
        
            
        
    


Lecturas de la primera semana durante el año[bookmark: Lunes]






Lunes


Su rival afligía constantemente a Ana,

porque el Señor la había hecho estéril.



Principio del primer libro de Samuel
    1, 1-8

 

    Había un hombre de Ramataim, de la familia de surf, de la montaña
de Efraím, que se llamaba Elcaná, hijo de Ierojám, hijo de Eliú, hijo de Toju,
hijo de Suf, de la familia de Efraím. Él tenía dos mujeres: una se llamaba Ana
y la otra Peniná. Peniná tenía hijos, pero Ana no tenía ninguno.

    Este hombre subía cada año desde su ciudad, para adorar y ofrecer
sacrificios al Señor en Silo. Allí eran sacerdotes del Señor, Jofni y Pinjás,
los dos hijos de Elí.

    El día en que Elcaná ofrecía su sacrificio, daba a su esposa
Peniná, y a todos sus hijos e hijas, porciones de la víctima. Pero a Ana le
daba una porción especial, porque la amaba, aunque el Señor la había hecho
estéril. Su rival la afligía constantemente para humillarla, porque el Señor la
había hecho estéril.

    Así sucedía año tras año: cada vez que ella subía a la Casa del
Señor, la otra la afligía de la misma manera. Entonces Ana se ponía a llorar y
no quería comer. Pero Elcaná, su marido, le dijo: «Ana, ¿por qué lloras y no
quieres comer? ¿Por qué estas triste? ¿No valgo yo para ti más que diez hijos?»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 115, 12-13. 14 y 17. 18-19 (R.: 17a)

 

R. ¡Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza!

 
O bien:

 
Aleluia.

 

¿Con qué pagaré al Señor

todo el bien que me hizo?

Alzaré la copa de la salvación

e invocaré el nombre del Señor. R.

 

Cumpliré mis votos al Señor,

en presencia de todo su pueblo.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

e invocaré el nombre del Señor. R.

 

Cumpliré mis votos al Señor,

en presencia de todo su pueblo,

en los atrios de la Casa del Señor,

en medio de ti, Jerusalén. R.

 

 
ALELUIA     Mc 1, 15

 
Aleluia.

«El reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en la Buena Noticia», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Conviértanse y crean en la Buena Noticia



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    1, 14-20

 

    Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí
proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el
Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia».

    Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su
hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús
les dijo: «Síganme, y Yo los haré pescadores de hombres». Inmediatamente, ellos
dejaron sus redes y lo siguieron.

    Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su
hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida
los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros,
lo siguieron.

 
Palabra del Señor.




[bookmark: Martes]Martes


 El Señor se acordó de Ana, quien
dio a luz a Samuel



Lectura del primer libro de Samuel
    1, 10-20

 

    Ana, con el alma llena de amargura, oró al Señor y lloró desconsoladamente.
Luego hizo este voto: «Señor de los ejércitos, si miras la miseria de tu
servidora y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu servidora y le das un
hijo varón, yo lo entregaré al Señor para toda su vida, y la navaja no pasará
por su cabeza».

    Mientras ella prolongaba su oración delante del Señor, el
sacerdote Elí miraba atentamente su boca. Ana oraba en silencio; sólo se movían
sus labios, pero no se oía su voz.

    Elí pensó que estaba ebria, y le dijo: «¿Hasta
cuándo te va a durar la borrachera? ¡Ve a que se te pase el efecto del vino!»

    Ana respondió: «No, mi señor; yo soy una mujer que sufre mucho.
No he bebido vino ni nada que pueda embriagar; sólo me estaba desahogando
delante del Señor. No tomes a tu servidora por una mujer cualquiera; si he
estado hablando hasta ahora, ha sido por el exceso de mi congoja y mi dolor».

    «Vete en paz, le respondió Elí, y que el Dios de Israel te
conceda lo que tanto le has pedido».

    Ana le dijo entonces: «¡Que tu servidora
pueda gozar siempre de tu favor!» Luego la mujer se fue por su camino, comió
algo y cambió de semblante.

    A la mañana siguiente, se levantaron bien temprano y se postraron
delante del Señor; luego regresaron a su casa en Ramá. Elcaná se unió a su
esposa Ana, y el Señor se acordó de ella. Ana concibió, y a su debido tiempo
dio a luz un hijo, al que puso el nombre de Samuel, diciendo: "Se lo he
pedido al Señor".

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     1Sam 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd (R.: cf. 1a)

 

R. ¡Mi corazón se regocija en el Señor!

 

Mi corazón se regocija en el Señor,

tengo la frente erguida gracias a mi Dios.

Mi boca se ríe de mis enemigos,

porque tu salvación me ha llenado de alegría. R.

 

El arco de los valientes se ha quebrado,

y los vacilantes se ciñen de vigor;

los satisfechos se contratan por un pedazo de pan,

y los hambrientos dejan de fatigarse;

la mujer estéril da a luz siete veces,

y la madre de muchos hijos se marchita. R.

 

El Señor da la muerte y la vida,

hunde en el Abismo y levanta de él.

El Señor da la pobreza y la riqueza,

humilla y también enaltece. R.

 

El levanta del polvo al desvalido

y alza al pobre de la miseria,

para hacerlos sentar con los príncipes

y darles en herencia un trono de gloria. R.

 

 
ALELUIA     Cf. 1Tes 2, 13

 
Aleluia.

Reciban la Palabra de Dios, no como palabra humana,

sino como lo que es realmente, como Palabra de Dios.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Les enseñaba como quien tiene autoridad



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    1, 21-28

 

    Jesús entró a Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, Jesús fue a la
sinagoga y comenzó a enseñar. Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque
les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas.

    Y había en la sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro,
que comenzó a gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Jesús
Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de
Dios».

    Pero Jesús lo increpó, diciendo: «Cállate y sal de este hombre».
El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un gran alarido, salió de
ese hombre.

    Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: «¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de
autoridad; da órdenes a los espíritus impuros, y estos le obedecen!» Y su fama
se extendió rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.

 
Palabra del Señor.




[bookmark: Miércoles]Miércoles


Habla, Señor, porque tu servidor escucha



Lectura del primer libro de Samuel
    3, 3b-10.19

 

    Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se
encontraba el Arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí
estoy». Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque
me has llamado». Pero Elí le dijo: «Yo no te llamé; vuelve a acostarte». Y él
se fue a acostar.

    El Señor llamó a Samuel una vez más. Él se levantó, fue adonde
estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Elí le respondió:
«Yo no te llamé, hijo mío; vuelve a acostarte». Samuel aún no conocía al Señor,
y la palabra del Señor todavía no le había sido revelada. El Señor llamó a
Samuel por tercera vez. Él se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí
estoy, porque me has llamado». Entonces Elí comprendió que era el Señor el que
llamaba al joven, y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú
dirás: Habla, Señor, porque tu servidor escucha». Y Samuel fue a acostarse en
su sitio.

    Entonces vino el Señor, se detuvo, y llamó como las otras veces: «¡Samuel, Samuel!» Él respondió: «Habla, porque tu servidor
escucha».

    Samuel creció; el Señor estaba con él, y no dejó que cayera por
tierra ninguna de sus palabras.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 39, 2 y 5. 7-8. 9. 10 (R.: cf. 8 y
9c)

 

R. ¡Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad!

 

Esperé confiadamente en el Señor:

Él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor.

¡Feliz el que pone en el Señor toda su confianza,

y no se vuelve hacia los rebeldes

    que se extravían tras la mentira! R.

 

Tú no quisiste víctima ni oblación;

pero me diste un oído atento;

no pediste holocaustos ni sacrificios,

entonces dije: «Aquí estoy». R.

 

«En el libro de la Ley está escrito

lo que tengo que hacer:

yo amo, Dios mío, tu voluntad,

y tu ley está en mi corazón». R.

 

Proclamé gozosamente tu justicia

en la gran asamblea;

no, no mantuve cerrados mis labios,

Tú lo sabes, Señor. R.

 

 
ALELUIA     Jn 10, 27

 
Aleluia.

«Mis ovejas escuchan mi voz,

Yo las conozco y ellas me siguen», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Sanó a muchos enfermos que sufrían
diversos males



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    1, 29-39

 

    Jesús fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra
de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. Él se acercó,
la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se
puso a servirlos.

    Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los
enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta.
Jesús sanó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos
demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era Él.

    Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y
fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. Simón salió a buscarlo con sus
compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: «Todos te andan buscando».

    Él les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también
en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido». Y fue predicando en las
sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios.

 
Palabra del Señor.




[bookmark: Jueves]Jueves


Israel fue derrotado y el arca de Dios
capturada



Lectura del primer libro de Samuel
    4, 1b-11

 

    Los filisteos se reunieron para combatir contra Israel.
Israel les salió al encuentro para el combate, y acamparon en Eben Ezer,
mientras los filisteos acampaban en Afec. Los filisteos se alinearon en orden
de batalla frente a Israel, y se entabló un duro combate. Israel cayó derrotado
delante de los filisteos, y unos cuatro mil hombres fueron muertos en el frente
de batalla, en campo abierto.

    Cuando el pueblo regresó al campamento, los ancianos de
Israel dijeron: «¿Por qué el Señor nos ha derrotado
hoy delante de los filisteos? Vayamos a buscar a Silo el Arca de la Alianza del
Señor: que ella esté presente en medio de nosotros y nos salve de la mano de
nuestros enemigos».

    El pueblo envió unos hombres a Silo, y trajeron de allí el
Arca de la Alianza del Señor de los ejércitos, que tiene su trono sobre los
querubines. Jofní y Pinjás, los dos hijos de Elí, acompañaban el Arca.

    Cuando el Arca de la Alianza del Señor llegó al campamento,
todos los israelitas lanzaron una gran ovación y tembló la tierra.

    Los filisteos oyeron el estruendo de la ovación y dijeron: «¿Qué significa esa estruendosa ovación en el campamento de
los hebreos?» Al saber que el Arca del Señor había llegado al campamento, los
filisteos sintieron temor, porque decían: «Un dios ha llegado al campamento». Y
exclamaron: «¡Ay de nosotros, porque nada de esto
había sucedido antes! ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de este dios
poderoso? Este es el dios que castigó a los egipcios con toda clase de plagas
en el desierto. ¡Tengan valor y sean hombres, filisteos, para no ser
esclavizados por los hebreos, como ellos lo fueron por ustedes! ¡Sean hombres y
luchen!»

    Los filisteos libraron batalla. Israel fue derrotado y cada
uno huyó a sus campamentos. La derrota fue muy grande, y cayeron entre los
israelitas treinta mil hombres de a pie. El Arca del Señor fue capturada, y
murieron Jofní y Pinjás, los dos hijos de Elí.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 43, 10-11. 14-15. 24-25 (R.: 27b)

 

R. ¡Líbranos, Señor, por tu misericordia!

 

Ahora, Señor, nos rechazaste y humillaste:

dejaste de salir con nuestro ejército,

nos hiciste retroceder ante el enemigo

y nuestros adversarios nos saquearon. R.

 

Nos expusiste a la burla de nuestros vecinos,

a la risa y al escarnio de los que nos rodean;

hiciste proverbial nuestra desgracia

y los pueblos nos hacen gestos de sarcasmo. R.

 

¡Despierta, Señor! ¿Por qué duermes?

¡Levántate, no nos rechaces para siempre!

¿Por qué ocultas tu rostro

y te olvidas de nuestra desgracia y opresión? R.

 

 
ALELUIA     Cf. Mt 4, 23

 
Aleluia.

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino

y curaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



La lepra desapareció y quedó purificado



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    1, 40-45

 

    Se acercó a Jesús un leproso para pedirle ayuda y, cayendo
de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme». Jesús, conmovido,
extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado.» En seguida
la lepra desapareció y quedó purificado.

    Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas
nada a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación
la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio».

Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo
sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna
ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a Él de
todas partes.

 
Palabra del Señor.




[bookmark: Viernes]Viernes


Ustedes clamarán a causa del rey,

pero el Señor no les responderá



Lectura del primer libro de Samuel
    8, 4-7. 10-22a

 

    Se reunieron todos los ancianos de Israel y acudieron a
Samuel en Ramá. «Tú ya eres viejo, le dijeron, y tus hijos no siguen tus pasos.
Ahora danos un rey para que nos gobierne, como lo tienen todas las naciones».

    A Samuel le disgustó que le dijeran: «Danos un rey para que
nos gobierne», y oró al Señor.

    El Señor dijo a Samuel: «Escucha al pueblo en todo lo que
ellos digan, porque no es a ti a quien rechazan: me rechazan a mí, para que no
reine más sobre ellos».

    Samuel comunicó todas las palabras del Señor al pueblo que
le pedía un rey, diciendo: «Este será el derecho del rey que reinará sobre ustedes.
El tomará a los hijos de ustedes, los destinará a sus carros de guerra y a su
caballería, y ellos correrán delante de su carro. Los empleará como jefes de
mil y de cincuenta hombres, y les hará cultivar sus campos, recoger sus
cosechas, y fabricar sus armas de guerra y los arneses de sus carros. Tomará a
las hijas de ustedes como perfumistas, cocineras y panaderas. Les quitará a
ustedes los mejores campos, viñedos y olivares, para dárselos a sus servidores.
Exigirá el diezmo de los sembrados y las viñas, para entregarlo a sus eunucos y
a sus servidores.

    Les quitará sus mejores esclavos, sus bueyes y sus asnos,
para emplearlos en sus propios trabajos. Exigirá el diezmo de los rebaños, y
ustedes mismos serán sus esclavos. Entonces, ustedes clamarán a causa del rey
que se han elegido, pero aquel día el Señor no les responderá».

El pueblo se negó a escuchar la voz de Samuel, e insistió: «¡No!
Habrá un rey sobre nosotros, y así seremos como todas las naciones. Nuestro rey
nos juzgará, saldrá al frente de nosotros y combatirá en nuestros combates».

    Samuel escuchó todas las palabras del pueblo y las repitió
en presencia del Señor.

    El Señor dijo a Samuel: «Escúchalos y dales un rey».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 88, 16-17. 18-19 (R.: cf. 2a)

 

R. ¡Cantaré eternamente tu amor, Señor!

 

¡Feliz el pueblo que sabe aclamarte!

Ellos caminarán a la luz de tu rostro;

se alegrarán sin cesar en tu Nombre,

serán exaltados a causa de tu justicia. R.

 

Porque tú eres su gloria y su fuerza;

con tu favor, acrecientas nuestro poder.

Sí, el Señor es nuestro escudo,

el Santo de Israel es realmente nuestro rey. R.

 

 
ALELUIA     Lc 7, 16

 
Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El Hijo del hombre tiene sobre la tierra

el poder de perdonar los pecados



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    2, 1-12

 

    Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que
estaba en la casa. Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siguiera
delante de la puerta, y él les anunciaba la Palabra.

    Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre
cuatro hombres. Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud,
levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero
descolgaron la camilla con el paralítico. Al ver la fe de esos hombres, Jesús
dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados.»

Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: «¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién
puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?»

    Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: «¿Qué están pensando? ¿Qué es más fácil, decir al
paralítico: "Tus pecados te son perdonados", o "Levántate, toma
tu camilla y camina"? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene
sobre la tierra el poder de perdonar los pecados -dijo al paralítico- yo te lo
mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.»

    Él se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista
de todos. La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: «Nunca hemos
visto nada igual».

 
Palabra del Señor.




[bookmark: Sábado]Sábado


Este es el hombre de quien te dije que
regirá a mi pueblo



Lectura del primer libro de Samuel
    9, 1-6.10.17-19; 10, 1a

 

    Había un hombre de Benjamín llamado Quis, hijo de Abiel,
hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afiaj, hijo de un benjaminita. El
hombre estaba en muy buena posición, y tenía un hijo llamado Saúl, que era
joven y apuesto. No había entre los israelitas otro más apuesto que él; de los
hombros para arriba, sobresalía por encima de todos los demás.

    Una vez, se le extraviaron las asnas a Quis, el padre de
Saúl. Quis dijo entonces a su hijo Saúl: «Lleva contigo a uno de los servidores
y ve a buscar las asnas». Ellos recorrieron la montaña de Efraím y atravesaron
la región de Salisá, sin encontrar nada. Cruzaron por la región de Saalém, pero
no estaban allí. Recorrieron el territorio de Benjamín, y tampoco las hallaron.

    Cuando llegaron a la región de Suf, Saúl dijo al servidor
que lo acompañaba: «Volvámonos, no sea que mi padre ya no piense más en las
asnas y esté inquieto por nosotros». Pero el servidor le respondió:«En esta ciudad hay un hombre de Dios. Es un hombre muy
respetado: todo lo que él dice, sucede infaliblemente. Vamos allá; a lo mejor,
él nos indica el camino que debemos tomar». Saúl dijo a su Servidor: «Está
bien, vamos». Y se fueron a la ciudad donde estaba el hombre de Dios.

    Cuando Samuel divisó a Saúl, el Señor le advirtió: «Este es
el hombre de quien te dije que regirá a mi pueblo.»

    Saúl se acercó a Samuel en medio de la puerta de la ciudad,
y le dijo: «Por favor, indícame dónde está la casa del vidente.»

    «El vidente soy yo, respondió Samuel a Saúl; sube delante de
mí al lugar alto. Hoy ustedes comerán conmigo. Mañana temprano te dejaré partir
y responderé a todo lo que te preocupa».

    Samuel tomó el frasco de aceite y lo derramó sobre la cabeza
de Saúl. Luego lo besó y dijo: «¡El Señor te ha ungido
como jefe de su herencia!

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 20, 2-3. 4-5. 6-7 (R.: 2a)

 

R. ¡El rey se regocija por tu fuerza, Señor!

 

Señor, el rey se regocija por tu fuerza,

¡y cuánto se alegra por tu victoria!

Tú has colmado los deseos de su corazón,

no le has negado lo que pedían sus labios. R.

 

Porque te anticipas a bendecirlo con el éxito

y pones en su cabeza una corona de oro puro.

Te pidió larga vida y se la diste:

días que se prolongan para siempre. R.

 

Su gloria se acrecentó por tu triunfo,

tú lo revistes de esplendor y majestad;

le concedes incesantes bendiciones,

lo colmas de alegría en tu presencia. R.

 

 
ALELUIA     Lc 4, 18

 
Aleluia.

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,

a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



No he venido a llamar a los justos sino a
los pecadores



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    2,13-17

 

    Jesús salió nuevamente a la orilla del mar; toda la gente
acudía allí, y él les enseñaba. Al pasar vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado a
la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme.» El se levantó y lo
siguió.

    Mientras Jesús estaba comiendo en su casa, muchos publicanos
y pecadores se sentaron a comer con él y sus discípulos; porque eran muchos los
que lo seguían. Los escribas del grupo de los fariseos, al ver que comía con
pecadores y publicanos, decían a los discípulos: «¿Por
qué come con publicanos y pecadores?»

    Jesús, que había oído, les dijo: «No son los sanos los que
tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a los
justos, sino a los pecadores.»

 
Palabra del Señor.






Lecturas de la segunda semana durante el año






Lunes


La obediencia vale más que el sacrificio

El Señor te ha rechazado para que no seas rey



Lectura del primer libro de Samuel
    15, 16-23

 

    Samuel dijo a Saul: «¡Basta! Voy a
anunciarte lo que el Señor me dijo anoche». «Habla», replicó él.

    Samuel añadió: «Aunque tú mismo te consideres poca cosa, ¿no
estás al frente de las tribus de Israel? El Señor te ha ungido rey de Israel.
Él te mandó hacer una expedición y te dijo: "Ve y consagra al exterminio a
esos pecadores, los amalecitas; combátelos hasta acabar con ellos". ¿Por
qué entonces no has escuchado la voz del Señor? ¿Por qué te has lanzado sobre
el botín y has hecho lo malo a los ojos del Señor?»

    Saúl le replicó: «¡Yo escuché la
voz del Señor! Hice la expedición que Él me había encomendado; traje a Agad,
rey de Amalec, consagré al exterminio a los amalecitas, y el pueblo tomó del
botín ovejas y vacas, lo mejor de lo destinado al exterminio, para ofrecer
sacrificios al Señor, tu Dios, en Guilgal». Samuel respondió:

        «¿Quiere el
Señor holocaustos y sacrificios

        o quiere que se obedezca su voz?

        La obediencia vale más que el
sacrificio;

        la docilidad, más que la grasa de
carneros.

        Como pecado de hechicería es la
rebeldía;

        como crimen de idolatría es la
contumacia.

        Porque tú has rechazado la palabra
del Señor,

        Él te ha rechazado a ti para que no
seas rey».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23 (R.: 23b)

 

R. ¡Escucha, pueblo mío, Yo te hablo!

 

No te acuso por tus sacrificios:

¡tus holocaustos están siempre en mi presencia!

Pero yo no necesito los novillos de tu casa

ni los cabritos de tus corrales. R.

 
«¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos

y a mencionar mi alianza con tu boca,

tú, que aborreces toda enseñanza

y te despreocupas de mis palabras? R.

 

Haces esto, ¿y yo me voy a callar?

¿Piensas acaso que soy como tú?

Te acusaré y te argüiré cara a cara.

El que ofrece sacrificios de alabanza,

    me honra de verdad;

y al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios.» R.

 

 
ALELUIA     Heb 4, 12

 
Aleluia.

La palabra de Dios es viva y eficaz;

discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El esposo está con ellos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    2, 18-22

 

    Un día en que los discípulos de Juan y los fariseos
ayunaban, fueron a decirle a Jesús: «¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo
hacen los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos?»

    Jesús les respondió: «¿Acaso los
amigos del esposo pueden ayunar cuando el esposo está con ellos? Es natural que
no ayunen, mientras tienen consigo al esposo. Llegará el momento en que el
esposo les será quitado, y entonces ayunarán.

    Nadie usa un pedazo de género nuevo para remendar un vestido
viejo, porque el pedazo añadido tira del vestido viejo y la rotura se hace más
grande. Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque hará reventar los
odres, y ya no servirán más ni el vino ni los odres. ¡A vino nuevo, odres
nuevos!»

 
Palabra del Señor.




Martes


Samuel ungió a David en presencia de sus
hermanos,

y el espíritu del Señor descendió sobre David



Lectura del primer libro de Samuel
    16, 1-13

 

    El Señor dijo a Samuel: «¿Hasta
cuándo vas a estar lamentándote por Saúl, si Yo lo he rechazado para que no
reine más sobre Israel? ¡Llena tu frasco de aceite y parte! Yo te envío a Jesé,
el de Belén, porque he visto entre sus hijos al que quiero como rey».

    Samuel respondió: «¿Cómo voy a ir?
Si se entera Saúl, me matará».

    Pero el Señor replicó: «Llevarás contigo una ternera y
dirás: "Vengo a ofrecer un sacrificio al Señor". Invitarás a Jesé al
sacrificio, Yo te indicaré lo que debes hacer: tú me ungirás al que Yo te
diga».

    Samuel hizo lo que el Señor le había dicho. Cuando llegó a
Belén, los ancianos de la ciudad salieron a su encuentro muy atemorizados, y le
dijeron: «¿Vienes en son de paz, vidente?»

    «Sí, respondió él; vengo a ofrecer un sacrificio al Señor.
Purifíquense y vengan conmigo al sacrificio». Luego purificó a Jesé y a sus
hijos y los invitó al sacrificio.

    Cuando ellos se presentaron, Samuel vio a Eliab y pensó:
«Seguro que el Señor tiene ante Él a su ungido». Pero el Señor dijo a Samuel:
«No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su estatura, porque Yo lo he
descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las
apariencias, pero Dios ve el corazón».

    Jesé llamó a Abinadab y lo hizo pasar delante de Samuel, el
cual dijo: «Tampoco a este ha elegido el Señor». Luego hizo pasar a Sammá; pero
Samuel dijo: «Tampoco a este ha elegido el Señor».

    Así Jesé hizo pasar ante Samuel a siete de sus hijos, pero
Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a ninguno de estos».

    Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿Están
aquí todos los muchachos?» Él respondió: «Queda todavía el más joven, que ahora
está apacentando el rebaño». Samuel dijo a Jesé: «Manda a buscarlo, porque no
nos sentaremos a la mesa hasta que llegue aquí».

    Jesé lo hizo venir: era de tez clara, de hermosos ojos y
buena presencia. Entonces el Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo, porque
es este».

    Samuel tomó el frasco de óleo y lo ungió en presencia de sus
hermanos. Y desde aquel día, el espíritu del Señor descendió sobre David.
Samuel, por su parte, partió y se fue a Ramá.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 88, 20. 21-22. 27-28 (R.: 21a)

 

R. Encontré a David, mi servidor.

 

Tú hablaste una vez en una visión

y dijiste a tus amigos:

«Impuse la corona a un valiente,

exalté a un guerrero del pueblo. R.

 

Encontré a David, mi servidor,

y lo ungí con el óleo sagrado,

para que mi mano esté siempre con él

y mi brazo lo haga poderoso. R.

 

Él me dirá: "Tú eres mi padre,

mi Dios, mi Roca salvadora."

Yo lo constituiré mi primogénito,

el más alto de los reyes de la tierra». R.

 

 
ALELUIA     Cf. Ef 1, 17-18

 
Aleluia.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo

ilumine nuestros corazones,

para que podamos valorar la esperanza

a la que hemos sido llamados.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El sábado ha sido hecho para el hombre

y no el hombre para el sábado


+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    2, 23-28

 

    Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus
discípulos comenzaron a arrancar espigas al pasar. Entonces los fariseos le
dijeron: «¡Mira! ¿Por qué hacen en sábado lo que no
está permitido?»

    Él les respondió: «¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo
David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados por el hambre, cómo entró
en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió y dio a
sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes?»

    Y agregó: «El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el
hombre para el sábado. De manera que el Hijo del hombre es dueño también del
sábado».

 
Palabra del Señor.




Miércoles


David venció al filisteo con la honda y
una piedra



Lectura del primer libro de Samuel
    17, 1a. 2a. 4a. 8. 32-33. 37. 40-51

 

    Los filisteos reunieron sus fuerzas para el combate. También
Saúl y los hombres de Israel  se reunieron y se dispusieron en orden de
batalla frente a los filisteos.

    Entonces salió del campo filisteo un luchador llamado
Goliat. Se detuvo y gritó a las filas de Israel: «Para que salen a presentar
batalla? ¿No soy yo el filisteo y ustedes los esclavos
de Saúl? Elijan un hombre, y que baje a enfrentarme».

    David dijo a Saúl: «No hay que desanimarse a causa de ese;
tu servidor irá a luchar contra el filisteo».

    Pero Saúl respondió a David: «Tú no puedes batirte con ese
filisteo, porque no eres más que un muchacho, y él es un hombre de guerra desde
su juventud».

    Y David añadió: «El Señor, que me ha librado de las garras
del león y del oso, también me librará de la mano de ese filisteo».

    Entonces Saúl dijo a David: «Ve, y que el Señor esté
contigo».

    Luego tomó en la mano su bastón, eligió en el torrente cinco
piedras bien lisas, las puso en su bolsa de pastor, en la mochila, y con la
honda en la mano avanzó hacia el filisteo.

    El filisteo se fue acercando poco a poco a David, precedido
de su escudero. Y al fijar sus ojos en David, el filisteo lo despreció, porque
vio que era apenas un muchacho, de tez clara y de buena presencia. Entonces
dijo a David: «¿Soy yo un perro para que vengas a mí
armado de palos?» Y maldijo a David invocando a sus dioses.

    Luego le dijo: «Ven aquí, y daré tu carne a los pájaros del
cielo y a los animales del campo».

    David replicó al filisteo: «Tú avanzas contra mí armado de
espada, lanza y jabalina, pero yo voy hacia ti en el nombre del Señor de los
ejércitos, el Dios de las huestes de Israel, a quien tú has desafiado. Hoy
mismo el Señor te entregará en mis manos; yo te derrotaré, te cortaré la cabeza,
y daré tu cadáver y los cadáveres del ejército filisteo a los pájaros del cielo
y a los animales del campo. Así toda la tierra sabrá que hay un Dios para
Israel. Y toda esta asamblea reconocerá que el Señor da la victoria sin espada
ni lanza. Porque esta es una guerra del Señor, y él los entregará en nuestras
manos».

    Cuando el filisteo se puso en movimiento y se acercó cada
vez más para enfrentar a David, este enfiló velozmente en dirección al
filisteo. En seguida metió la mano en su bolsa, sacó de ella una piedra y la
arrojó con la honda, hiriendo al filisteo en la frente. La piedra se le clavó
en la frente, y él cayó de bruces contra el suelo. Así venció David al filisteo
con la honda y una piedra; le asestó un golpe mortal, sin tener una espada en
su mano.

    David fue corriendo y se paró junto al filisteo; le agarró
la espada, se la sacó de la vaina y lo mató, cortándole la cabeza.

    Al ver que su héroe estaba muerto, los filisteos huyeron.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 143, 1. 2. 9-10 (R.: 1a)

 

R. ¡Bendito sea el Señor, mi Roca!

 

Bendito sea el Señor, mi Roca,

el que adiestra mis brazos para el combate

    y mis manos para la lucha. R.

 

El es mi bienhechor y mi fortaleza,

mi baluarte y mi libertador;

él es el escudo con que me resguardo,

y el que somete los pueblos a mis pies. R.

 

Dios mío, yo quiero cantarte un canto nuevo

y tocar para ti con el arpa de diez cuerdas,

porque tú das la victoria a los reyes

y libras a David, tu servidor. R.

 

 
ALELUIA     Cf. Mt 4, 23

 
Aleluia.

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino

y curaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿Está permitido en sábado salvar una vida
o perderla?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    3, 1-6

 

    Jesús entró nuevamente en una sinagoga, y había allí un
hombre que tenía una mano paralizada. Los fariseos observaban atentamente a
Jesús para ver si lo sanaba en sábado, con el fin de acusarlo.

    Jesús dijo al hombre de la mano paralizada: «Ven y colócate
aquí delante». Y les dijo: «¿Está permitido en sábado
hacer el bien o el mal, salvar una vida o perderla?»

    Pero ellos callaron.

    Entonces, dirigiendo sobre ellos una mirada llena de
indignación y apenado por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: «Extiende
tu mano.» Él la extendió y su mano quedó sana.

    Los fariseos salieron y se confabularon con los herodianos
para buscar la forma de acabar con Él.

 
Palabra del Señor.




Jueves


Mi padre Saúl intenta matarte



Lectura del primer libro de Samuel
    18, 6-9; 19, 1-7

 

    Al regresar de la batalla, después que David derrotó al
filisteo, las mujeres de todas las ciudades de Israel salían a recibir al rey
Saúl, cantando y bailando, al son jubiloso de tamboriles y triángulos. Y
mientras danzaban, las mujeres cantaban a coro: «Saúl ha matado a miles y David
a decenas de miles». Saúl se puso furioso y muy disgustado por todo aquello,
pensó: «A David le atribuyen los diez mil, y a mí tan sólo los mil. ¡Ya no le
falta más que la realeza!» Y a partir de ese día, Saúl miró con malos ojos a
David.

    Saúl habló a su hijo Jonatán y a todos sus servidores de su
proyecto de matar a David. Pero Jonatán, hijo de Saúl, quería mucho a David, y
lo puso sobre aviso, diciéndole: «Mi padre Saúl intenta matarte. Ten mucho
cuidado mañana por la mañana; retírate a un lugar oculto y no te dejes ver. Yo
saldré y me quedaré junto con mi padre en el campo donde tú estés; le hablaré
de ti, veré que pasa y te lo comunicaré».

    Jonatán habló a su padre Saúl en favor de David, y le dijo:
«Que el rey no peque contra su servidor David, ya que él no ha pecado contra
ti. Al contrario, sus acciones te reportan grandes beneficios. Él se jugó la
vida cuando derrotó al filisteo, y el Señor dio una gran victoria a todo
Israel. Si tanto te alegraste al verlo, ¿por qué vas a pecar con sangre
inocente, matando a David sin motivo?»

    Saúl hizo caso a Jonatán y pronunció este juramento: «¡Por la vida del Señor, no morirá!»

    Jonatán llamó a David y lo puso al tanto de todo. Luego lo
llevó a la presencia de Saúl, y David quedó a su servicio como antes.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 55, 2-3. 9-10a. 10b-12. 13 (R.: 5bc)

 

R. ¡En Dios confío y no temo!

 

Ten piedad de mí, Señor, porque me asedian,

todo el día me combaten y me oprimen:

mis enemigos me asedian sin cesar,

son muchos los que combaten contra mí. R.

 

Tú has anotado los pasos de mi destierro,

¡recoge mis lágrimas en tu odre!:

¿acaso no está todo registrado en tu Libro?

Mis enemigos retrocederán cuando te invoque. R.

 

Yo sé muy bien que Dios está de mi parte;

confío en Dios y alabo su palabra;

confío en él y ya no temo:

¿qué pueden hacerme los hombres? R.

 

Debo cumplir, Dios mío, los votos que te hice:

te ofreceré sacrificios de alabanza. R.

 

 
ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

 
Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Los espíritus impuros gritaban: «¡Tú eres el Hijo de Dios!»

Jesús les ordenaba que no lo pusieran de manifiesto



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    3, 7-12

 

    Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y lo
siguió mucha gente de Galilea. Al enterarse de lo que hacía, también fue a su
encuentro una gran multitud de Judea, de Jerusalén, de Idumea, de la
Transjordania y de la región de Tiro y Sidón. Entonces mandó a sus discípulos
que le prepararan una barca, para que la muchedumbre no lo apretujara.

    Porque, como curaba a muchos, todos los que padecían algún
mal se arrojaban sobre él para tocarlo. Y los espíritus impuros, apenas lo
veían, se tiraban a sus pies, gritando: «¡Tú eres el
Hijo de Dios!» Pero Jesús les ordenaba terminantemente que no lo pusieran de
manifiesto.

 
Palabra del Señor.




Viernes


No extenderé mi mano contra el rey,

porque es el ungido del Señor



Lectura del primer libro de Samuel
    24, 3-21

 

    Saúl reunió a tres mil hombres seleccionados entre todo
Israel y partió en busca de David y sus hombres, hacia las Peñas de las Cabras
salvajes. Al llegar a los corrales de ovejas que están junto al camino, donde
había una cueva, Saúl entró a hacer sus necesidades. En el fondo de la cueva,
estaban sentados David y sus hombres. Ellos le dijeron: «Éste es el día en que
el Señor te dice: "Yo pongo a tu enemigo en tus manos; tú lo tratarás como
mejor te parezca"».

    Entonces David se levantó y cortó sigilosamente el borde del
manto de Saúl. Pero después le remordió la conciencia, por haber cortado el
borde del manto de Saúl, y dijo a sus hombres: «¡Dios
me libre de hacer semejante cosa a mi señor, el ungido del Señor! ¡No extenderé
mi mano contra él, porque es el ungido del Señor!» Con estas palabras, David
retuvo a sus hombres y no dejó que se abalanzaran sobre Saúl. Así Saúl abandonó
la cueva y siguió su camino.

 

    Después de esto, David se levantó, salió de la cueva y gritó
detrás de Saúl: «¡Mi señor, el rey!» Saúl miró hacia
atrás, y David, inclinándose con el rostro en tierra, se postró y le dijo: «¿Por qué haces caso a los rumores de la gente, cuando dicen
que David busca tu ruina? Hoy has visto con tus propios ojos que el Señor te
puso en mis manos dentro de la cueva. Aquí se habló de matarte, pero yo tuve
compasión de ti y dije: "No extenderé mi mano contra mi señor, porque es
el ungido del Señor".

    ¡Mira, padre mío, sí, mira en mi mano el borde de tu manto!
Si yo corté el borde de tu manto y no te maté, tienes que comprender que no hay
en mí ni perfidia ni rebeldía, y que no he pecado contra ti. ¡Eres tú el que me
acechas para quitarme la vida! Que el Señor juzgue entre tú y yo, y que él me
vengue de ti. Pero mi mano no se alzará contra ti.

    "La maldad engendra maldad", dice el viejo refrán.
Pero yo no alzaré mi mano contra ti. ¿Detrás de quién ha salido el rey de
Israel? ¿A quién estás persiguiendo? ¡A un perro muerto! ¡A una pulga! ¡Que el
Señor sea el árbitro y juzgue entre tú y yo; que él examine y defienda mi
causa, y me haga justicia, librándome de tu mano!»

    Cuando David terminó de dirigir estas palabras a Saúl, este
exclamó: «¿No es esa tu voz, hijo mío, David?», y
prorrumpió en sollozos. Luego dijo a David: «La justicia está de tu parte, no
de la mía. Porque tú me has tratado bien y yo te he tratado mal. Hoy sí que has
demostrado tu bondad para conmigo, porque el Señor me puso en tus manos y tú no
me mataste. Cuando alguien encuentra a su enemigo, ¿lo deja seguir su camino
tranquilamente? ¡Que el Señor te recompense por el bien que me has hecho hoy!
Ahora sé muy bien que tú serás rey y que la realeza sobre Israel se mantendrá
firme en tus manos».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 56, 2. 3-4. 6 y 11 (R.: 2a)

 

R. ¡Ten piedad de mí, Dios mío, ten piedad!

 

Ten piedad de mí, Dios mío, ten piedad,

porque mi alma se refugia en ti;

yo me refugio a la sombra de tus alas

hasta que pase la desgracia. R.

 

Invocaré a Dios, el Altísimo,

al Dios que lo hace todo por mí:

él me enviará la salvación desde el cielo

y humillará a los que me atacan.

¡Que Dios envíe su amor y su fidelidad! R.

 

¡Levántate, Dios, por encima del cielo,

y que tu gloria cubra toda la tierra!

Porque tu misericordia se eleva hasta el cielo,

y tu fidelidad hasta las nubes. R.

 

 
ALELUIA     2Cor 5, 19

 
Aleluia.

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Llamó a los que quiso para que estuvieran
con Él



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    3, 13-19

 

    Jesús subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso.
Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a doce para que estuvieran con él, y
para enviarlos a predicar con el poder de expulsar a los demonios.

    Así instituyó a los Doce: Simón, al que puso el sobrenombre
de Pedro; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano de Santiago, a los que dio
el nombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno; luego, Andrés, Felipe,
Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo, y
Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.

 
Palabra del Señor.




Sábado


¡Cómo han caído los héroes en medio del
combate!



Lectura del segundo libro de Samuel
    1, 1-4. 11-12. 17. 19. 23-27

 

    Después de la muerte de Saúl, David volvió de derrotar a los
amalecitas y permaneció dos días en Siquelag. Al tercer día, llegó un hombre
del campamento de Saúl, con la ropa hecha jirones y la cabeza cubierta de
polvo. Cuando se presentó ante David, cayó con el rostro en tierra y se postró.«¿De dónde vienes?», le preguntó David. Él le respondió:
«Me he escapado del campamento de Israel». David añadió: «¿Qué
ha sucedido? Cuéntame todo». Entonces él le dijo: «La tropa huyó del campo de
batalla y muchos del pueblo cayeron en el combate; también murieron Saúl y su
hijo Jonatán».

    Entonces David rasgó sus vestiduras, y lo mismo hicieron
todos los hombres que estaban con él. Se lamentaron, lloraron y ayunaron hasta
el atardecer por Saúl, por su hijo Jonatán, por el pueblo del Señor y por la
casa de Israel, porque habían caído al filo de la espada.

    David entonó este canto fúnebre por Saúl y su hijo Jonatán: «¡Tu esplendor ha sucumbido, Israel, en las alturas de tus
montañas! ¡Cómo han caído los héroes!

    ¡Saúl y Jonatán, amigos tan queridos, inseparables en la
vida y en la muerte! Eran más veloces que águilas, más fuertes que leones.

    Hijas de Israel, lloren por Saúl, el que las vestía de
púrpura y de joyas y les prendía alhajas de oro en los vestidos.

    ¡Cómo han caído los héroes en medio del combate! ¡Han
sucumbido Jonatán en lo alto de tus montañas! ¡Cuánto dolor siento por ti,
Jonatán, hermano mío muy querido!Tu amistad era para
mí más maravillosa que el amor de las mujeres.

    ¡Cómo han caído los héroes, cómo han perecido las armas del
combate!»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 79, 2-3. 5-7 (R.: 4b)

 

R. ¡Que brille tu rostro, Señor, y nos salve!.

 

Escucha, Pastor de Israel,

tú que guías a José como a un rebaño;

tú que tienes el trono sobre los querubines,

resplandece ante Efraím, Benjamín y Manasés. R.

 

Reafirma tu poder

y ven a salvarnos.

Señor de los ejércitos, ¿Hasta cuándo durará tu enojo,

a pesar de las súplicas de tu pueblo? R.

 

Les diste de comer un pan de lágrimas,

les hiciste beber lágrimas a raudales;

nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

y nuestros enemigos se burlan de nosotros. R.

 

 
ALELUIA     Cf. Hech 16, 14b

 
Aleluia.

Señor, toca nuestro corazón,

para que aceptemos las palabras de tu Hijo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Sus parientes decían: «Es un exaltado»



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    3, 20-21

 

    Jesús regresó a la casa, y de nuevo se juntó tanta gente que
ni siquiera podían comer. Cuando sus parientes se enteraron, salieron para
llevárselo, porque decían: «Es un exaltado».

 
Palabra del Señor.






Lecturas de la tercera semana durante el año






Lunes


Tú apacentarás a mi pueblo Israel



Lectura del segundo libro de Samuel
    5, 1-7.10


Todas las tribus de Israel se presentaron a David en Hebrón y le dijeron: «¡Nosotros somos de tu misma sangre! Hace ya mucho tiempo,
cuando aún teníamos como rey a Saúl, eras tú el que conducía a Israel.» Y el
Señor te ha dicho: «Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe de
Israel.»

Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey en Hebrón. El rey
estableció con ellos un pacto en Hebrón, delante del Señor, y ellos ungieron a
David como rey de Israel.

David tenía treinta años cuando comenzó a reinar y reinó cuarenta años. En
Hebrón reinó siete años y seis meses sobre Judá, y en Jerusalén, treinta y tres
años sobre todo Israel y Judá.

El rey avanzó con sus hombres sobre Jerusalén, contra los jebuseos que
habitaban en el país. Pero estos dijeron a David: «Tú no entrarás aquí. Los
ciegos y los inválidos bastarán para impedírtelo.» Con esto querían decir:
«David nunca podrá entrar aquí.» Sin embargo, David conquistó la fortaleza de
Sión, es decir, la Ciudad de David.

Así David se iba engrandeciendo cada vez más, y el Señor, el Dios de los
ejércitos, estaba con él.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 88, 20. 21-22. 25-26 (R.: 25a)


R. Mi fidelidad y mi amor lo acompañarán.


Tú hablaste una vez en una visión

y dijiste a tus amigos:

«Impuse la corona a un valiente,

exalté a un guerrero del pueblo.» R.


Encontré a David, mi servidor,

y lo ungí con el óleo sagrado,

para que mi mano esté siempre con él

y mi brazo lo haga poderoso. R.


Mi fidelidad y mi amor lo acompañarán,

su poder crecerá a causa de mi Nombre:

extenderé su mano sobre el mar

y su derecha sobre los ríos. R.


ALELUIA     Cf. 2Tm 1, 10b

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Ha llegado el fin de Satanás



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    3, 22-30


Los escribas que habían venido de Jerusalén decían: «Está poseído por Belzebul
y expulsa a los demonios por el poder del Príncipe de los demonios.»

Jesús los llamó y por medio de comparaciones les explicó: «¿Cómo
Satanás va a expulsar a Satanás? Un reino donde hay luchas internas no puede
subsistir. Y una familia dividida tampoco puede subsistir. Por lo tanto, si
Satanás se dividió, levantándose contra sí mismo, ya no puede subsistir, sino
que ha llegado a su fin. Pero nadie puede entrar en la casa de un hombre fuerte
y saquear sus bienes, si primero no lo ata. Sólo así podrá saquear la casa.

Les aseguro que todo será perdonado a los hombres: todos los pecados y
cualquier blasfemia que profieran. Pero el que blasfeme contra el Espíritu
Santo, no tendrá perdón jamás: es culpable de pecado para siempre.»

Jesús dijo esto porque ellos decían: «Está poseído por un espíritu impuro.»

Palabra del Señor.




Martes


David y todo Israel llevaban el arca

en medio de una gran alegría



Lectura del segundo libro de Samuel
    6, 11a. 12-15. 17-19


El Arca del Señor permaneció tres meses en la casa de Obededóm de Gat. Cuando
informaron a David: «El Señor ha bendecido a la familia de Obededóm y todos sus
bienes a causa del Arca de Dios», David partió e hizo subir el Arca de Dios desde
la casa de Obededóm a la Ciudad de David, con gran alegría. Los que
transportaban el Arca del Señor avanzaron seis pasos, y él sacrificó un buey y
un ternero cebado. David, que sólo llevaba ceñido un efod de lino, iba danzando
con todas sus fuerzas delante del Señor. Así, David y toda la casa de Israel
subieron el Arca del Señor en medio de aclamaciones y al sonido de trompetas.

Luego introdujeron el Arca del Señor y la instalaron en su sitio, en medio de
la carpa que David había levantado para ella, y David ofreció holocaustos y
sacrificios de comunión delante del Señor. Cuando David terminó de ofrecer el
holocausto y los sacrificios de comunión, bendijo al pueblo en nombre del Señor
de los ejércitos. Después repartió a todo el pueblo, a toda la multitud de
Israel, hombres y mujeres, una hogaza de pan, un pastel de dátiles y uno de
pasas de uva por persona. Luego todo el pueblo se fue, cada uno a su casa.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 23, 7. 8. 9. 10 (R.: cf. 8a)


R. El Señor, nuestro Dios, es el Rey de la gloria.


¡Puertas, levanten sus dinteles,

levántense, puertas eternas,

para que entre el Rey de la gloria! R.


¿Y quién es ese Rey de la gloria?

Es el Señor, el fuerte, el poderoso,

el Señor poderoso en los combates. R.


¡Puertas, levanten sus dinteles,

levántense, puertas eternas,

para que entre el Rey de la gloria! R.


¿Y quién es ese Rey de la gloria?

El Rey de la gloria

es el Señor de los ejércitos. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



El que hace la voluntad de Dios,

ése es mi hermano, mi hermana y mi madre



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    3, 31-35


Llegaron su madre y sus hermanos y, quedándose afuera, lo mandaron llamar. La
multitud estaba sentada alrededor de Jesús, y le dijeron: «Tu madre y tus
hermanos te buscan ahí afuera.»

El les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son
mis hermanos?» Y dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor
de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque el que hace la voluntad
de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Elevaré después de ti a uno de tus
descendientes

y afianzaré su realeza



Lectura del segundo libro de Samuel
    7, 4-17


La palabra del Señor llegó a Natán en estos términos: «Ve a decirle a mi
servidor David: Así habla el Señor: ¿Eres tú el que me va a edificar una casa
para que yo la habite? Desde el día en que hice subir de Egipto a los
israelitas hasta el día de hoy, nunca habité en una casa, sino que iba de un
lado a otro, en una carpa que me servía de morada. Y mientras caminaba entre
los israelitas, ¿acaso le dije a uno solo de los jefes
de Israel, a los que mandé apacentar a mi Pueblo: "¿Por qué no me han
edificado una casa de cedro?"

Y ahora, esto es lo que le dirás a mi servidor David: Así habla el Señor de los
ejércitos: Yo te saqué del campo de pastoreo, de detrás del rebaño, para que
fueras el jefe de mi pueblo Israel. Estuve contigo dondequiera que fuiste y
exterminé a todos tus enemigos delante de ti. Yo haré que tu nombre sea tan
grande como el de los grandes de la tierra.

Fijaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que tenga allí su
morada. Ya no será perturbado, ni los malhechores seguirán oprimiéndolo como lo
hacían antes, desde el día en que establecí Jueces sobre mi pueblo Israel. Yo
te he dado paz, librándote de todos tus enemigos. Y el Señor te ha anunciado
que él mismo te hará una casa.

Sí, cuando hayas llegado al término de tus días y vayas a descansar con tus
padres, yo elevaré después de ti a uno de tus descendientes, a uno que saldrá
de tus entrañas, y afianzaré su realeza. El edificará una casa para mi Nombre,
y yo afianzaré para siempre su trono real. Seré un padre para él, y él será
para mí un hijo. Si comete una falta, lo corregiré con varas y golpes, como lo
hacen los hombres. Pero mi fidelidad no se retirará de él, como se la retiré a
Saúl, al que aparté de tu presencia. Tu casa y tu reino durarán eternamente
delante de mí, y tu trono será estable para siempre»

Natán comunicó a David toda esta visión y todas estas palabras.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 88, 4-5. 27-28. 29-30 (R.: 29a)


R. Le aseguraré mi amor eternamente.


Yo sellé una alianza con mi elegido,

hice este juramento a David, mi servidor:

«Estableceré tu descendencia para siempre,

mantendré tu trono por todas las generaciones.» R.


El me dirá: «Tú eres mi padre,

mi Dios, mi Roca salvadora.»

Yo lo constituiré mi primogénito,

el más alto de los reyes de la tierra. R.


Le aseguraré mi amor eternamente,

y mi alianza será estable para él;

le daré una descendencia eterna

y un trono duradero como el cielo. R.


ALELUIA

Aleluia.

La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo;

el que lo encuentra permanece para siempre.
Aleluia.


EVANGELIO



El sembrador salió a sembrar



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    4, 1-20


Jesús comenzó a enseñar de nuevo a orillas del mar. Una gran multitud se reunió
junto a él, de manera que debió subir a una barca dentro del mar, y sentarse en
ella. Mientras tanto, la multitud estaba en la orilla. El les enseñaba muchas
cosas por medio de parábolas, y esto era lo que les enseñaba:
«¡Escuchen! El sembrador salió a sembrar. Mientras
sembraba, parte de la semilla cayó al borde del camino, y vinieron los pájaros
y se la comieron. Otra parte cayó en terreno rocoso, donde no tenía mucha
tierra, y brotó en seguida porque la tierra era poco profunda; pero cuando
salió el sol, se quemó y, por falta de raíz, se secó. Otra cayó entre las
espinas; estas crecieron, la sofocaron, y no dio fruto. Otros granos cayeron en
buena tierra y dieron fruto: fueron creciendo y desarrollándose, y rindieron ya
el treinta, ya el sesenta, ya el ciento por uno.»

Y decía: «¡El que tenga oídos para oír, que oiga!»

Cuando se quedó solo, los que estaban alrededor de él junto con los Doce, le
preguntaban por el sentido de las parábolas. Y Jesús les decía: «A ustedes se
les ha confiado el misterio del Reino de Dios; en cambio, para los de afuera,
todo es parábola, a fin de que miren y no vean, oigan y no entiendan, no sea
que se conviertan y alcancen el perdón.

Jesús les dijo: «¿No entienden esta parábola? ¿Cómo
comprenderán entonces todas las demás?

El sembrador siembra la Palabra. Los que están al borde del camino, son
aquellos en quienes se siembra la Palabra; pero, apenas la escuchan, viene
Satanás y se lleva la semilla sembrada en ellos.

Igualmente, los que reciben la semilla en terreno rocoso son los que, al
escuchar la Palabra, la acogen en seguida con alegría; pero no tienen raíces,
sino que son inconstantes y, en cuanto sobreviene la tribulación o la
persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumben.

Hay otros que reciben la semilla entre espinas: son los que han escuchado la
Palabra, pero las preocupaciones del mundo, la seducción de las riquezas y los
demás deseos penetran en ellos y ahogan la Palabra, y esta resulta infructuosa.


Y los que reciben la semilla en tierra buena, son los que escuchan la Palabra,
la aceptan y dan fruto al treinta, al sesenta y al ciento por uno.»

Palabra del Señor.




Jueves


¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi casa?



Lectura del segundo libro de Samuel
    7, 18-19. 24-29


Después de Natán habló David, el rey David fue a sentarse delante del Señor y
exclamó: «¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi casa para
que me hayas hecho llegar hasta aquí? Y como esto te pareció demasiado poco,
también le has hecho una promesa a la casa de tu servidor, para un futuro
lejano. ¿Es esto lo que haces habitualmente con los hombres, Señor?

Tú has establecido a tu pueblo Israel para que sea tu pueblo eternamente, y tú,
Señor, eres su Dios. Y ahora, Señor Dios, confirma para siempre la palabra que
has pronunciado acerca de tu servidor y de su casa, y obra conforme a lo que
has dicho. Que tu Nombre sea engrandecido para siempre, y que se diga:
"¡El Señor de los ejércitos es el Dios de Israel!" 

Y que la casa de David, tu servidor, esté bien afianzada delante de ti. Porque
tú mismo, Señor de los ejércitos, Dios de Israel, te has revelado a tu
servidor, diciendo: "Yo te edificaré una casa." Por eso tu servidor
se ha atrevido a dirigirte esta plegaria.

Ahora, Señor, tú eres Dios, tus palabras son leales y has prometido estos
bienes a tu servidor. Dígnate, entonces, bendecir la casa de tu servidor, para
que ella permanezca siempre en tu presencia. Porque tú, Señor, has hablado, y
con tu bendición la casa de tu servidor será bendita para siempre.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 131, 1-2. 3-5. 11. 13-14 (R.: Lc 1,
32a)


R. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre.


Acuérdate, Señor, en favor de David,

de todos sus desvelos,

del juramento que prestó al Señor,

del voto que hizo al Fuerte de Jacob. R.


«No entraré bajo el techo de mi casa

ni me acostaré en mi propio lecho;

no daré descanso a mis ojos

ni reposo a mis párpados,

hasta que encuentre un lugar para el Señor,

una Morada para el Fuerte de Jacob.» R.


El Señor hizo un juramento a David,

una firme promesa, de la que no se retractará:

«Yo pondré sobre tu trono

a uno de tus descendientes.» R.


Porque el Señor eligió a Sión,

y la deseó para que fuera su Morada.

«Este es mi Reposo para siempre;

aquí habitaré, porque lo he deseado.» R.


ALELUIA     Sal 118, 105

Aleluia.

Tu palabra es una lámpara para mis pasos,

y una luz en mi camino.
Aleluia.


EVANGELIO



Una lámpara se trae para colocarla sobre
el candelero.

La medida con que midáis se usará para vosotros



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    4, 21-25


Jesús decía a la multitud:
«¿Acaso se trae una lámpara para ponerla debajo de un
cajón o debajo de la cama? ¿No es más bien para colocarla sobre el candelero?
Porque no hay nada oculto que no deba ser revelado y nada secreto que no deba
manifestarse. ¡Si alguien tiene oídos para oír, que oiga!»

Y les decía: «¡Presten atención a lo que oyen! La
medida con que midan se usará para ustedes, y les darán más todavía. Porque al
que tiene, se le dará, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene.»

Palabra del Señor.




Viernes


Me despreciaste tomando por esposa a la
mujer de Urías



Lectura del segundo libro de Samuel
    11, 1-4a. 5-10a. 13-17. 27c


Al comienzo del año, en la época en que los reyes salen de campaña, David envió
a Joab con sus servidores y todo Israel, y ellos arrasaron a los amonitas y
sitiaron Rabá. Mientras tanto, David permanecía en Jerusalén.

Una tarde, después que se levantó de la siesta, David se puso a caminar por la
azotea del palacio real, y desde allí vio a una mujer que se estaba bañando. La
mujer era muy hermosa. David mandó a averiguar quién era esa mujer, y le
dijeron: «¡Pero si es Betsabé, hija de Eliám, la mujer
de Urías, el hitita!» Entonces David mandó unos mensajeros para que se la
trajeran. La mujer quedó embarazada y envió a David este mensaje: «Estoy
embarazada.»

Entonces David mandó decir a Joab: «Envíame a Urías, el hitita.» Joab se lo
envió, y cuando Urías se presentó ante el rey, David le preguntó cómo estaban
Joab y la tropa y cómo iba la guerra. Luego David dijo a Urías: «Baja a tu casa
y lávate los pies.» Urías salió de la casa del rey y le mandaron detrás un
obsequio de la mesa real. Pero Urías se acostó a la puerta de la casa del rey
junto a todos los servidores de su señor, y no bajó a su casa.

Informaron a David que Urías no había bajado a su casa.

Al día siguiente, David lo invitó a comer y a beber en su presencia y lo
embriagó. A la noche, Urías salió y se acostó junto a los servidores de su
señor, pero no bajó a su casa.

A la mañana siguiente, David escribió una carta a Joab y se la mandó por
intermedio de Urías. En esa carta, había escrito lo siguiente: «Pongan a Urías
en primera línea, donde el combate sea más encarnizado, y después déjenlo solo,
para que sea herido y muera.»

Joab, que tenía cercada la ciudad, puso a Urías en el sitio donde sabía que
estaban los soldados más aguerridos. Los hombres de la ciudad hicieron una
salida y atacaron a Joab. Así cayeron unos cuantos servidores de David, y
también murió Urías, el hitita.

Pero lo que había hecho David desagradó al Señor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 50, 3-4. 5-6ab. 6cd-7. 10-11 (R.: cf.
3a)


R. Ten piedad, Señor, porque hemos pecado.


¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,

por tu gran compasión, borra mis faltas!

¡Lávame totalmente de mi culpa

y purifícame de mi pecado! R.


Porque yo reconozco mis faltas

y mi pecado está siempre ante mí.

Contra ti, contra ti solo pequé

e hice lo que es malo a tus ojos. R.


Por eso, será justa tu sentencia

y tu juicio será irreprochable;

yo soy culpable desde que nací;

pecador me concibió mi madre. R.


Anúnciame el gozo y la alegría:

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta tu vista de mis pecados

y borra todas mis culpas. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



Echa la semilla, duerme,

y la semilla va creciendo sin que él sepa cómo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    4, 26-34


Jesús decía a la multitud:

«El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en la tierra: sea que
duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin
que él sepa cómo. La tierra por sí misma produce primero un tallo, luego una
espiga, y al fin grano abundante en la espiga. Cuando el fruto está a punto, él
aplica en seguida la hoz, porque ha llegado el tiempo de la cosecha.»

También decía: «¿Con qué podríamos comparar el Reino
de Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? Se parece a un grano de
mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de todas las semillas de la
tierra, pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más grande de todas las
hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se cobijan a
su sombra.»

Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la medida en que
ellos podían comprender. No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios
discípulos, en privado, les explicaba todo.

Palabra del Señor.




Sábado


¡He pecado contra el Señor!



Lectura del segundo libro de Samuel
    12, 1-7a. 10-17


El Señor envió a David al profeta Natán. El se presentó a David y le dijo: 

«Había dos hombres en una misma ciudad, uno rico y el otro pobre. El rico tenía
una enorme cantidad de ovejas y de bueyes. El pobre no tenía nada, fuera de una
sola oveja pequeña que había comprado. La iba criando, y ella crecía junto a él
y a sus hijos: comía de su pan, bebía de su copa y dormía en su regazo. ¡Era
para él como una hija! Pero llegó un viajero a la casa del hombre rico, y este
no quiso sacrificar un animal de su propio ganado para agasajar al huésped que
había recibido. Tomó en cambio la oveja del hombre pobre, y se la preparó al
que le había llegado de visita.»

David se enfureció contra aquel hombre y dijo a Natán: «¡Por
la vida del Señor, el hombre que ha hecho eso merece la muerte! Pagará cuatro
veces el valor de la oveja, por haber obrado así y no haber tenido compasión.»

Entonces Natán dijo a David: «¡Ese hombre eres tú! Así
habla el Señor, el Dios de Israel: la espada nunca más se apartará de tu casa,
ya que me has despreciado y has tomado por esposa a la mujer de Urías, el
hitita.

Así habla el Señor: "Yo haré surgir de tu misma casa la desgracia contra
ti. Arrebataré a tus mujeres ante tus propios ojos y se las daré a otro, que se
acostará con ellas en pleno día. Porque tú has obrado ocultamente, pero yo lo
haré delante de todo Israel y a la luz del sol."»

David dijo a Natán: «¡He pecado contra el Señor!»

Natán le respondió: «El Señor, por su parte, ha borrado tu pecado: no morirás.
No obstante, porque con esto has ultrajado gravemente al Señor, el niño que te
ha nacido morirá sin remedio.» Y Natán se fue a su casa.

El Señor hirió al niño que la mujer de Urías había dado a David, y él cayó
gravemente enfermo. David recurrió a Dios en favor del niño: ayunó
rigurosamente, y cuando se retiraba por la noche, se acostaba en el suelo. Los
ancianos de su casa le insistieron para que se levantara del suelo, pero él se
negó y no quiso comer nada con ellos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 50, 12-13. 14-15. 16-17 (R.: 12a)


R. Crea en mí, Dios mío, un corazón puro.


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,

y renueva la firmeza de mi espíritu.

No me arrojes lejos de tu presencia

ni retires de mí tu santo espíritu. R.


Devuélveme la alegría de tu salvación,

que tu espíritu generoso me sostenga:

yo enseñaré tu camino a los impíos

y los pecadores volverán a ti. R.


¡Líbrame de la muerte, Dios, salvador mío,

y mi lengua anunciará tu justicia!

Abre mis labios, Señor,

y mi boca proclamará tu alabanza. R.


ALELUIA     Jn 3, 16

Aleluia.

Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único;

todo el que cree en él tiene Vida eterna.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Quién es este que hasta el viento y el
mar le obedecen?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    4, 35-40


Al atardecer de aquel día, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos a la otra
orilla.» Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como estaba.
Había otras barcas junto a la suya.

Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entraban en la barca, que se
iba llenando de agua. Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. Lo
despertaron y le dijeron: «¡Maestro! ¿No te importa
que nos ahoguemos?»

Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio!
¡Cállate!» El viento se aplacó y sobrevino una gran calma. Después les dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?»

Palabra del Señor.






Lecturas de la cuarta semana durante el año






Lunes


Huyamos de Absalón. Dejad a Simei que me
maldiga,

el Señor se lo ha dicho



Lectura del segundo libro de Samuel
    15, 13-14. 30; 16, 5-13a


David recibió esta noticia: «Todos los hombres de Israel están de parte de
Absalón.» Entonces dijo a todos sus servidores que estaban con él en Jerusalén:
«¡Rápido, huyamos! Si Absalón se nos pone delante, no
tendremos escapatoria. ¡Apúrense a partir, no sea que él nos sorprenda, que
precipite la desgracia sobre nosotros y pase la ciudad al filo de la espada!»

David subía la cuesta de los Olivos; iba llorando, con la cabeza cubierta y los
pies descalzos. Todo el pueblo que lo acompañaba también llevaba la cabeza
cubierta, y lloraba mientras subía.

Cuando el rey llegaba a Bajurím salió de allí un hombre del mismo clan que la
casa de Saúl, llamado Simei, hijo de Guerá. Mientras salía, iba lanzando
maldiciones, y arrojaba piedras contra David y contra sus servidores, a pesar
de que todo el pueblo y todos los guerreros marchaban a la derecha y a la
izquierda del rey. Y al maldecirlo, decía: «¡Fuera,
fuera, hombre sanguinario y canalla! El Señor hace recaer sobre ti toda la
sangre de la casa de Saúl, a quien tú has usurpado el reino. ¡El Señor ha
puesto la realeza en manos de tu hijo Absalón, mientras que tú has caído en
desgracia, porque eres un sanguinario!»

Abisai, hijo de Seruiá, dijo al rey: «¿Cómo ese perro
muerto va a maldecir a mi señor, el rey? ¡Deja que me cruce y le cortaré la
cabeza!» Pero el rey replicó: «¿Qué tengo que ver yo
con ustedes, hijos de Seruiá? Si él maldice, es porque el Señor le ha dicho:
"¡Maldice a David!". ¿Quién podrá entonces reprochárselo?»

Luego David dijo a Abisai y a todos sus servidores: «Si un hijo mío, nacido de
mis entrañas, quiere quitarme la vida, ¡cuánto más este benjaminita! Déjenlo
que maldiga, si así se lo ha dicho el Señor. Quizá el Señor mire mi humillación
y me devuelva la felicidad, a cambio de esta maldición que hoy recibo de él.»

David siguió con sus hombres por el camino.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 3, 2-3. 4-5. 6-8a (R.: 8a)


R. Levántate, Señor, sálvame.


Señor, ¡qué numerosos son mis adversarios,

cuántos los que se levantan contra mí!

¡Cuántos son los que dicen de mí:

«Dios ya no quiere salvarlo!» R.


Pero tú eres mi escudo protector y mi gloria,

tú mantienes erguida mi cabeza.

Invoco al Señor en alta voz.
y él me responde desde su santa Montaña. R.


Yo me acuesto y me duermo,

y me despierto tranquilo

porque el Señor me sostiene.

No temo a la multitud innumerable,

apostada contra mí por todas partes.

¡Levántate, Señor! ¡Sálvame, Dios mío! R.


ALELUIA     Lc 7, 16

Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.


EVANGELIO



¡Sal de este hombre, espíritu impuro!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    5, 1-20


Jesús y sus discípulos llegaron a la otra orilla del mar, a la región de los gerasenos.
Apenas Jesús desembarcó, le salió al encuentro desde el cementerio un hombre
poseído por un espíritu impuro. El habitaba en los sepulcros, y nadie podía
sujetarlo, ni siquiera con cadenas. Muchas veces lo habían atado con grillos y
cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozado los grillos, y nadie podía
dominarlo. Día y noche, vagaba entre los sepulcros y por la montaña, dando
alaridos e hiriéndose con piedras.

Al ver de lejos a Jesús, vino corriendo a postrarse ante él, gritando con fuerza:
«¿Qué quieres de mí, Jesús, Hijo de Dios, el Altísimo?
¡Te conjuro por Dios, no me atormentes!» Porque Jesús le había dicho: «¡Sal de este hombre, espíritu impuro!» Después le preguntó:
«¿Cuál es tu nombre?» El respondió: «Mi nombre es
Legión, porque somos muchos.» Y le rogaba con insistencia que no lo expulsara
de aquella región.

Había allí una gran piara de cerdos que estaba paciendo en la montaña. Los
espíritus impuros suplicaron a Jesús: «Envíanos a los cerdos, para que entremos
en ellos.» El se lo permitió. Entonces los espíritus impuros salieron de aquel
hombre, entraron en los cerdos, y desde lo alto del acantilado, toda la piara
-unos dos mil animales- se precipitó al mar y se ahogó.

Los cuidadores huyeron y difundieron la noticia en la ciudad y en los poblados.
La gente fue a ver qué había sucedido. Cuando llegaron adonde estaba Jesús,
vieron sentado, vestido y en su sano juicio, al que había estado poseído por
aquella Legión, y se llenaron de temor. Los testigos del hecho les contaron lo
que había sucedido con el endemoniado y con los cerdos. Entonces empezaron a
pedir a Jesús que se alejara de su territorio.

En el momento de embarcarse, el hombre que había estado endemoniado le pidió
que lo dejara quedarse con él. Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: «Vete
a tu casa con tu familia, y anúnciales todo lo que el Señor hizo contigo al
compadecerse de ti.» El hombre se fue y comenzó a proclamar por la región de la
Decápolis lo que Jesús había hecho por él, y todos quedaban admirados.

Palabra del Señor.




Martes


¡Hijo mío, Absalón!

¡Ojalá hubiera muerto yo en lugar de ti!



Lectura del segundo libro de Samuel
    18, 9-10. 14ab. 24-26. 31-19, 1


Absalón se encontró frente a los servidores de David. Iba montado en un mulo, y
este se metió bajo el tupido ramaje de una gran encina, de manera que la cabeza
de Absalón quedó enganchada en la encina. Así él quedó colgado entre el cielo y
la tierra, mientras el mulo seguía de largo por debajo de él.

Al verlo, un hombre avisó a Joab: «¡Acabo de ver a
Absalón colgado de una encina!»

Entonces Joab replicó: «No voy a perder más tiempo contigo.» Y tomando en su
mano tres dardos, los clavó en el corazón de Absalón.

David estaba sentado entre las dos puertas. El centinela, que había subido a la
azotea de la Puerta, encima de la muralla, alzó los ojos y vio a un hombre que
corría solo. El centinela lanzó un grito y avisó al rey. El rey dijo: «Si está
solo, trae una buena noticia.»

Mientras el hombre se iba acercando, el centinela divisó a otro que venía
corriendo y gritó al portero: «¡Otro hombre viene
corriendo solo!» El rey comentó: «Ese también trae una buena noticia.»

En seguida llegó el cusita y dijo: «¡Que mi señor, el
rey, se entere de la buena noticia! El Señor hoy te ha hecho justicia,
librándote de todos los que se sublevaron contra ti.»

El rey preguntó al cusita: «¿Está bien el joven
Absalón?» El cusita respondió: «¡Que tengan la suerte
de ese joven los enemigos de mi señor, el rey, y todos los rebeldes que buscan
tu desgracia!»

El rey se estremeció, subió a la habitación que estaba arriba de la Puerta y se
puso a llorar. Y mientras iba subiendo, decía: «¡Hijo
mío, Absalón, hijo mío! ¡Hijo mío, Absalón! ¡Ah, si hubiera muerto yo en lugar
de ti, Absalón, hijo mío!»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 85, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: 1a)


R. Inclina tu oído, Señor, respóndeme.


Inclina tu oído, Señor, respóndeme,

porque soy pobre y miserable;

protégeme, porque soy uno de tus fieles,

salva a tu servidor que en ti confía. R.


Tú eres mi Dios: ten piedad de mí, Señor,

porque te invoco todo el día;

reconforta el ánimo de tu servidor,

porque a ti, Señor, elevo mi alma. R.


Tú, Señor, eres bueno e indulgente,

rico en misericordia con aquellos que te invocan:

¡atiende, Señor, a mi plegaria,

escucha la voz de mi súplica! R.


ALELUIA     Mt 8, 17

Aleluia.

Cristo tomó nuestras debilidades

y cargó sobre sí nuestras enfermedades.
Aleluia.


EVANGELIO



¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    5, 21-43


Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió
a su alrededor, y él se quedó junto al mar. Entonces llegó uno de los jefes de
la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, rogándole con
insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que
se cure y viva.» Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba
por todos lados.

Se encontraba allí una mujer que desde hacia doce años padecía de hemorragias.
Había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado todos sus bienes
sin resultado; al contrario, cada vez estaba peor. Como había oído hablar de
Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto, porque
pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré curada.» Inmediatamente cesó la
hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal.

Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de él, se dio
vuelta y, dirigiéndose a la multitud, preguntó: «¿Quién
tocó mi manto?»

Sus discípulos le dijeron: «¿Ves que la gente te aprieta
por todas partes y preguntas quién te ha tocado?» Pero él seguía mirando a su
alrededor, para ver quién había sido.

Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le había
ocurrido, fue a arrojarse a sus pies y le confesó toda la verdad.

Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda curada de tu
enfermedad.

Todavía estaba hablando, cuando llegaron unas personas de la casa del jefe de
la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al
Maestro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la
sinagoga: «No temas, basta que creas.» Y sin permitir que nadie lo acompañara,
excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe de
la sinagoga.

Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta,
sino que duerme.» Y se burlaban de él.

Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la
niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó de la mano y
le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo
ordeno, levántate.» En seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y
comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y él les mandó
insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le
dieran de comer.

Palabra del Señor.




Miércoles


¡Soy yo el que ha pecado!

Pero éstas, las ovejas, ¿qué han hecho?



Lectura del segundo libro de Samuel
    24, 2. 9-17


El rey dijo a Joab, el jefe del ejército, que estaba con él: «Recorre todas las
tribus de Israel, desde Dan hasta Berseba y hagan el censo del pueblo, para que
yo sepa el número de la población.»

Joab presentó al rey las cifras del censo de la población, y resultó que en
Israel había 800.000 hombres aptos para el servicio militar, y en Judá,
500.000.

Pero, después de esto, David sintió remordimiento de haber hecho el recuento de
la población, y dijo al Señor: «He pecado gravemente al obrar así. Dígnate ahora,
Señor, borrar la falta de tu servidor, porque me he comportado como un necio.»

A la mañana siguiente, cuando David se levantó, la palabra del Señor había
llegado al profeta Gad, el vidente de David, en estos términos: «Ve a decir a
David: Así habla el Señor: Te propongo tres cosas. Elige una, y yo la llevaré a
cabo.»

Gad se presentó a David y le llevó la noticia, diciendo: «¿Qué
prefieres: soportar tres años de hambre en tu país, o huir tres meses ante la
persecución de tu enemigo, o que haya tres días de peste en tu territorio?
Piensa y mira bien ahora lo que debo responder al que me envió.»

David dijo a Gad: «¡Estoy en un grave aprieto!
Caigamos más bien en manos del Señor, porque es muy grande su misericordia,
antes que caer en manos de los hombres.»

Entonces el Señor envió la peste a Israel, desde esa mañana hasta el tiempo
señalado, y murieron setenta mil hombres del pueblo, desde Dan hasta Berseba.

El Angel extendió la mano hacia Jerusalén para exterminarla, pero el Señor se
arrepintió del mal que le infligía y dijo al Angel que exterminaba al pueblo: «¡Basta ya! ¡Retira tu mano!» El Angel del Señor estaba
junto a la era de Arauná, el jebuseo.

Y al ver al Angel que castigaba al pueblo, David dijo al Señor: «¡Soy yo el que he pecado! ¡Soy yo el culpable! Pero estos,
las ovejas, ¿qué han hecho? ¡Descarga tu mano sobre mí y sobre la casa de mi
padre!»

Palabra de Dios.



SALMO    Sal 31, 1-2. 5. 6. 7 (R.: cf. 5c)


R. Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.


¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado

y liberado de su falta!

¡Feliz el hombre a quien el Señor

no le tiene en cuenta las culpas,

y en cuyo espíritu no hay doblez! R.


Yo reconocí mi pecado,

no te escondí mi culpa,

pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.»

¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! R.


Por eso, que todos tus fieles te supliquen

en el momento de la angustia;

y cuando irrumpan las aguas caudalosas

no llegarán hasta ellos. R.


Tú eres mi refugio,

tú me libras de los peligros

y me colmas con la alegría de la salvación. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



Un profeta es despreciado solamente en su
pueblo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    6, 1-6


Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando
llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo
escuchaba estaba asombrada y decía: «¿De dónde saca
todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros
que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María,
hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven
aquí entre nosotros?» Y Jesús era para ellos un motivo de tropiezo.

Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su
familia y en su casa.» Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a
unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de
fe.

Jesús recorría las poblaciones de los alrededores, enseñando a la gente.

Palabra del Señor.




Jueves


Yo me voy por el camino de todo el mundo.

Sé fuerte, Salomón, y compórtate como un hombre.



Lectura del primer libro de los Reyes
    2, 1-4. 10-12


Estando ya próximo a su muerte, David hizo estas recomendaciones a su hijo
Salomón: «Yo me voy por el camino de todo el mundo. Sé fuerte y compórtate como
un hombre. Observa las prescripciones del Señor, tu Dios, siguiendo sus
caminos, observando sus preceptos, sus mandamientos, sus leyes y sus
instrucciones, según lo que está escrito en la Ley de Moisés. Así prosperarás
en todo lo que hagas y en todo lo que emprendas, y el Señor mantendrá esta
palabra que me ha dicho: Si tus hijos vigilan su conducta, caminando delante de
mí con fidelidad, de todo corazón y con toda su alma, nunca te faltará un
descendiente en el trono de Israel.»

David se fue a descansar con sus padres, y lo enterraron en la Ciudad de David.
Cuarenta años duró su reinado sobre Israel: reinó siete años en Hebrón y
treinta y tres en Jerusalén.

Salomón se sentó en el trono de su padre David, y su realeza quedó firmemente
afianzada.

Palabra de Dios.



SALMO     1Cr 29, 10. 11ab. 11d-12a. 12bcd (R.:
10b)


R. ¡Bendito sea el Señor, nuestro Dios!


¡Bendito seas, Señor, Dios de nuestro padre Israel,

desde siempre y para siempre! R.


Tuya, Señor, es la grandeza,

la fuerza, la gloria, el esplendor y la majestad;

porque a ti pertenece

todo lo que hay en el cielo y en la tierra. R.


Tuyo, Señor, es el reino;

tú te elevas por encima de todo.

De ti proceden la riqueza y la gloria. R.


Porque tú, Señor, lo gobiernas todo,

en tu mano están el poder y la fuerza,

y es tu mano la que engrandece y afianza todas las cosas. R.


ALELUIA     Mc 1, 15

Aleluia.

El Reino de Dios está cerca. Crean en la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Los envió



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    6, 7-13


Jesús llamó a los Doce y los envió de dos en dos, dándoles poder sobre los
espíritus impuros.

Y les ordenó que no llevaran para el camino más que un bastón; ni pan, ni
alforja, ni dinero; que fueran calzados con sandalias y que no tuvieran dos
túnicas.

Les dijo: «Permanezcan en la casa donde les den alojamiento hasta el momento de
partir. Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha, al salir de
allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra ellos.»

Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión; expulsaron a muchos
demonios y curaron a numerosos enfermos, ungiéndolos con óleo.

Palabra del Señor.




Viernes


David cantó himnos de todo corazón

mostrando su amor por su Creador



Lectura del libro del Eclesiástico
    47, 2-11


Como se aparta la grasa del sacrificio de comunión, así fue elegido David entre
los israelitas.

El jugó con leones como si fueran cabritos y con osos como si fueran corderos.
¿Acaso, siendo joven, no mató a un gigante y extirpó el oprobio del pueblo,
cuando lanzó una piedra con la honda y abatió la arrogancia de Goliat? Porque
él invocó al Señor, el Altísimo, que fortaleció su brazo para exterminar a un
guerrero poderoso y mantener erguida la frente de su pueblo. Por eso, lo
glorificaron por los diez mil, y lo alabaron por las bendiciones del Señor,
ofreciéndole una diadema de gloria.

Porque él destruyó a los enemigos de alrededor y aniquiló a sus adversarios,
los filisteos, quebrando su poderío hasta el día de hoy.

En todas sus obras rindió homenaje al Santo Altísimo, con palabras de gloria;
cantó himnos de todo corazón, mostrando su amor por su Creador.

Estableció cantores delante del altar, para que entonaran cantos melodiosos;
dio esplendor a las fiestas, y ordenó perfectamente las solemnidades, haciendo
que se alabara el santo nombre del Señor y que resonara el Santuario desde el
alba. 

El Señor borró sus pecados y exaltó su poderío para siempre, le otorgó una
alianza real y un trono de gloria en Israel.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 17, 31. 47 y 50. 51 (R.: 50)


R. Te alabaré entre las naciones

y cantaré, Señor, en honor de tu Nombre.


El camino de Dios es perfecto,

la promesa del Señor es digna de confianza.

El Señor es un escudo para los que se refugian en él. R.


¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca!

¡Glorificado sea el Dios de mi salvación!

Por eso te alabaré entre las naciones

y cantaré, Señor, en honor de tu Nombre. R.


El concede grandes victorias a su rey

y trata con fidelidad a su Ungido,

a David y a su descendencia para siempre. R.


ALELUIA     Cf. Lc 8, 15

Aleluia.

Felices los que retienen la palabra de Dios

con un corazón bien dispuesto

y dan fruto gracias a su constancia.
Aleluia.


EVANGELIO



Este hombre es Juan,

a quien yo mandé decapitar,

y que ha resucitado



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    6, 14-29


El rey Herodes oyó hablar de Jesús, porque su fama se había extendido por todas
partes. Algunos decían: «Juan el Bautista ha resucitado, y por eso se
manifiestan en él poderes milagrosos» Otros afirmaban: «Es Elías.» Y otros: «Es
un profeta como los antiguos.» Pero Herodes, al oír todo esto, decía: «Este
hombre es Juan, a quien yo mandé decapitar y que ha resucitado.»

Herodes, en efecto, había hecho arrestar y encarcelar a Juan a causa de
Herodías, la mujer de su hermano Felipe, con la que se había casado. Porque
Juan decía a Herodes: «No te es lícito tener a la mujer de tu hermano.»
Herodías odiaba a Juan e intentaba matarlo, pero no podía, porque Herodes lo
respetaba, sabiendo que era un hombre justo y santo, y lo protegía. Cuando lo
oía, quedaba perplejo, pero lo escuchaba con gusto.

Un día se presentó la ocasión favorable. Herodes festejaba su cumpleaños,
ofreciendo un banquete a sus dignatarios, a sus oficiales y a los notables de
Galilea. La hija de Herodías salió a bailar, y agradó tanto a Herodes y a sus
convidados, que el rey dijo a la joven: «Pídeme lo que quieras y te lo daré.» Y
le aseguró bajo juramento: «Te daré cualquier cosa que me pidas, aunque sea la
mitad de mi reino.» Ella fue a preguntar a su madre: «¿Qué
debo pedirle?» «La cabeza de Juan el Bautista», respondió esta.

La joven volvió rápidamente adonde estaba el rey y le hizo este pedido: «Quiero
que me traigas ahora mismo, sobre una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista.»

El rey se entristeció mucho, pero a causa de su juramento, y por los
convidados, no quiso contrariarla. En seguida mandó a un guardia que trajera la
cabeza de Juan. El guardia fue a la cárcel y le cortó la cabeza. Después la
trajo sobre una bandeja, la entregó a la joven y esta se la dio a su madre.

Cuando los discípulos de Juan lo supieron, fueron a recoger el cadáver y lo
sepultaron.

Palabra del Señor.




Sábado


Concede a tu servidor un corazón
comprensivo

para juzgar a tu pueblo.



Lectura del primer libro de los Reyes
    3, 4-13


El rey fue a Gabaón para ofrecer sacrificios allí, porque ese era el principal
lugar alto. Sobre ese altar, Salomón ofreció mil holocaustos.

En Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Dios
le dijo: «Pídeme lo que quieras.»

Salomón respondió: «Tú has tratado a tu servidor David, mi padre, con gran
fidelidad, porque él caminó en tu presencia con lealtad, con justicia y
rectitud de corazón; tú le has atestiguado esta gran fidelidad, dándole un hijo
que hoy está sentado en su trono. Y ahora, Señor, Dios mío, has hecho reinar a
tu servidor en lugar de mi padre David, a mí, que soy apenas un muchacho y no
sé valerme por mí mismo.

Tu servidor está en medio de tu pueblo, el que tú has elegido, un pueblo tan
numeroso que no se puede contar ni calcular. Concede entonces a tu servidor un
corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el
mal. De lo contrario, ¿quién sería capaz de juzgar a un pueblo tan grande como
el tuyo?»

Al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido, y Dios le dijo: «Porque
tú has pedido esto, y no has pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la
vida de tus enemigos, sino que has pedido el discernimiento necesario para
juzgar con rectitud, yo voy a obrar conforme a lo que dices: Te doy un corazón
sabio y prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni
habrá nadie como tú después de ti. Y también te doy aquello que no has pedido:
tanta riqueza y gloria que no habrá nadie como tú entre los reyes, durante toda
tu vida.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14 (R.: 12b)


R. Enséñame, Señor, tus preceptos.


¿Cómo un joven llevará una vida honesta?

Cumpliendo tus palabras. R.


Yo te busco de todo corazón:

no permitas que me aparte de tus mandamientos. R.


Conservo tu palabra en mi corazón,

para no pecar contra ti. R.


Tú eres bendito, Señor:

enséñame tus preceptos. R.


Yo proclamo con mis labios

todos los juicios de tu boca. R.


Me alegro de cumplir tus prescripciones,

más que de todas las riquezas. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



Eran como ovejas sin pastor



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    6, 30-34


Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y
enseñado. El les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para
descansar un poco.» Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían
tiempo ni para comer.

Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al verlos partir,
muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel
lugar y llegaron antes que ellos.

Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque
eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.

Palabra del Señor.






Lecturas de la quinta semana durante el año






Lunes


Llevaron el arca de la alianza del Señor
al lugar santísimo

y la nube llenó la casa del Señor



Lectura del primer libro de los Reyes
    8, 1-7. 9-13


El rey Salomón reunió junto a él en Jerusalén, a los ancianos de Israel, a
todos los jefes de las tribus y a los príncipes de las casas paternas de los
israelitas, para subir el Arca de la Alianza del Señor desde la Ciudad de
David, o sea, desde Sión. Todos los hombres de Israel se reunieron junto al rey
Salomón en el mes de Etaním -el séptimo mes- durante la Fiesta.

Cuando llegaron todos los ancianos de Israel, los sacerdotes levantaron el
Arca, y subieron el Arca del Señor, con la Carpa del Encuentro y todos los
objetos sagrados que había en la Carpa. Los que trasladaron todo eso fueron los
sacerdotes y los levitas. Mientras tanto, el rey Salomón y toda la comunidad de
Israel reunida junto a él delante del Arca, sacrificaban carneros y toros, en
tal cantidad que no se los podía contar ni calcular.

Los sacerdotes introdujeron el Arca de la Alianza en su sitio, en el lugar
santísimo de la Casa -el Santo de los santos- bajo las alas de los querubines.
Porque los querubines desplegaban sus alas sobre el sitio destinado al Arca, y
resguardaban por encima el Arca y sus andas.

En el Arca se encontraban únicamente las dos tablas de piedra que Moisés, en el
Horeb, había depositado allí: las tablas de la Alianza que el Señor había hecho
con los israelitas a su salida de Egipto.

Mientras los sacerdotes salían del Santo, la nube llenó la Casa del Señor, de
manera que los sacerdotes no pudieron continuar sus servicios a causa de la
nube, porque la gloria del Señor llenaba la Casa.

Entonces Salomón dijo: «El Señor ha decidido habitar en la nube oscura. Sí, yo
te he construido la Casa de tu señorío, un lugar donde habitarás para siempre.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 131, 6-7. 8-10 (R.: 8a)


R. ¡Levántate, Señor, entra en el lugar de tu Reposo!


Sí, oímos hablar del Arca en Efratá,

y la encontramos en los campos de Jaar.

¡Entremos en su Morada, 

postrémonos ante el estrado de sus pies! R.


¡Levántate, Señor,

entra en el lugar de tu Reposo,

tú y tu Arca poderosa!

Que tus sacerdotes se revistan de justicia 

y tus fieles griten de alegría.

Por amor a David, tu servidor,

no rechaces a tu Ungido. R.


ALELUIA     Cf. Mt 4, 23

Aleluia.

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino

y curaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.


EVANGELIO



Los que lo tocaban quedaban curados



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    6, 53-56


Después de atravesar el lago, llegaron a Genesaret y atracaron allí.

Apenas desembarcaron, la gente reconoció en seguida a Jesús, y comenzaron a recorrer
toda la región para llevar en camilla a los enfermos, hasta el lugar donde
sabían que él estaba. En todas partes donde entraba, pueblos, ciudades y
poblados, ponían a los enfermos en las plazas y le rogaban que los dejara tocar
tan sólo los flecos de su manto, y los que lo tocaban quedaban curados.

Palabra del Señor.




Martes


Sobre esta casa tú dijiste: «Allí
residirá mi nombre.»

Escucha la oración de tu pueblo de Israel



Lectura del primer libro de los Reyes
    8, 22-23. 27-30


Salomón se puso ante el altar del Señor, frente a toda la asamblea de Israel,
extendió sus manos hacia el cielo y dijo:

«Señor, Dios de Israel, ni arriba en el cielo ni abajo en la tierra hay un Dios
como tú, que mantienes la Alianza y eres fiel con tus servidores, cuando caminan
delante de ti de todo corazón.

Pero ¿es posible que Dios habite realmente en la tierra? Si el cielo y lo más
alto del cielo no pueden contenerte, ¡cuánto menos esta Casa que yo he
construido! No obstante, Señor, Dios mío, vuelve tu rostro hacia la oración y
la súplica de tu servidor, y escucha el clamor y la oración que te dirige hoy
tu servidor. Que tus ojos estén abiertos día y noche sobre esta Casa, sobre el
lugar del que tú dijiste: "Allí residirá mi Nombre."

¡Escucha la oración que tu servidor dirige hacia este lugar! ¡Escucha la
súplica y la oración que tu servidor y tu pueblo Israel dirijan hacia este
lugar! ¡Escucha desde tu morada en el cielo, escucha y perdona!»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 83, 3. 4. 5 y 10. 11 (R.: 2)


R. ¡Qué amable es tu Morada, Señor del universo!


Mi alma se consume de deseos

por los atrios del Señor;

mi corazón y mi carne claman ansiosos

por el Dios viviente. R.


Hasta el gorrión encontró una casa,

y la golondrina tiene un nido

donde poner sus pichones,

junto a tus altares, Señor del universo,

mi Rey y mi Dios. R.


¡Felices los que habitan en tu Casa

y te alaban sin cesar!

Protege, Dios, a nuestro Escudo

y mira el rostro de tu Ungido. R.


Vale más un día en tus atrios

que mil en otra parte;

yo prefiero el umbral de la Casa de mi Dios

antes que vivir entre malvados. R.


ALELUIA     Sal 118, 36. 29b

Aleluia.

Inclina mi corazón hacia tus prescripciones

y dame la gracia de conocer tu ley.
Aleluia.


EVANGELIO



Vosotros dejáis de lado el mandamiento de
Dios,

por seguir la tradición de los hombres



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    7, 1-13


Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se acercaron a Jesús, y
vieron que algunos de sus discípulos comían con las manos impuras, es decir,
sin lavar. Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin
lavarse antes cuidadosamente las manos, siguiendo la tradición de sus
antepasados; y al volver del mercado, no comen sin hacer primero las
abluciones. Además, hay muchas otras prácticas, a las que están aferrados por
tradición, como el lavado de los vasos, de las jarras y de la vajilla de
bronce.

Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por
qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros
antepasados, sino que comen con las manos impuras?»

El les respondió: «¡Hipócritas! Bien profetizó de
ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: Este pueblo me honra con
los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinde culto: las
doctrinas que enseñan no son sino preceptos humanos. Ustedes dejan de lado el
mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los hombres.»

Y les decía: «Por mantenerse fieles a su tradición, ustedes descartan
tranquilamente el mandamiento de Dios. Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a
tu madre, y además: El que maldice a su padre y a su madre será condenado a
muerte. En cambio, ustedes afirman: "Si alguien dice a su padre o a su
madre: Declaro corbán -es decir, ofrenda sagrada- todo aquello con lo que podría
ayudarte..." En ese caso, le permiten no hacer más nada por su padre o por
su madre. Así anulan la palabra de Dios por la tradición que ustedes mismos se
han transmitido. ¡Y como estas, hacen muchas otras cosas!»

Palabra del Señor.




Miércoles


La reina de Sabá vio toda la sabiduría de
Salomón



Lectura del primer libro de los Reyes
    10, 1-10


La reina de Sabá oyó hablar de la fama de Salomón, y fue a ponerlo a prueba,
proponiéndole unos enigmas. Llegó a Jerusalén con un séquito imponente, con
camellos cargados de perfumes, de muchísimo oro y de piedras preciosas. Cuando
se presentó ante Salomón, le expuso todo lo que tenía pensado decirle. Salomón
respondió a todas sus preguntas: no hubo para el rey ninguna cuestión tan
oscura que no se la pudiera explicar.

Cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón, la casa que había
construido, los manjares de su mesa, los aposentos de sus servidores, el porte
y las libreas de sus camareros, sus coperos y los holocaustos que ofrecía en la
Casa del Señor, se quedó sin aliento y dijo al rey: 
«¡Realmente era verdad lo que había oído decir en mi
país acerca de ti y de tu sabiduría! Yo no lo quería creer, sin venir antes a
verlo con mis propios ojos. Pero ahora compruebo que no me habían contado ni
siquiera la mitad: tu sabiduría y tus riquezas superan la fama que llegó a mis
oídos.

¡Felices tus mujeres, felices también estos servidores tuyos, que están
constantemente delante de ti, escuchando tu sabiduría! ¡Y bendito sea el Señor,
tu Dios, que te ha mostrado su favor poniéndote sobre el trono de Israel! Sí,
por su amor eterno a Israel, el Señor te estableció como rey para que
ejercieras el derecho y la justicia.»

La reina regaló al rey ciento veinte talentos de oro, una enorme cantidad de
perfumes y piedras preciosas; nunca más se recibieron tantos perfumes como los
que la reina de Sabá dio al rey Salomón.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 36, 5-6. 30-31. 39-40 (R.: cf. 30a)


R. La boca del justo expresa sabiduría.


Encomienda tu suerte al Señor,

confía en él, y él hará su obra;

hará brillar tu justicia como el sol

y tu derecho, como la luz del mediodía. R.


La boca del justo expresa sabiduría

y su lengua dice lo que es recto:

la ley de Dios está en su corazón

y sus pasos no vacilan. R.


La salvación de los justos viene del Señor,

él es su refugio en el momento del peligro;

el Señor los ayuda y los libera,

los salva porque confiaron en él. R.


ALELUIA     Cf. Jn 17, 17ba

Aleluia.

Tu palabra, Señor, es verdad;

conságranos en la verdad.
Aleluia.


EVANGELIO



Lo que sale del hombre es lo que lo hace
impuro



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    7, 14-23


Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme todos y entiéndanlo
bien. Ninguna cosa externa que entra en el hombre puede mancharlo; lo que lo
hace impuro es aquello que sale del hombre. ¡Si alguien tiene oídos para oír,
que oiga!»

Cuando se apartó de la multitud y entró en la casa, sus discípulos le
preguntaron por el sentido de esa parábola. El les dijo: «¿Ni
siquiera ustedes son capaces de comprender? ¿No saben que nada de lo que entra
de afuera en el hombre puede mancharlo, porque eso no va al corazón sino al
vientre, y después se elimina en lugares retirados?» Así Jesús declaraba que
eran puros todos los alimentos.

Luego agregó: «Lo que sale del hombre es lo que lo hace impuro. Porque es del
interior, del corazón de los hombres, de donde provienen las malas intenciones,
las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la
maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el
orgullo, el desatino. Todas estas cosas malas proceden del interior y son las
que manchan al hombre.»

Palabra del Señor.




Jueves


Porque no has observado mi alianza, voy a
arrancarte el reino.

Le daré a tu hijo una tribu, por consideración a David



Lectura del primer libro de los Reyes
    11, 4-13


En la vejez de Salomón, sus mujeres le desviaron el corazón hacia otros dioses,
y su corazón ya no perteneció íntegramente al Señor, su Dios, como el de su
padre David. Salomón fue detrás de Astarté, la diosa de los sidonios, y detrás
de Milcóm, el abominable ídolo de los amonitas. El hizo lo que es malo a los
ojos del Señor, y no siguió plenamente al Señor, como lo había hecho su padre
David. Fue entonces cuando Salomón erigió, sobre la montaña que está al este de
Jerusalén, un lugar alto dedicado a Quemós, el abominable ídolo de Moab, y a
Milcóm, el ídolo de los amonitas. Y lo mismo hizo para todas sus mujeres
extranjeras, que quemaban incienso y ofrecían sacrificios a sus dioses.

El Señor se indignó contra Salomón, porque su corazón se había apartado de él,
el Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces y le había prohibido ir
detrás de otros dioses. Pero Salomón no observó lo que le había mandado el
Señor. Entonces el Señor dijo a Salomón: 

«Porque has obrado así y no has observado mi alianza ni los preceptos que yo te
prescribí, voy a arrancarte el reino y se lo daré a uno de tus servidores. Sin
embargo, no lo haré mientras tú vivas, por consideración a tu padre David: se
lo arrancaré de las manos a tu hijo. Pero no le arrancaré todo el reino, sino
que le daré a tu hijo una tribu, por consideración a mi servidor David y a
Jerusalén, la que yo elegí.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 105, 3-4. 35-36. 37 y 40 (R.: 4a)


R. Acuérdate de mí, Señor,

por el amor que tienes a tu pueblo.


¡Felices los que proceden con rectitud,

los que practican la justicia en todo tiempo!

Acuérdate de mí, Señor, 

por el amor que tienes a tu pueblo;

visítame con tu salvación. R.


Nuestros padres se mezclaron con los paganos

e imitaron sus costumbres;

rindieron culto a sus ídolos,

que fueron para ellos una trampa. R.


Sacrificaron en honor de los demonios

a sus hijos y a sus hijas;

por eso el Señor se indignó contra su pueblo

y abominó de su herencia. R.


ALELUIA     Sant 1, 21bc

Aleluia.

Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes,

que es capaz de salvarlos.
Aleluia.


EVANGELIO



Los cachorros, debajo de la mesa,

comen de las migajas que dejan caer los hijos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    7, 24-30


Jesús partió de allí y fue a la región de Tiro. Entró en una casa y no quiso
que nadie lo supiera, pero no pudo permanecer oculto.

En seguida una mujer cuya hija estaba poseída por un espíritu impuro, oyó hablar
de él y fue a postrarse a sus pies. Esta mujer, que era pagana y de origen
sirofenicio, le pidió que expulsara de su hija al demonio.

El le respondió: «Deja que antes se sacien los hijos; no está bien tomar el pan
de los hijos para tirárselo a los cachorros.»

Pero ella le respondió: «Es verdad, Señor, pero los cachorros, debajo de la
mesa, comen las migajas que dejan caer los hijos.»

Entonces él le dijo: «A causa de lo que has dicho, puedes irte: el demonio ha
salido de tu hija.» Ella regresó a su casa y encontró a la niña acostada en la
cama y liberada del demonio.

Palabra del Señor.




Viernes


Israel se reveló contra la casa de David



Lectura del primer libro de los Reyes
    11, 29-32; 12, 19


En cierta ocasión, Jeroboám salió de Jerusalén y lo encontró en el camino el
profeta Ajías, de Silo; este iba cubierto con un manto nuevo, y los dos estaban
solos en el campo.

Ajías tomó el manto que llevaba encima y lo desgarró en doce pedazos. Luego
dijo a Jeroboám: «Toma para ti diez pedazos, porque así habla el Señor, el Dios
de Israel: Yo voy a desgarrar el reino que Salomón tiene en su mano, y te daré
las diez tribus. Una sola tribu será para él, por consideración a mi servidor
David y a Jerusalén, la ciudad que yo elegí entre todas las tribus de Israel.»

Fue así como Israel se rebeló contra la casa de David hasta el día de hoy.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 80, 10-11ab. 12-13. 14-15 (R.: cf.
11a y 9a)


R. Yo, el Señor, soy tu Dios; escucha mi voz.


No tendrás ningún Dios extraño,

no adorarás a ningún dios extranjero:

yo, el Señor, soy tu Dios,

que te hice subir de la tierra de Egipto. R.


Pero mi pueblo no escuchó mi voz,

Israel no me quiso obedecer:

por eso los entregué a su obstinación,

para que se dejaran llevar por sus caprichos. R.


¡Ojalá mi pueblo me escuchara,

e Israel siguiera mis caminos!

Yo sometería a sus adversarios en un instante,

y volvería mi mano contra sus opresores. R.


ALELUIA     Cf. Hech 16, 14b

Aleluia.

Señor, toca nuestro corazón,

para que aceptemos las palabras de tu Hijo.
Aleluia.


EVANGELIO



Hace oír a los sordos y hablar a los
mudos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    7, 31-37


Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y fue hacia el mar de
Galilea, atravesando el territorio de la Decápolis.

Entonces le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le impusiera las
manos. Jesús lo separó de la multitud y, llevándolo aparte, le puso los dedos
en las orejas y con su saliva le tocó la lengua. Después, levantando los ojos
al cielo, suspiró y le dijo: «Efatá», que significa: «Abrete.» Y enseguida se
abrieron sus oídos, se le soltó la lengua y comenzó a hablar normalmente.

Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a nadie, pero cuanto más
insistía, ellos más lo proclamaban y, en el colmo de la admiración, decían:
«Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos.»

Palabra del Señor.




Sábado


Jeroboam hizo fabricar dos terneros de
oro



Lectura del primer libro de los Reyes
    12, 26-32; 13, 34


Jeroboám pensó: «Tal como se presentan las cosas, el reino podría volver a la
casa de David. Si este pueblo sube a ofrecer sacrificios a la Casa de Dios en
Jerusalén, terminarán por ponerse de parte de Roboám, rey de Judá, su señor;
entonces me matarán a mí y se volverán a Roboám, rey de Judá.»

Y después de haber reflexionado, el rey fabricó dos terneros de oro y dijo al
pueblo: "¡Basta ya de subir a Jerusalén! Aquí está tu Dios, Israel, el que
te hizo subir del país de Egipto." Luego puso un ternero en Betel y el
otro en Dan. Aquello fue una ocasión de pecado, y el pueblo iba delante de uno
de ellos hasta Dan.

Jeroboám erigió templetes en los lugares altos, e instituyó sacerdotes de entre
el común de la gente, que no eran hijos de Leví. Además, celebró una fiesta el
día quince del octavo mes, como la fiesta que se celebraba en Judá, y subió al
altar. Esto lo hizo en Betel, donde ofreció sacrificios a los terneros que
había fabricado. En Betel estableció a los sacerdotes de los lugares altos que
había erigido.

Esto fue una ocasión de pecado para la casa de Jeroboám, y provocó su
destrucción y su exterminio de la faz de la tierra.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 105, 6-7a. 19-20. 21-22 (R.: 4a)


R. Acuérdate de mí, Señor,

por el amor que tienes a tu pueblo.


Hemos pecado, igual que nuestros padres;

somos culpables, hicimos el mal:

nuestros padres, cuando estaban en Egipto,

no comprendieron tus maravillas. R.


En Horeb se fabricaron un ternero,

adoraron una estatua de metal fundido:

así cambiaron su Gloria

por la imagen de un toro que come pasto. R.


Olvidaron a Dios, que los había salvado

y había hecho prodigios en Egipto,

maravillas en la tierra de Cam

y portentos junto al Mar Rojo. R.


ALELUIA     Mt 4, 4b

Aleluia.

El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
Aleluia.


EVANGELIO



Comieron hasta saciarse



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    8, 1-10


En esos días, volvió a reunirse una gran multitud, y como no tenían qué comer, Jesús
llamó a sus discípulos y les dijo: «Me da pena esta multitud, porque hace tres
días que están conmigo y no tienen qué comer. Si los mando en ayunas a sus
casas, van a desfallecer en el camino, y algunos han venido de lejos.» 

Los discípulos le preguntaron: «¿Cómo se podría
conseguir pan en este lugar desierto para darles de comer?»

El les dijo: «¿Cuántos panes tienen ustedes?»

Ellos respondieron: «Siete.»

Entonces él ordenó a la multitud que se sentara en el suelo, después tomó los
siete panes, dio gracias, los partió y los fue entregando a sus discípulos para
que los distribuyeran. Ellos los repartieron entre la multitud. Tenían, además,
unos cuantos pescados pequeños, y después de pronunciar la bendición sobre
ellos, mandó que también los repartieran.

Comieron hasta saciarse y todavía se recogieron siete canastas con lo que había
sobrado.

Eran unas cuatro mil personas. Luego Jesús los despidió. En seguida subió a la
barca con sus discípulos y fue a la región de Dalmanuta.

Palabra del Señor.






Lecturas de la sexta semana durante el año






Lunes


La fe, al ser probada, produce la
paciencia

a fin de que ustedes lleguéis a la perfección y a la madurez



Principio de la carta del apóstol Santiago
    1, 1-11


Santiago, servidor de Dios y del Señor Jesucristo, saluda a las doce tribus de
la Dispersión.

Hermanos, alégrense profundamente cuando se vean sometidos a cualquier clase de
pruebas, sabiendo que la fe, al ser probada, produce la paciencia. Y la
paciencia debe ir acompañada de obras perfectas, a fin de que ustedes lleguen a
la perfección y a la madurez, sin que les falte nada.

Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, que la pida a Dios, y la recibirá,
porque él la da a todos generosamente, sin exigir nada en cambio. Pero que pida
con fe, sin vacilar, porque el que vacila se parece a las olas del mar
levantadas y agitadas por el viento. El que es así no espere recibir nada del
Señor, ya que es un hombre interiormente dividido e inconstante en su manera de
proceder.

Que el hermano de condición humilde se gloríe cuando es exaltado, y el rico se
alegre cuando es humillado, porque pasará como una flor del campo: apenas sale
el sol y calienta con fuerza, la hierba se seca, su flor se marchita y
desaparece su hermosura. Lo mismo sucederá con el rico en sus empresas.

Palabra de Dios. 



SALMO     Sal 118, 67-68. 71-72. 75-76 (R.: 77a)


R. Que llegue hasta mí tu compasión, Señor, y viviré.


Antes de ser afligido, estaba descarriado;

pero ahora cumplo tu palabra.

Tú eres bueno y haces el bien:

enséñame tus mandamientos. R.


Me hizo bien sufrir la humillación,

porque así aprendí tus preceptos.

Para mí vale más la ley de tus labios

que todo el oro y la plata. R.


Yo sé que tus juicios son justos, Señor,

y que me has humillado con razón.

Que tu misericordia me consuele,

de acuerdo con la promesa que me hiciste. R.


ALELUIA     Jn 14, 6

Aleluia.

Dice el Señor : Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Por qué esta generación pide un signo?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    8, 11-13


En aquel tiempo:

Llegaron los fariseos, que comenzaron a discutir con él; y, para ponerlo a
prueba, le pedían un signo del cielo. Jesús, suspirando profundamente, dijo: «¿Por qué esta generación pide un signo? Les aseguro que no
se le dará ningún signo.»

Y dejándolos, volvió a embarcarse hacia la otra orilla.

Palabra del Señor.




Martes


Dios no tienta a nadie



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    1, 12-18


Queridos hermanos:

Feliz el hombre que soporta la prueba, porque después de haberla superado,
recibirá la corona de Vida que el Señor prometió a los que lo aman.

Nadie, al ser tentado, diga que Dios lo tienta: Dios no puede ser tentado por el
mal, ni tienta a nadie, sino que cada uno es tentado por su propia
concupiscencia, que lo atrae y lo seduce. La concupiscencia es madre del
pecado, y este, una vez cometido, engendra la muerte.

No se engañen, queridos hermanos. Todo lo que es bueno y perfecto es un don de
lo alto y desciende del Padre de los astros luminosos, en quien no hay cambio
ni sombra de declinación. El ha querido engendrarnos por su Palabra de verdad,
para que seamos como las primicias de su creación.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 93, 12-13a. 14-15. 18-19 (R.: 12a)


R. Feliz el que es educado por ti, Señor.


Feliz el que es educado por ti, Señor,

aquel a quien instruyes con tu ley,

para darle un descanso después de la adversidad. R.


Porque el Señor no abandona a su pueblo

ni deja desamparada a su herencia:

la justicia volverá a los tribunales

y los rectos de corazón la seguirán. R.


Cuando pienso que voy a resbalar,

tu misericordia, Señor, me sostiene;

cuando estoy cargado de preocupaciones,

tus consuelos me llenan de alegría. R.


ALELUIA     Jn 14, 23

Aleluia.

Dice el Señor: El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará; e iremos a él.
Aleluia.



EVANGELIO



Cuidaos de la levadura de los fariseos y
de la de Herodes



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    8, 14-21


Los discípulos se habían olvidado de llevar pan y no tenían más que un pan en
la barca. Jesús les hacía esta recomendación: «Estén atentos, cuídense de la
levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes.» Ellos discutían entre
sí, porque no habían traído pan.

Jesús se dio cuenta y les dijo: «¿A qué viene esa
discusión porque no tienen pan? ¿Todavía no comprenden ni entienden? Ustedes
tienen la mente enceguecida. Tienen ojos y no ven, oídos y no oyen. ¿No
recuerdan cuántas canastas llenas de sobras recogieron, cuando repartí cinco
panes entre cinco mil personas?»

Ellos le respondieron: «Doce.»

«Y cuando repartí siete panes entre cuatro mil personas, ¿cuántas canastas
llenas de trozos recogieron?»

Ellos le respondieron: «Siete.»

Entonces Jesús les dijo: «¿Todavía no comprenden?»

Palabra del Señor.




Miércoles


Poned en práctica la palabra 

y no os contentéis sólo con oírla



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    1, 19-27


Tengan bien presente, hermanos muy queridos, que debemos estar dispuestos a
escuchar y ser lentos para hablar y para enojarnos. La ira del hombre nunca
realiza la justicia de Dios. Dejen de lado, entonces, toda impureza y todo
resto de maldad, y reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es
capaz de salvarlos.

Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera que
se engañen a ustedes mismos. El que oye la Palabra y no la practica, se parece
a un hombre que se mira en el espejo, pero en seguida se va y se olvida de cómo
es. En cambio, el que considera atentamente la Ley perfecta, que nos hace
libres, y se aficiona a ella, no como un oyente distraído, sino como un
verdadero cumplidor de la Ley, será feliz al practicarla.

Si alguien cree que es un hombre religioso, pero no domina su lengua, se engaña
a sí mismo y su religiosidad es vacía. La religiosidad pura y sin mancha
delante de Dios, nuestro Padre, consiste en ocuparse de los huérfanos y de las
viudas cuando están necesitados, y en no contaminarse con el mundo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 14, 2-3b. 3c-4b. 5 (R.:1b)


R. Señor, ¿quién habitará en tu santa Montaña?


El que procede rectamente

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón

y no calumnia con su lengua. R.


El que no hace mal a su prójimo

ni agravia a su vecino,

el que no estima a quien Dios reprueba

y honra a los que temen al Señor. R.


El que no presta su dinero a usura

ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará. R.


ALELUIA     Cf. Ef 1, 17-18

Aleluia.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo

ilumine nuestros corazones,

para que podamos valorar la esperanza

a la que hemos sido llamados.
Aleluia.


EVANGELIO



El ciego quedó curado y veía todo con
claridad



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    8, 22-26


Cuando llegaron a Betsaida, le trajeron a un ciego y le rogaban que lo tocara.
El tomó al ciego de la mano y lo condujo a las afueras del pueblo. Después de
ponerle saliva en los ojos e imponerle las manos, Jesús le preguntó: «¿Ves algo?» El ciego, que comenzaba a ver, le respondió:
«Veo hombres, como si fueran árboles que caminan.»

Jesús le puso nuevamente las manos sobre los ojos, y el hombre recuperó la
vista. Así quedó curado y veía todo con claridad. Jesús lo mandó a su casa,
diciéndole: «Ni siquiera entres en el pueblo.»

Palabra del Señor.




Jueves


¿Acaso Dios no ha elegido a los pobres?

Sin embargo, ¡vosotros despreciáis al pobre!



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    2, 1-9


Hermanos, ustedes que creen en nuestro Señor Jesucristo glorificado, no hagan
acepción de personas.

Supongamos que cuando están reunidos, entra un hombre con un anillo de oro y
vestido elegantemente, y al mismo tiempo, entra otro pobremente vestido. Si
ustedes se fijan en el que está muy bien vestido y le dicen: «Siéntate aquí, en
el lugar de honor», y al pobre le dicen: «Quédate allí, de pie», o bien:
«Siéntate a mis pies», ¿no están haciendo acaso distinciones entre ustedes y
actuando como jueces malintencionados?

Escuchen, hermanos muy queridos: ¿Acaso Dios no ha elegido a los pobres de este
mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos herederos del Reino que ha
prometido a los que lo aman? Y sin embargo, ¡ustedes desprecian al pobre! ¿No
son acaso los ricos los que los oprimen a ustedes y los hacen comparecer ante
los tribunales? ¿No son ellos los que blasfeman contra el Nombre tan hermoso
que ha sido pronunciado sobre ustedes?

Por lo tanto, si ustedes cumplen la Ley por excelencia que está en la
Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, proceden bien. Pero si hacen acepción
de personas, cometen un pecado y son condenados por la Ley como transgresores.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7 (R.: 7a)


R. El pobre invocó al Señor, y él lo escuchó.


Bendeciré al Señor en todo tiempo,

su alabanza estará siempre en mis labios.

Mi alma se gloría en el Señor:

que lo oigan los humildes y se alegren. R.


Glorifiquen conmigo al Señor,

alabemos su Nombre todos juntos.

Busqué al Señor: él me respondió

y me libró de todos mis temores. R.


Miren hacia él y quedarán resplandecientes,

y sus rostros no se avergonzarán.

Este pobre hombre invocó al Señor:

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R.


ALELUIA     Cf. Jn 6, 63c. 68c

Aleluia.

Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida;

tú tienes palabras de Vida eterna.
Aleluia.


EVANGELIO



Tú eres el Mesías

El Hijo del hombre debe sufrir mucho



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    8, 27-33


Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de Filipo, y en el
camino les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy
yo?».

Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías;
y otros, alguno de los profetas.»

«Y ustedes, ¿ quién dicen que soy yo?»

Pedro respondió: «Tú eres el Mesías.» Jesús les ordenó terminantemente que no
dijeran nada acerca de él.

Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser
rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser
condenado a muerte y resucitar después de tres días; y les hablaba de esto con
toda claridad.

Pedro, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo.

Pero Jesús, dándose vuelta y mirando a sus discípulos, lo reprendió, diciendo: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Porque tus
pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.»

Palabra del Señor.




Viernes


De la misma manera que un cuerpo sin alma
está muerto,

así está muerta la fe sin la obra



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    2, 14-24. 26


¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras?
¿Acaso esa fe puede salvarlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un
hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice: «Vayan en
paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su cuerpo? Lo
mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las obras, está completamente
muerta.

Sin embargo, alguien puede objetar: «Uno tiene la fe y otro, las obras.» A ese
habría que responderle: «Muéstrame, si puedes, tu fe sin las obras. Yo, en
cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe.»

¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces bien. Los demonios también creen, y sin
embargo, tiemblan. ¿Quieres convencerte, hombre insensato, de que la fe sin
obras es estéril?

¿Acaso nuestro padre Abraham no fue justificado por las obras, cuando ofreció a
su hijo Isaac sobre el altar? ¿Ves como la fe no estaba separada de las obras,
y por las obras alcanzó su perfección? Así se cumplió la Escritura que dice:
Abraham creyó en Dios y esto le fue tenido en cuenta para su justificación, y
fue llamado amigo de Dios.

Como ven, el hombre no es justificado sólo por la fe, sino también por las
obras. De la misma manera que un cuerpo sin alma está muerto, así está muerta
la fe sin las obras.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 111, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: cf. 1)


R. Feliz el hombre que se complace

en los mandamientos del Señor.

O bien: 

Aleluia.


Feliz el hombre que teme al Señor

y se complace en sus mandamientos.

Su descendencia será fuerte en la tierra:

la posteridad de los justos es bendecida. R.


En su casa habrá abundancia y riqueza,

su generosidad permanecerá para siempre.

Para los buenos brilla una luz en las tinieblas:

es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo. R.


Dichoso el que se compadece y da prestado,

y administra sus negocios con rectitud.

El justo no vacilará jamás,

su recuerdo permanecerá para siempre. R.


ALELUIA     Jn. 15, 15b

Aleluia.

Dice el Señor : yo los llamo amigos,

porque les he dado a conocer

todo lo que oí de mi Padre.
Aleluia.


EVANGELIO



El que pierda su vida por mí y por el
Evangelio, la salvará



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    8, 34-9, 1


Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que
quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me
siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida
por mí y por la Buena Noticia, la salvará.

¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si pierde su vida?

¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida?

Porque si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras en esta generación
adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando
venga en la gloria de su Padre con sus santos ángeles.»

Y les decía: «Les aseguro que algunos de los que están aquí presentes no
morirán antes de haber visto que el Reino de Dios ha llegado con poder.»

Palabra del Señor.




Sábado


Nadie puede dominar la lengua



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    3, 1-10


Hermanos, que no haya muchos entre ustedes que pretendan ser maestros, sabiendo
que los que enseñamos seremos juzgados más severamente, porque todos faltamos
de muchas maneras.

Si alguien no falta con palabras es un hombre perfecto, porque es capaz de
dominar toda su persona. Cuando ponemos un freno en la boca de los caballos
para que nos obedezcan, dominamos todo su cuerpo. Lo mismo sucede con los
barcos: por grandes que sean y a pesar de la violencia de los vientos, mediante
un pequeño timón, son dirigidos adonde quiere el piloto.

De la misma manera, la lengua es un miembro pequeño, y sin embargo, puede
jactarse de hacer grandes cosas. Miren cómo una pequeña llama basta para
incendiar un gran bosque. También la lengua es un fuego: es un mundo de maldad
puesto en nuestros miembros, que contamina todo el cuerpo, y encendida por el
mismo infierno, hace arder todo el ciclo de la vida humana.

Animales salvajes y pájaros, reptiles y peces de toda clase, han sido y son
dominados por el hombre. Por el contrario, nadie puede dominar la lengua, que
es un flagelo siempre activo y lleno de veneno mortal. Con ella bendecimos al
Señor, nuestro Padre, y con ella maldecimos a los hombres, hechos a imagen de
Dios. De la misma boca salen la bendición y la maldición. Pero no debe ser así,
hermanos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 11, 2-3. 4-5. 7-8 (R.: 8a)


R. Tú nos protegerás, Señor.


¡Sálvanos, Señor, porque ya no hay gente buena,

ha desaparecido la lealtad entre los hombres!

No hacen más que mentirse unos a otros,

hablan con labios engañosos y doblez de corazón. R.


Que el Señor elimine los labios engañosos

y las lenguas jactanciosas de los que dicen:

«En la lengua está nuestra fuerza;

nuestros labios no defienden,

¿quién nos dominará?» R.


Las promesas del Señor son sinceras

como plata purificada en el crisol,

depurada siete veces.

Tú nos protegerás, Señor, 

nos preservarás para siempre de esa gente. R.


ALELUIA     Cf. Mc 9, 7

Aleluia.

Los cielos se abrieron y se oyó la voz del Padre:

«Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.»
Aleluia.


EVANGELIO



Se transfiguró en presencia de ellos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    9, 2-13


Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos solos a un monte
elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron
resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas. Y se
les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús.

Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una
para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Pedro no sabía qué decir, porque
estaban llenos de temor.

Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: «Este es
mi Hijo muy querido, escúchenlo.» De pronto miraron a su alrededor y no vieron
a nadie, sino a Jesús solo con ellos.

Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían visto,
hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cumplieron
esta orden, pero se preguntaban qué significaría «resucitar de entre los
muertos.»

Y le hicieron esta pregunta: «¿Por qué dicen los escribas
que antes debe venir Elías?»

Jesús les respondió: «Sí, Elías debe venir antes para restablecer el orden en
todo. Pero, ¿no dice la Escritura que el Hijo del hombre debe sufrir mucho y
ser despreciado? Les aseguro que Elías ya ha venido e hicieron con él lo que
quisieron, como estaba escrito.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la séptima semana durante el año






Lunes


Si estáis dominados por la rivalidad y la
discordia,

no os vanagloriéis



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    3, 13-18


Hermanos:

El que se tenga por sabio y prudente, demuestre con su buena conducta que sus
actos tienen la sencillez propia de la sabiduría. Pero si ustedes están
dominados por la rivalidad y por el espíritu de discordia, no se vanagloríen ni
falten a la verdad.

Semejante sabiduría no desciende de lo alto sino que es terrena, sensual y
demoníaca. Porque donde hay rivalidad y discordia, hay también desorden y toda
clase de maldad. En cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo,
pura; y además, pacífica, benévola y conciliadora; está llena de misericordia y
dispuesta a hacer el bien; es imparcial y sincera. Un fruto de justicia se
siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R.: 9a)


R. Los mandamientos del Señor alegran el corazón.


La ley del Señor es perfecta,

reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero,

da sabiduría al simple. R.


Los preceptos del Señor son rectos,

alegran el corazón;

los mandamientos del Señor son claros,

iluminan los ojos. R.


La palabra del Señor es pura,

permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad,

enteramente justos. R.


¡Ojalá sean de tu agrado

las palabras de mi boca,

y lleguen hasta ti mis pensamientos,

Señor, mi Roca y mi redentor! R.


ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte 

e hizo brillar la vida incorruptible,

mediante la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Creo, Señor, ayúdame porque tengo poca fe



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    9, 14-29


Cuando volvieron a donde estaban los otros discípulos, los encontraron en medio
de una gran multitud, discutiendo con algunos escribas. En cuanto la multitud
distinguió a Jesús, quedó asombrada y corrieron a saludarlo. El les preguntó:
«¿Sobre qué estaban discutiendo?.»

Uno de ellos le dijo: «Maestro, te he traído a mi hijo, que está poseído de un
espíritu mudo. Cuando se apodera de él, lo tira al suelo y le hace echar espuma
por la boca; entonces le crujen sus dientes y se queda rígido. Le pedí a tus
discípulos que lo expulsaran pero no pudieron.»

«Generación incrédula, respondió Jesús, ¿hasta cuando estaré con ustedes?
¿Hasta cuando tendré que soportarlos? Tráiganmelo.» Y ellos se lo trajeron. En
cuanto vio a Jesús, el espíritu sacudió violentamente al niño, que cayó al
suelo y se revolcaba, echando espuma por la boca.

Jesús le preguntó al padre: «¿Cuánto tiempo hace que está así?.» «Desde la infancia, le respondió, y a menudo lo hace caer
en el fuego o en el agua para matarlo. Si puedes hacer algo, ten piedad de
nosotros y ayúdanos.»

«¡Si puedes...!», respondió Jesús. «Todo es posible para el que cree.»
Inmediatamente el padre del niño exclamó: «Creo, ayúdame porque tengo poca fe.»

Al ver que llegaba más gente, Jesús increpó al espíritu impuro, diciéndole:
«Espíritu mudo y sordo, yo te lo ordeno, sal de él y no vuelvas más.» El
demonio gritó, sacudió violentamente al niño y salió de él, dejándolo como
muerto, tanto que muchos decían: «Está muerto.» Pero Jesús, tomándolo de la
mano, lo levantó, y el niño se puso de pie.

Cuando entró a la casa y quedaron solos, los discípulos le preguntaron: «¿Por
qué nosotros no pudimos expulsarlo?.»

El les respondió: «Esta clase de demonios se expulsa sólo con la oración.»

Palabra del Señor.




Martes


Pedís y no recibís porque pedís mal



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    4, 1-10


Hermanos:

¿De dónde provienen las luchas y las querellas que hay entre ustedes? ¿No es
precisamente de las pasiones que combaten en sus mismos miembros? Ustedes
ambicionan, y si no consiguen lo que desean, matan; envidian, y al no alcanzar
lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no tienen, porque no
piden. O bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el único fin de
satisfacer sus pasiones.

¡Corazones adúlteros! ¿No saben acaso que haciéndose amigos del mundo se hacen
enemigos de Dios? Porque el que quiere ser amigo del mundo se hace enemigo de
Dios. No piensen que la Escritura afirma en vano: El alma que Dios puso en
nosotros está llena de deseos envidiosos.

Pero él nos da una gracia más grande todavía, según la palabra de la Escritura
que dice: Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes.

Sométanse a Dios; resistan al demonio, y él se alejará de ustedes. Acérquense a
Dios y él se acercará a ustedes. Que los pecadores purifiquen sus manos; que se
santifiquen los que tienen el corazón dividido. Reconozcan su miseria con dolor
y con lágrimas. Que la alegría de ustedes se transforme en llanto, y el gozo,
en tristeza. Humíllense delante del Señor, y él los exaltará.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 54, 7-8. 9-10a. 10b-11a. 23 (R.: 23a)


R. Confía tu suerte al Señor, y él te sostendrá.


¡Quién me diera alas de paloma

para volar y descansar!

Entonces huiría muy lejos,

habitaría en el desierto. R.


Me apuraría a encontrar un refugio

contra el viento arrasador y la borrasca.

Confunde sus lenguas, Señor, divídelas. R.


Porque no veo más que violencia

y discordia en la ciudad,

rondando día y noche por sus muros. R.


Confía tu suerte al Señor,

y él te sostendrá:

nunca permitirá que el justo perezca. R.


ALELUIA     Gál 6, 14

Aleluia.

Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo,

por quien el mundo está crucificado para mí,

como yo lo estoy para el mundo.
Aleluia.


EVANGELIO



El Hijo del hombre va a ser entregado.

El que quiere ser el primero debe hacerse el último de todos.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    9,30-37


Al salir de allí atravesaron la Galilea; Jesús no quería que nadie lo supiera,
porque enseñaba y les decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de
los hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, resucitará.» Pero los
discípulos no comprendían esto y temían hacerle preguntas.

Llegaron a Cafarnaún y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: «¿De
qué hablaban en el camino?.» Ellos callaban, porque
habían estado discutiendo sobre quién era el más grande.

Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: «El que quiere ser el primero,
debe hacerse el último de todos y el servidor de todos.»

Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, abrazándolo, les dijo:
«El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, y el que
me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me ha enviado.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Vuestra vida es como el humo.

Decid más bien: «Si Dios quiere, viviremos»



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    4, 13-17


Y ustedes, los que ahora dicen: «Hoy o mañana iremos a tal ciudad y nos
quedaremos allí todo el año, haremos negocio y ganaremos dinero», ¿saben acaso
qué les pasará mañana? Porque su vida es como el humo, que aparece un momento y
luego se disipa.

Digan más bien: «Si Dios quiere, viviremos y haremos esto o aquello.»

Ustedes, en cambio, se glorían presuntuosamente, y esa jactancia es mala. El
que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 48, 2-3. 6-7. 8-10. 11 (R.: Mt 5, 3)


R. ¡Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos!


Oigan esto, todos los pueblos;

escuchen, todos los habitantes del mundo:

tanto los humildes como los poderosos,

el rico lo mismo que el pobre. R.


¿Por qué voy a temer en los momentos de peligro,

cuando me rodea la maldad de mis opresores,

de esos que confían en sus riquezas

y se jactan de su gran fortuna? R.


No, nadie puede rescatarse a sí mismo

ni pagar a Dios el precio de su liberación,

para poder seguir viviendo eternamente

sin llegar a ver el sepulcro:

el precio de su rescate es demasiado caro,

y todos desaparecerán para siempre. R.


Cualquiera ve que mueren los sabios;

necios e ignorantes perecen por igual,

y dejan a otros sus riquezas. R.


ALELUIA     Jn 14, 6

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy el Camino, y la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí.
Aleluia.


EVANGELIO



El que no está contra nosotros está con
nosotros



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    9, 38-40


Juan le dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu
Nombre, y tratamos de impedírselo porque no es de los nuestros.»

Pero Jesús les dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en
mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que no está contra nosotros, está con
nosotros.»

Palabra del Señor.




Jueves


El salario que habéis retenido está
clamando,

y el clamor ha llegado a los oídos del Señor



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    5, 1-6


Ustedes, los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir.
Porque sus riquezas se han echado a perder y sus vestidos están roídos por la
polilla. Su oro y su plata se han herrumbrado, y esa herrumbre dará testimonio
contra ustedes y devorará sus cuerpos como un fuego. ¡Ustedes han amontonado
riquezas, ahora que es el tiempo final!

Sepan que el salario que han retenido a los que trabajaron en sus campos está
clamando, y el clamor de los cosechadores ha llegado a los oídos del Señor del
universo. Ustedes llevaron en este mundo una vida de lujo y de placer, y se han
cebado a sí mismos para el día de la matanza. Han condenado y han matado al
justo, sin que él les opusiera resistencia.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 48, 14-15b. 15c-16. 17-18. 19-20 (R.:
Mt 5, 3)


R. Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.


Este es el destino de los que tienen riquezas,

y el final de la gente insaciable.

Serán puestos como ovejas en el Abismo,

la Muerte será su pastor. R.


Bajarán derecho a la tumba,

su figura se desvanecerá

y el Abismo será su mansión.

Pero Dios rescatará mi vida,

me sacará de las garras del Abismo. R.


No te preocupes cuando un hombre se enriquece

o aumenta el esplendor de su casa:

cuando muera, no podrá llevarse nada,

su esplendor no bajará con él. R.


Aunque en vida se congratulaba, diciendo:

«Te alabarán porque lo pasas bien»,

igual irá a reunirse con sus antepasados,

con esos que nunca verán la luz. R.


ALELUIA     Cf. 1Tes 2, 13

Aleluia.

Reciban la Palabra de Dios, no como palabra humana,

sino como lo que es realmente, como Palabra de Dios.
Aleluia.


EVANGELIO



Más te vale entrar en la vida manco,

que ir con tus dos manos a la gehena



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
  ;  9, 41-50


Jesús dijo a sus discípulos:

«Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de
agua por el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo.

Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen fe, sería
preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran
al mar.

Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtala, porque más te vale entrar en
la Vida manco, que ir con tus dos manos a la Gehena, al fuego inextinguible. Y
si tu pie es para ti ocasión de pecado, córtalo, porque más te vale entrar
lisiado en la Vida, que ser arrojado con tus dos pies a la Gehena. Y si tu ojo
es para ti ocasión de pecado, arráncalo, porque más te vale entrar con un solo
ojo en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos a la Gehena, donde
el gusano no muere y el fuego no se apaga.

Porque cada uno será salado por el fuego.

La sal es una cosa excelente, pero si se vuelve insípida, ¿con qué la volverán
a salar?

Que haya sal en ustedes mismos y vivan en paz unos con otros.»

Palabra del Señor.




Viernes


El Juez ya está a la puerta



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    5, 9-12


Hermanos, no se quejen los unos de los otros, para no ser condenados. Miren que
el Juez ya está a la puerta. Tomen como ejemplo de fortaleza y de paciencia a
los profetas que hablaron en nombre del Señor. Porque nosotros llamamos felices
a los que sufrieron con paciencia. Ustedes oyeron hablar de la paciencia de
Job, y saben lo que hizo el Señor con él, porque el Señor es compasivo y
misericordioso.

Pero ante todo, hermanos, no juren ni por el cielo, ni por la tierra, ni de
ninguna manera: que cuando digan «sí», sea sí; y cuando digan «no», sea no,
para no ser condenados.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 11-12 (R.: 8a)


R. El Señor es bondadoso y compasivo.


Bendice al Señor, alma mía,

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía,

y nunca olvides sus beneficios. R.


El perdona todas tus culpas

y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro,

te corona de amor y de ternura. R.


El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

no acusa de manera inapelable

ni guarda rencor eternamente. R.


Cuanto se alza el cielo sobre la tierra,

así de inmenso es su amor por los que lo temen;

cuanto dista el oriente del occidente,

así aparta de nosotros nuestros pecados. R.


ALELUIA     Cf. Jn 17, 17ba

Aleluia.

Tu palabra, Señor, es verdad; conságranos en la verdad.
Aleluia.


EVANGELIO



Que el hombre no separe lo que Dios ha
unido



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    10, 1-12


Jesús fue a la región de Judea y al otro lado el Jordán. Se reunió nuevamente
la multitud alrededor de él y, como de costumbre, les estuvo enseñando una vez
más.

Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta
cuestión: «¿Es lícito al hombre divorciarse de su
mujer?»

El les respondió: «¿Qué es lo que Moisés les ha
ordenado?»

Ellos dijeron: «Moisés permitió redactar una declaración de divorcio y
separarse de ella.»

Entonces Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta prescripción fue debido a
la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el principio de la creación, Dios
los hizo varón y mujer. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, y
los dos no serán sino una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una
sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha unido.»

Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre
esto. El les dijo: «El que se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete
adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se casa con
otro, también comete adulterio.»

Palabra del Señor.




Sábado


La oración perseverante del justo es
poderosa



Lectura de la carta del apóstol Santiago
    5, 13-20


Hermanos:

Si alguien está afligido, que ore. Si está alegre, que cante salmos. Si está
enfermo, que llame a los presbíteros de la Iglesia, para que oren por él y lo
unjan con óleo en el nombre del Señor. La oración que nace de la fe salvará al
enfermo, el Señor lo aliviará, y si tuviera pecados, le serán perdonados.

Confiesen mutuamente sus pecados y oren los unos por los otros, para ser
curados. La oración perseverante del justo es poderosa. Elías era un hombre
como nosotros, y sin embargo, cuando oró con insistencia para que no lloviera,
no llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses. Después volvió a
orar; entonces el cielo dio la lluvia, y la tierra produjo frutos.

Hermanos míos, si uno de ustedes se desvía de la verdad y otro lo hace volver,
sepan que el que hace volver a un pecador de su mal camino salvará su vida de
la muerte y obtendrá el perdón de numerosos pecados.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 140, 1-2. 3 y 8 (R.: 2a)


R. Que mi oración suba hasta ti, Señor, como el incienso.


Yo te invoco, Señor, ven pronto en mi ayuda:

escucha mi voz cuando te llamo;

que mi oración suba hasta ti como el incienso,

y mis manos en alto, como la ofrenda de la tarde. R.


Coloca, Señor, un guardián en mi boca

y un centinela a la puerta de mis labios.

Pero mis ojos, Señor, están fijos en ti:

en ti confío, no me dejes indefenso. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



El que no recibe el Reino de Dios como un
niño,

no entrará en él.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    10, 13-16


Le trajeron entonces a unos niños para que los tocara, pero los discípulos los reprendieron.
Al ver esto, Jesús se enojó y les dijo: «Dejen que los niños se acerquen a mí y
no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que son como ellos.
Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en
él.»

Después los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos.

Palabra del Señor.






Lecturas de la octava semana durante el año






Lunes


Amáis a Cristo sin haberlo visto, y
creyendo en él

os alegráis con un gozo indecible



Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro
    1, 3-9


Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran
misericordia, nos hizo renacer, por la resurrección de Jesucristo, a una
esperanza viva, a una herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera, que
ustedes tienen reservada en el cielo. Porque gracias a la fe, el poder de Dios
los conserva para la salvación dispuesta a ser revelada en el momento final.

Por eso, ustedes se regocijan a pesar de las diversas pruebas que deben sufrir
momentáneamente: así, la fe de ustedes, una vez puesta a prueba, será mucho más
valiosa que el oro perecedero purificado por el fuego, y se convertirá en
motivo de alabanza, de gloria y de honor el día de la Revelación de Jesucristo.
Porque ustedes lo aman sin haberlo visto, y creyendo en él sin verlo todavía,
se alegran con un gozo indecible y lleno de gloria, seguros de alcanzar el
término de esa fe, que es la salvación.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 110, 1-2. 5-6. 9 y 10c (R.: 5b)


R. El Señor se acuerda eternamente de su alianza.

O bien:

Aleluia.


Doy gracias al Señor de todo corazón,

en la reunión y en la asamblea de los justos.

Grandes son las obras del Señor:

los que las aman desean comprenderlas. R.


Proveyó de alimento a sus fieles

y se acuerda eternamente de su alianza.

Manifestó a su pueblo el poder de sus obras,

dándole la herencia de las naciones. R.


El envió la redención a su pueblo,

promulgó su alianza para siempre:

su Nombre es santo y temible.

¡El Señor es digno de alabanza eternamente! R.


ALELUIA     2Cor 8, 9

Aleluia.

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros,

a fin de enriquecernos con su pobreza.
Aleluia.


EVANGELIO



Vende lo que tienes y sígueme



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    10, 17-27


Cuando Jesús se puso en camino, un hombre corrió hacia él y, arrodillándose, le
preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?»

Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es
bueno. Tú conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no
robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre y
a tu madre.»

El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud.»

Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que
tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y
sígueme.» El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, porque
poseía muchos bienes.

Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡qué
difícil será para los ricos entrar en el Reino de Dios!» Los discípulos se
sorprendieron por estas palabras, pero Jesús continuó diciendo: «Hijos míos,
¡Qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase
por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de Dios.»

Los discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos a otros:

«Entonces, ¿quién podrá salvarse?»

Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres es imposible,
pero no para Dios, porque para él todo es posible.»

Palabra del Señor.




Martes


Los profetas vaticinaron sobre la gracia
destinada a vosotros.

Por lo tanto, poned toda vuestra esperanza en la gracia



Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro
    1, 10-16


Hermanos:

Esta salvación ha sido el objeto de la búsqueda y la investigación de los
profetas que vaticinaron sobre la gracia destinada a ustedes. Ellos trataban de
descubrir el tiempo y las circunstancias señaladas por el Espíritu de Cristo,
que estaba presente en ellos, y anunciaba anticipadamente los sufrimientos
reservados a Cristo y la gloria que les seguiría. A ellos les fue revelado que
estaban al servicio de un mensaje destinado no a sí mismos, sino a ustedes. Y
ahora ustedes han recibido el anuncio de ese mensaje por obra de quienes, bajo
la acción del Espíritu Santo enviado desde el cielo, les transmitieron la Buena
Noticia que los ángeles ansían contemplar.

Por lo tanto, manténganse con el espíritu alerta, vivan sobriamente y pongan
toda su esperanza en la gracia que recibirán cuando se manifieste Jesucristo.

Como hijos obedientes, no procedan de acuerdo con los malos deseos que tenían
antes, mientras vivían en la ignorancia. Así como aquel que los llamó es santo,
también ustedes sean santos en toda su conducta, de acuerdo con lo que está
escrito: Sean santos, porque yo soy santo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 97, 1. 2-3b. 3c-4 (R.: cf. 2a)


R. El Señor manifestó su victoria.


Canten al Señor un canto nuevo,

porque el hizo maravillas:

su mano derecha y su santo brazo

le obtuvieron la victoria. R.


El Señor manifestó su victoria,

reveló su justicia a los ojos de las naciones:

se acordó de su amor y su fidelidad

en favor del pueblo de Israel. R.


Los confines de la tierra han contemplado

el triunfo de nuestro Dios.

Aclame al Señor toda la tierra,

prorrumpan en cantos jubilosos. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



Recibiréis en este mundo el ciento por
uno,

en medio de las persecuciones;

y en el mundo futuro, la Vida eterna



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    10, 28-31


Pedro le dijo a Jesús: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos
seguido.»

Jesús respondió: «Les aseguro que el que haya dejado casa, hermanos y hermanas,
madre y padre, hijos o campos por mí y por la Buena Noticia, desde ahora, en
este mundo, recibirá el ciento por uno en casas, hermanos y hermanas, madres,
hijos y campos, en medio de las persecuciones; y en el mundo futuro recibirá la
Vida eterna.

Muchos de los primeros serán los últimos y los últimos serán los primeros.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Fuisteis rescatados por la sangre
preciosa de Cristo,

el Cordero sin mancha.



Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro
    1, 18-25


Hermanos:

Ustedes saben que fueron rescatados de la vana conducta heredada de sus padres,
no con bienes corruptibles, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa
de Cristo, el Cordero sin mancha y sin defecto, predestinado antes de la
creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos para bien de ustedes.
Por él, ustedes creen en Dios, que lo ha resucitado y lo ha glorificado, de
manera que la fe y la esperanza de ustedes estén puestas en Dios.

Por su obediencia a la verdad, ustedes se han purificado para amarse
sinceramente como hermanos. Ámense constantemente los unos a los otros con un
corazón puro, como quienes han sido engendrados de nuevo, no por un germen
corruptible, sino incorruptible: la Palabra de Dios, viva y eterna.

Porque toda carne es como hierba y toda su gloria como flor del campo: la
hierba se seca y su flor se marchita, pero la Palabra del Señor permanece para
siempre. Esta es la Palabra que les ha sido anunciada, la Buena Noticia.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20


R. ¡Glorifica al Señor, Jerusalén!

O bien:

Aleluia.


¡Glorifica al Señor, Jerusalén,

alaba a tu Dios, Sión!

El reforzó los cerrojos de tus puertas

y bendijo a tus hijos dentro de ti. R.


El asegura la paz en tus fronteras

y te sacia con lo mejor del trigo.

Envía su mensaje a la tierra,

su palabra corre velozmente. R.


Revela su palabra a Jacob,

sus preceptos y mandatos a Israel:

a ningún otro pueblo trató así

ni le dio a conocer sus mandamientos. R.


ALELUIA     Mc 10, 45

Aleluia.

El Hijo del hombre vino para servir

y dar su vida en rescate por una multitud.
Aleluia.


EVANGELIO



Subimos a Jerusalén, allí el Hijo del
hombre será entregado



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    10, 32-45


Mientras iban de camino para subir a Jerusalén, Jesús se adelantaba a sus
discípulos; ellos estaban asombrados y los que lo seguían tenían miedo.
Entonces reunió nuevamente a los Doce y comenzó a decirles lo que le iba a
suceder:

«Ahora subimos a Jerusalén; allí el Hijo del hombre será entregado a los sumos
sacerdotes y a los escribas. Lo condenarán a muerte y lo entregarán a los
paganos: ellos se burlarán de él, lo escupirán, lo azotarán y lo matarán. Y
tres días después, resucitará.»

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron:
«Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir.»

El les respondió: «¿Qué quieren que haga por ustedes?»

Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu
izquierda, cuando estés en tu gloria.»

Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y
recibir el bautismo que yo recibiré?»

«Podemos», le respondieron.

Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el
mismo bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no
me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido
destinados.»

Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra
ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquellos a quienes se
considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los
poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al
contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que
quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del
hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por
una multitud.»

Palabra del Señor.




Jueves


Vosotros sois un sacerdocio real, una
nación santa,

para anunciar la grandeza de aquel que os llamó



Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro
    2, 2-5. 9-12


Queridos hermanos:

Como niños recién nacidos, deseen la leche pura de la Palabra, que los hará
crecer para la salvación, ya que han gustado qué bueno es el Señor.

Al acercarse a él, la piedra viva, rechazada por los hombres pero elegida y
preciosa a los ojos de Dios, también ustedes, a manera de piedras vivas, son
edificados como una casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo y ofrecer
sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo.

Ustedes, en cambio, son una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa,
un pueblo adquirido para anunciar las maravillas de aquel que los llamó de las
tinieblas a su admirable luz: ustedes, que antes no eran un pueblo, ahora son
el Pueblo de Dios; ustedes que antes no habían obtenido misericordia, ahora la
han alcanzado.

Queridos míos, yo los exhorto, como a gente de paso y extranjeros: no cedan a
los deseos carnales que combaten contra el alma. Observen una buena conducta en
medio de los paganos y así, los mismos que ahora los calumnian como a
malhechores, al ver sus buenas obras, tendrán que glorificar a Dios el día de
su Visita.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 99,1b-2. 3. 4. 5 (R.: 1b)


R. Aclame al Señor toda la tierra.


Aclame al Señor toda la tierra,

sirvan al Señor con alegría,

lleguen hasta él con cantos jubilosos. R.


Reconozcan que el Señor es Dios:

él nos hizo y a él pertenecemos;

somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R.


Entren por sus puertas dando gracias,

entren en sus atrios con himnos de alabanza, 

alaben al Señor y bendigan su Nombre. R.


¡Qué bueno es el Señor!

Su misericordia permanece para siempre,

y su fidelidad por todas las generaciones. R.


ALELUIA     Jn 8, 12

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy la luz del mundo;

el que me sigue tendrá la luz de la Vida.
Aleluia.


EVANGELIO



Maestro, que yo pueda ver



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    10, 46-52


Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran
multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego- estaba sentado junto al
camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!» Muchos lo
reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo
de David, ten piedad de mí!»

Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.» Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! El te llama.» Y el ciego, arrojando su
manto, se puso de pie de un salto y fue hacia él.

Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?»

El le respondió: «Maestro, que yo pueda ver.»

Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» En seguida comenzó a ver y lo
siguió por el camino.

Palabra del Señor.




Viernes


Sed buenos administradores de la
multiforme gracia de Dios



Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro
    4, 7-13


Queridos hermanos:

Ya se acerca el fin de todas las cosas: por eso, tengan la moderación y la
sobriedad necesarias para poder orar. Sobre todo, ámense profundamente los unos
a los otros, porque el amor cubre todos los pecados. Practiquen la
hospitalidad, sin quejarse.

Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos
administradores de la multiforme gracia de Dios. El que ha recibido el don de
la Palabra, que la enseñe como Palabra de Dios. El que ejerce un ministerio,
que lo haga como quien recibe de Dios ese poder, para que Dios sea glorificado
en todas las cosas, por Jesucristo. ¡A él sea la gloria y el poder, por los
siglos de los siglos! Amén.

Queridos míos, no se extrañen de la violencia que se ha desatado contra ustedes
para ponerlos a prueba, como si les sucediera algo extraordinario. Alégrense en
la medida en que puedan compartir los sufrimientos de Cristo. Así, cuando se
manifieste su gloria, ustedes también desbordarán de gozo y de alegría.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 95, 10. 11-12. 13 (R.: 13b)


R. El Señor viene a gobernar la tierra.


Digan entre las naciones: «¡El Señor reina!

El mundo está firme y no vacilará.

El Señor juzgará a los pueblos con rectitud.» R.


Alégrese el cielo y exulte la tierra,

resuene el mar y todo lo que hay en él;

regocíjese el campo con todos sus frutos,

griten de gozo los árboles del bosque. R.


Griten de gozo delante del Señor,

porque él viene a gobernar la tierra:

él gobernará al mundo con justicia,

y a los pueblos con su verdad. R.


ALELUIA     Cf. Jn 15, 16

Aleluia.

Dice en el Señor: Yo los elegí del mundo,

para que vayan y den frutos, y ese fruto sea duradero.
Aleluia.


EVANGELIO



Mi Casa será llamada casa de oración para
todas las naciones.

Tened fe en Dios.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    11, 11-26


Jesús llegó a Jerusalén y fue al Templo; y después de observarlo todo, como ya
era tarde, salió con los Doce hacia Betania.

Al día siguiente, cuando salieron de Betania, Jesús sintió hambre. Al divisar
de lejos una higuera cubierta de hojas, se acercó para ver si encontraba algún
fruto, pero no había más que hojas; porque no era la época de los higos.
Dirigiéndose a la higuera, le dijo: «Que nadie más coma de tus frutos.» Y sus
discípulos lo oyeron.

Cuando llegaron a Jerusalén, Jesús entró en el Templo y comenzó a echar a los
que vendían y compraban en él. Derribó las mesas de los cambistas y los puestos
de los vendedores de palomas, y prohibió que transportaran cargas por el
Templo. Y les enseñaba: «¿Acaso no está escrito: Mi
Casa será llamada Casa de oración para todas las naciones? Pero ustedes la han
convertido en una cueva de ladrones.»

Cuando se enteraron los sumos sacerdotes y los escribas, buscaban la forma de
matarlo, porque le tenían miedo, ya que todo el pueblo estaba maravillado de su
enseñanza.

Al caer la tarde, Jesús y sus discípulos salieron de la ciudad. A la mañana
siguiente, al pasar otra vez, vieron que la higuera se había secado de raíz.
Pedro, acordándose, dijo a Jesús: «Maestro, la higuera que has maldecido se ha
secado.»

Jesús le respondió: «Tengan fe en Dios. Porque yo les aseguro que si alguien
dice a esta montaña: "Retírate de ahí y arrójate al mar", sin vacilar
en su interior, sino creyendo que sucederá lo que dice, lo conseguirá. Por eso
les digo: Cuando pidan algo en la oración, crean que ya lo tienen y lo
conseguirán.

Y cuando ustedes se pongan de pie para orar, si tienen algo en contra de
alguien, perdónenlo, y el Padre que está en el cielo les perdonará también sus
faltas.»

Palabra del Señor.




Sábado


Dios puede preservaros de toda caída

y haceros comparecer sin mancha

en la presencia de su gloria



Lectura de la carta del apóstol san Judas
    17. 20b-25


Queridos hermanos: Acuérdense de lo que predijeron los Apóstoles de nuestro
Señor Jesucristo.

Edifíquense a sí mismos sobre el fundamento de su fe santísima, orando en el
Espíritu Santo. Manténganse en el amor de Dios, esperando la misericordia de
nuestro Señor Jesucristo para la Vida eterna.

Traten de convencer a los que tienen dudas, y sálvenlos librándolos del fuego.
En cuanto a los demás, tengan piedad de ellos, pero con cuidado, aborreciendo
hasta la túnica contaminada por su cuerpo.

A aquel que puede preservarlos de toda caída y hacerlos comparecer sin mancha y
con alegría en la presencia de su gloria, al único Dios que es nuestro
Salvador, por medio de Jesucristo nuestro Señor, sea la gloria, el honor, la
fuerza y el poder, desde antes de todos los tiempos, ahora y para siempre.
Amén.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 62, 2. 3-4. 5-6 (R.: 2b)


R. Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.


Señor, tú eres mi Dios,

yo te busco ardientemente;

mi alma tiene sed de ti,

por ti suspira mi carne

como tierra sedienta, reseca y sin agua. R.


Sí, yo te contemplé en el Santuario

para ver tu poder y tu gloria.

Porque tu amor vale más que la vida,

mis labios te alabarán. R.


Así te bendeciré mientras viva

y alzaré mis manos en tu Nombre.

Mi alma quedará saciada

como con un manjar delicioso,

y mi boca te alabará

con júbilo en los labios. R.


ALELUIA     Cf. Col 3, 16a. 17c

Aleluia.

Que la palabra de Cristo

resida en ustedes con toda su riqueza;

dando gracias por El a Dios Padre. 
Aleluia.


EVANGELIO



¿Con qué autoridad haces estas cosas?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    11, 27-33


Y llegaron de nuevo a Jerusalén. Mientras Jesús caminaba por el Templo, los
sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos se acercaron a él y le dijeron: «¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿O quién te dio
autoridad para hacerlo?» 

Jesús les respondió: «Yo también quiero hacerles una sola pregunta. Si me
responden, les diré con qué autoridad hago estas cosas. Díganme: el bautismo de
Juan, ¿venía del cielo o de los hombres?»

Ellos se hacían este razonamiento: «Si contestamos: "Del cielo", él
nos dirá: "¿Por qué no creyeron en él? ¿Diremos entonces: "De los
hombres?"» Pero como temían al pueblo, porque todos consideraban que Juan
había sido realmente un profeta, respondieron a Jesús: «No sabemos.»

Y él les respondió: «Yo tampoco les diré con qué autoridad hago estas cosas.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la novena semana durante el año






Lunes


Se nos han concedido las más grandes y
valiosas promesas,

a fin de que lleguéis a participar de la naturaleza divina



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro
    1, 2-7


Hermanos:

Lleguen a ustedes la gracia y la paz en abundancia, por medio del conocimiento
de Dios y de Jesucristo, nuestro Señor.

Su poder divino, en efecto, nos ha concedido gratuitamente todo lo necesario
para la vida y la piedad, haciéndonos conocer a aquel que nos llamó por la
fuerza de su propia gloria. Gracias a ella, se nos han concedido las más
grandes y valiosas promesas, a fin de que ustedes lleguen a participar de la
naturaleza divina, sustrayéndose a la corrupción que reina en el mundo a causa
de los malos deseos.

Por esta misma razón, pongan todo el empeño posible en unir a la fe, la virtud;
a la virtud, el conocimiento; al conocimiento, la templanza; a la templanza, la
perseverancia; a la perseverancia, la piedad; a la piedad, el espíritu
fraternal, y al espíritu fraternal, el amor.

Palabra de Dios.



SALMO     90, 1-2. 14-15a. 15b-16 (R.: cf. 2b)


R. Dios mío, confío en ti.


Tú que vives al amparo del Altísimo

y resides a la sombra del Todopoderoso,

di al Señor: «Mi refugio y mi baluarte,

mi Dios, en quien confío.» R.


«El se entregó a mí,

por eso, yo lo glorificaré;

lo protegeré, porque conoce mi Nombre;

me invocará, y yo le responderé. R.


Estará con él en el peligro,

lo defenderé y lo glorificaré;

le haré gozar de una larga vida

y le haré ver mi salvación.» R.


ALELUIA     Cf. Ap 1, 5ab

Aleluia.

Jesucristo, eres el testigo fiel,

el primero que resucitó de entre los muertos;

nos amaste y nos purificaste de nuestro pecados,

por medio de tu sangre.
Aleluia.


EVANGELIO



Apoderándose del hijo amado, lo mataron y
lo arrojaron fuera de la viña



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    12, 1-12


Jesús se puso a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes, los escribas y los
ancianos:

«Un hombre plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de
vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al extranjero.

A su debido tiempo, envió a un servidor para percibir de los viñadores la parte
de los frutos que le correspondía. Pero ellos lo tomaron, lo golpearon y lo
echaron con las manos vacías.

De nuevo les envió a otro servidor, y a este también lo maltrataron y lo
llenaron de ultrajes. Envió a un tercero, y a este lo mataron. Y también
golpearon o mataron a muchos otros.

Todavía le quedaba alguien, su hijo, a quien quería mucho, y lo mandó en último
término, pensando: "Respetarán a mi hijo." Pero los viñadores se
dijeron: "Este es el heredero: vamos a matarlo y la herencia será
nuestra." Y apoderándose de él, lo mataron y lo arrojaron fuera de la
viña.

¿Qué hará el dueño de la viña? Vendrá, acabará con los viñadores y entregará la
viña a otros.

¿No han leído este pasaje de la Escritura: La piedra que los constructores
rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: esta es la obra del Señor, admirable
a nuestros ojos?»

Entonces buscaban la manera de detener a Jesús, porque comprendían que esta
parábola la había dicho por ellos, pero tenían miedo de la multitud. Y
dejándolo, se fueron.

Palabra del Señor.




Martes


Esperamos un cielo nuevo y una tierra
nueva



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro
    3, 11b-15a. 17-18


¡Qué santa y piadosa debe ser la conducta de ustedes, esperando y acelerando la
venida del Día del Señor! Entonces se consumirán los cielos y los elementos
quedarán fundidos por el fuego. Pero nosotros, de acuerdo con la promesa del
Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva donde habitará la justicia. 

Por eso, queridos hermanos, mientras esperan esto, procuren vivir de tal manera
que él los encuentre en paz, sin mancha ni reproche. Tengan en cuenta que la
paciencia del Señor es para nuestra salvación

Hermanos míos, ustedes están prevenidos. Manténganse en guardia, no sea que,
arrastrados por el extravío de los que hacen el mal, pierdan su firmeza.
Crezcan en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador
Jesucristo. ¡A él sea la gloria, ahora y en la eternidad!

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 89, 2. 3-4 10 14 y 16 (R.:1)


R. Señor, tú has sido nuestro refugio

a lo largo de las generaciones.


Antes que fueran engendradas las montañas,

antes que nacieran la tierra y el mundo,

desde siempre y para siempre, tú eres Dios. R.


Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.»

Porque mil años son ante tus ojos

como el día de ayer, que ya pasó,

como una vigilia de la noche. R.


Nuestra vida dura apenas setenta años,

y ochenta, si tenemos más vigor:

en su mayor parte son fatiga y miseria,

porque pasan pronto, y nosotros nos vamos. R.


Sácianos en seguida con tu amor,

y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que tu obra se manifieste a tus servidores,

y que tu esplendor esté sobre tus hijos. R.


ALELUIA     Cf. Ef 1, 17-18

Aleluia.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo

ilumine nuestros corazones,

para que podamos valorar la esperanza

a la que hemos sido llamados.
Aleluia.


EVANGELIO



Dad al César lo que es del César,

y a Dios lo que es de Dios.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
  ;  12, 13-17


Enviaron a Jesús unos fariseos y herodianos para sorprenderlo en alguna de sus
afirmaciones. Ellos fueron y le dijeron: «Maestro, sabemos que eres sincero y
no tienes en cuenta la condición de las personas, porque no te fijas en la
categoría de nadie, sino que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios.
¿Está permitido pagar el impuesto al César o no? ¿Debemos pagarlo o no?»

Pero él, conociendo su hipocresía, les dijo: «¿Por qué
me tienden una trampa? Muéstrenme un denario.»

Cuando se lo mostraron, preguntó: «¿De quién es esta
figura y esta inscripción?»

Respondieron: «Del César.»

Entonces Jesús les dijo: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es
de Dios.»

Y ellos quedaron sorprendidos por la respuesta.

Palabra del Señor.




Miércoles


Reaviva el don de Dios que has recibido

por la imposición de mis manos



Principio de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo
    1, 1-3. 6-12


Pablo, Apóstol de Jesucristo, por la voluntad de Dios, para anunciar la promesa
de Vida que está en Cristo Jesús, saluda a Timoteo, su hijo muy querido. Te
deseo la gracia, la misericordia y la paz que proceden de Dios Padre y de
nuestro Señor Jesucristo.

Doy gracias a Dios, a quien sirvo con una conciencia pura al igual que mis
antepasados, recordándote constantemente, de día y de noche, en mis oraciones.

Por eso te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la
imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un
espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad. No te avergüences
del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que soy su prisionero. Al
contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el
Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. El nos salvó y nos eligió con su
santo llamado, no por nuestras obras, sino por su propia iniciativa y por la gracia:
esa gracia que nos concedió en Cristo Jesús, desde toda la eternidad, y que
ahora se ha revelado en la Manifestación de nuestro Salvador Jesucristo. Porque
él destruyó la muerte e hizo brillar la vida incorruptible, mediante la Buena
Noticia, de la cual he sido constituido heraldo, Apóstol y maestro.

Por eso soporto esta prueba. Pero no me avergüenzo, porque sé en quien he
puesto mi confianza, y estoy convencido de que él es capaz de conservar hasta
aquel Día el bien que me ha encomendado.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 1a)


R.     Levanto mis ojos hacia ti, Señor.


Levanto mis ojos hacia ti,

que habitas en el cielo.

Como los ojos de los servidores

están fijos en las manos de su señor. R.


Como los ojos de la servidora están

en las manos de su dueña:

así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios,

hasta que se apiade de nosotros. R.


ALELUIA     Jn 11, 25a. 26

Aleluia.

Dice el Señor:

Yo soy la Resurrección y la Vida. 

El que vive y cree en mí no morirá jamás.
Aleluia.


EVANGELIO



No es un Dios de muertos, sino de
vivientes



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    12, 18-27


Se acercaron a Jesús unos saduceos, que son los que niegan la resurrección, y
le propusieron este caso: «Maestro, Moisés nos ha ordenado lo siguiente:
"Si alguien está casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para
darle descendencia, se case con la viuda."

Ahora bien, había siete hermanos. El primero se casó y murió sin tener hijos.
El segundo se casó con la viuda y también murió sin tener hijos; lo mismo
ocurrió con el tercero; y así ninguno de los siete dejó descendencia. Después
de todos ellos, murió la mujer. Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será
esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?»

Jesús les dijo: «¿No será que ustedes están
equivocados por no comprender las Escrituras ni el poder de Dios? Cuando
resuciten los muertos, ni los hombres ni las mujeres se casarán, sino que serán
como ángeles en el cielo. Y con respecto a la resurrección de los muertos, ¿no
han leído en el Libro de Moisés, en el pasaje de la zarza, lo que Dios le dijo:
Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? El no es un
Dios de muertos, sino de vivientes. Ustedes están en un grave error.»

Palabra del Señor.




Jueves


La palabra de Dios no está encadenada.

Si hemos muerto con él, viviremos con él



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo
    2, 8-15


Querido hermano:

Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es descendiente de
David. Esta es la Buena Noticia que yo predico, por la cual sufro y estoy
encadenado como un malhechor. Pero la palabra de Dios no está encadenada. Por
eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos también
alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la gloria
eterna.

Esta doctrina es digna de fe: Si hemos muerto con él, viviremos con él. Si
somos constantes, reinaremos con él. Si renegamos de él, él también renegará de
nosotros. Si somos infieles, él es fiel, porque no puede renegar de sí mismo.

No dejes de enseñar estas cosas, ni de exhortar delante de Dios a que se eviten
las discusiones inútiles, que sólo sirven para perdición de quienes las
escuchan. Esfuérzate en ser digno de la aprobación de Dios, presentándote ante
él como un obrero que no tienen de qué avergonzarse y como un fiel dispensador
de la Palabra de verdad.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 24, 4-5b. 8-9. 10 y 14 (R.:4a)


R. Muéstrame ,Señor, tus caminos.


Muéstrame, Señor, tus caminos,

enséñame tus senderos.

Guíame por el camino de tu fidelidad;

enséñame, porque tú eres mi Dios y mi Salvador. R.


El Señor es bondadoso y recto:

por eso muestra el camino a los extraviados;

él guía a los humildes para que obren rectamente

y enseña su camino a los pobres. R.


Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,

para los que observan los preceptos de su alianza.

El Señor da su amistad a los que lo temen

y les hace conocer su alianza. R.


ALELUIA     Cf. 2Tim 1,10

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte,

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



No hay otro mandamiento más grande que
éstos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    12, 28-34


Un escriba que los oyó discutir, al ver que les había respondido bien, se
acercó y le preguntó: «¿Cuál es el primero de los
mandamientos?»

Jesús respondió: «El primero es: Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el
único Señor; y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu
alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu
prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento más grande que estos.»

El escriba le dijo: «Muy bien, Maestro, tienes razón al decir que hay un solo
Dios y no hay otro más que él, y que amarlo con todo el corazón, con toda la
inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale
más que todos los holocaustos y todos los sacrificios.»

Jesús, al ver que había respondido tan acertadamente, le dijo: «Tú no estás
lejos del Reino de Dios.»

Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

Palabra del Señor.




Viernes


Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo
    3, 10-17

 

Querido hermano: Tu has seguido de cerca mi enseñanza, mi modo de vida y mis
proyectos, mi fe, mi paciencia, mi amor y mi constancia, así como también las
persecuciones y sufrimientos que debí soportar en Antioquía, Iconio y Listra.
¡Qué persecuciones no he tenido que padecer! Pero de todas me libró el Señor. Por
lo demás, los que quieran ser fieles a Dios en Cristo Jesús, tendrán que sufrir
persecución. Los pecadores y los impostores, en cambio, irán de mal en peor, y
engañando a los demás, se engañarán a si mismos.

Pero tú permanece fiel a la doctrina que recibiste y de la que estás plenamente
convencido: tú sabes de quiénes la has recibido. Recuerda que desde la niñez
conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a
la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada
por Dios, y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en
la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para
hacer siempre el bien.

Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 118, 157.160-161.165-166.168


R. Mucha paz tienen los que aman tus leyes, Señor.

 

Muchos son los que me persiguen y me oprimen,

pero yo no me desvié de tus prescripciones.

Lo primordial de tu palabra es la verdad

y tus justos juicios permanecen para siempre. R.

 

Los poderosos me persiguen sin motivo

pero yo temo únicamente tu palabra.

Los que aman tu ley gozan de una gran paz,

nada los hace tropezar. R.

 

Yo espero tu salvación, Señor,

y cumplo tus mandamientos.

Yo observo tus mandamientos y prescripciones,

y las amo intensamente. R.

 

 
EVANGELIO

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    12, 35-37

 

Jesús se puso a enseñar en el Templo y preguntaba: "¿Cómo pueden decir los
escribas que el Mesías es hijo de David? El mismo David ha dicho, movido por el
Espíritu Santo: "Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, hasta
que ponga a tus enemigos debajo de tus pies." Si el mismo David lo llama
" Señor", ¿cómo puede ser hijo suyo?.

La multitud escuchaba a Jesús con agrado.

Palabra del Señor.




Sábado


Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo
  ;  4, 1-8


Querido hermano: Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de
juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su
Reino,: proclama la Palabra de Dios, insiste con
ocasión o sin ella, arguye, reprende exhorta, con paciencia incansable y con
afán de enseñar. Porque llegará el tiempo en que los hombres no soportarán más
la sana doctrina; por el contrario, llevados por sus inclinaciones, se
procurarán una multitud de maestros que les alaguen los oídos, y se apartarán
de la verdad para escuchar cosas fantasiosas. Tú, en cambio, vigila
atentamente, soporta todas las pruebas, realiza tu tarea como predicador del
Evangelio, cumple a la perfección tu ministerio.

Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi
partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi
carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mi
la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no
solamente a mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación.



Palabra de Dios.



SALMO     Sal 70, 8-9.14-15ab.16-17-22


R. Mi boca contará tu auxilio, Señor.


Mi boca proclamará tu alabanza

y anuncia tu gloria todo el día.

No me rechaces en el tiempo de mi vejez,

no me abandones porque se agotan mis fuerzas. R.


Yo, por mi parte, seguiré esperando

y te alabaré cada vez más.

Mi boca anunciará incesantemente

tus actos de justicia y salvación. R.


Vendré a celebrar las proezas del Señor,

evocaré tu justicia, que es sólo tuya.

Dios mío, tu me enseñaste desde mi juventud,

y hasta hoy he narrado tus maravillas. R.



EVANGELIO



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos
    12, 38-44


Jesús enseñaba a la multitud: "Cuídense de los escribas, a quienes les
gusta pasearse con largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los
primeros asientos en las sinagogas y en los banquetes; que devoran los bienes
de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más
severidad".

Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba como la gente
depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó una viuda de
condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre. Entonces él llamó a
sus discípulos y les dijo: "Les aseguro que esta pobre viuda ha puesto más
que cualquiera de los otros, porque todos han dado de lo que les sobraba, pero
ella, de su indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para
vivir".



Palabra del Señor.






Lecturas de la décima semana durante el año






Lunes


Elías sirve al Señor, el Dios de Israel



Lectura del primer libro de los Reyes
    17, 1-6


Elías el tisbita, de Tisbé en Galaad, dijo a Ajab: «¡Por la vida del Señor, el
Dios de Israel, a quien yo sirvo, no habrá estos años rocío ni lluvia, a menos
que yo lo diga!.»

La palabra del Señor le llegó en estos términos: «Vete de aquí; encamínate
hacia el Oriente y escóndete junto al torrente Querit, que está al este del
Jordán. Beberás del torrente, y yo he mandado a los cuervos que te provean allí
de alimento.»

El partió y obró según la palabra del Señor: fue a establecerse junto al
torrente Querit, que está al este del Jordán. Los cuervos le traían pan por la
mañana y carne por la tarde, y él bebía del torrente.



Palabra de Dios.



SALMO     Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: cf. 2)

R. Nuestra ayuda nos viene del Señor,

    que hizo el cielo y la tierra.


Levanto mis ojos a las montañas:

¿de dónde me vendrá la ayuda?

La ayuda me viene del Señor,

que hizo el cielo y la tierra. R.


El no dejará que resbale tu pie:

¡tu guardián no duerme!

No, no duerme ni dormita

el guardián de Israel. R.


El Señor es tu guardián,

es la sombra protectora a tu derecha:

de día, no te dañará el sol,

ni la luna de noche. R.


El Señor te protegerá de todo mal

y cuidará tu vida.

El te protegerá en la partida y el regreso,

ahora y para siempre. R.


ALELUIA     Mt 5, 12

Aleluia.

Alégrense y regocíjense,

porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo.
Aleluia.


EVANGELIO



Bienaventurados los que tienen alma de
pobres



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 1-12


Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se
acercaron a él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino
de los Cielos.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les
pertenece el Reino de los Cielos.

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie
en toda forma a causa de mí.

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en
el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron.»

Palabra del Señor.




Martes


El tarro de harina no se agotó,

conforme a la palabra que había pronunciado el Señor

por medio de Elías



Lectura del primer libro de los Reyes
    17, 7-16


Al cabo de un tiempo, el torrente se secó porque no había llovido en la región.
Entonces la palabra del Señor llegó a Elías en estos términos: «Ve a Sarepta,
que pertenece a Sidón, y establécete allí; ahí yo he ordenado a una viuda que
te provea de alimento.»

El partió y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a una
viuda que estaba juntando leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráeme en un
jarro un poco de agua para beber.» Mientras ella lo iba a buscar, la llamó y le
dijo: «Tráeme también en la mano un pedazo de pan.»

Pero ella respondió: «¡Por la vida del Señor, tu Dios!
No tengo pan cocido, sino sólo un puñado de harina en el tarro y un poco de
aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, entraré a preparar un pan
para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego moriremos.»

Elías le dijo: «No temas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes prepárame con
eso una pequeña galleta y tráemela; para ti y para tu hijo lo harás después.
Porque así habla el Señor, el Dios de Israel: El tarro de harina no se agotará
ni el frasco de aceite se vaciará, hasta el día en que el Señor haga llover
sobre la superficie del suelo.»

Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comieron ella, él y su hijo,
durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco de
aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por medio de
Elías.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 4, 2-3. 4-5. 7-8 (R.: cf. 7)


R. Muéstranos, Señor, la luz de tu rostro.


Respóndeme cuando te invoco, Dios, mi defensor,

tú, que en la angustia me diste un desahogo:

ten piedad de mí y escucha mi oración.

Y ustedes, señores,

¿hasta cuando ultrajarán al que es mi Gloria,

amarán lo que falso y buscarán lo engañoso? R.


Sepan que el Señor hizo maravillas por su amigo:

él me escucha siempre que lo invoco.

Tiemblen, y no pequen más;

reflexionen en sus lechos y guarden silencio. R.


Hay muchos que preguntan:

«¿Quién nos mostrará la felicidad,

si la luz de tu rostro, Señor,

se ha alejado de nosotros?.»

Pero tú has puesto en mi corazón más alegría

que cuando abundan el trigo y el vino. R.


ALELUIA     Mt 5, 16

Aleluia.

Así debe brillar ante los ojos de los hombres

la luz que hay en ustedes,

a fin de que ellos vean sus buenas obras

y glorifiquen al Padre que está en el cielo.
Aleluia.


EVANGELIO



Vosotros sois la luz del mundo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 13-16


Jesús dijo a sus discípulos:

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la
volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los
hombres.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima
de una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón,
sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están
en la casa. 

Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin
de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.

Palabra del Señor.




Miércoles


Que este pueblo reconozca que tú, Señor,
eres Dios,

y que le has cambiado el corazón



Lectura del primer libro de los Reyes
    18, 20-39


El rey Ajab mandó buscar a todos los israelitas y reunió a los profetas sobre
el monte Carmelo. Elías se acercó a todo el pueblo y dijo: «¿Hasta
cuándo van a andar rengueando de las dos piernas? Si el Señor es Dios, síganlo;
si es Baal, síganlo a él.» Pero el pueblo no le respondió ni una palabra.

Luego Elías dijo al pueblo: «Como profeta del Señor, he quedado yo solo,
mientras que los profetas de Baal son cuatrocientos cincuenta. Traigamos dos
novillos; que ellos se elijan uno, que lo despedacen y lo pongan sobre la leña,
pero sin prender fuego. Yo haré lo mismo con el otro novillo: lo pondré sobre
la leña y tampoco prenderé fuego. Ustedes invocarán el nombre de su dios y yo
invocaré el nombre del Señor: el dios que responda enviando fuego, ese es
Dios.»

Todo el pueblo respondió diciendo: «¡Está bien!.»

Elías dijo a los profetas de Baal: «Elíjanse un novillo y prepárenlo ustedes
primero, ya que son los más numerosos; luego invoquen el nombre de su dios,
pero no prendan fuego.» Ellos tomaron el novillo que se les había dado, lo
prepararon e invocaron el nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo:
«¡Respóndenos, Baal!.» Pero no se oyó ninguna voz ni
nadie que respondiera. Mientras tanto, danzaban junto al altar que habían
hecho.

Al mediodía, Elías empezó a burlarse de ellos, diciendo: «¡Griten
bien fuerte, porque es un dios! Pero estará ocupado, o ausente, o se habrá ido
de viaje. A lo mejor está dormido y se despierta.»

Ellos gritaron a voz en cuello y, según su costumbre, se hacían incisiones con
cuchillos y punzones, hasta chorrear sangre. Y una vez pasado el mediodía, se
entregaron al delirio profético hasta la hora en que se ofrece la oblación.
Pero no se oyó ninguna voz, ni hubo nadie que respondiera o prestara atención.

Entonces Elías dijo a todo el pueblo: «¡Acérquense a mí!.»
Todo el pueblo se acercó a él, y él restauró el altar del Señor que había sido
demolido: tomó doce piedras, conforme al número de los hijos de Jacob, a quien
el Señor había dirigido su palabra, diciéndole: «Te llamarás Israel», y con
esas piedras erigió un altar al nombre del Señor. Alrededor del altar hizo una
zanja, como un surco para dos medidas de semilla. Luego dispuso la leña,
despedazó el novillo y lo colocó sobre la leña. Después dijo: «Llenen de agua
cuatro cántaros y derrámenla sobre el holocausto y sobre la leña.» Así lo
hicieron. El añadió: «Otra vez.» Lo hicieron por segunda vez, y él insistió:
«Una vez más.» Lo hicieron por tercera vez. El agua corrió alrededor del altar,
y hasta la zanja se llenó de agua.

A la hora en que se ofrece la oblación, el profeta Elías se adelantó y dijo: «¡Señor, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel! Que hoy se
sepa que tú eres Dios en Israel, que yo soy tu servidor y que por orden tuya
hice todas estas cosas. Respóndeme, Señor, respóndeme, para que este pueblo
reconozca que tú, Señor, eres Dios, y que eres tú el que les ha cambiado el
corazón.»

Entonces cayó el fuego del Señor: Abrazó el holocausto, la leña, las piedras y
la tierra, y secó el agua de la zanja.

Al ver esto, todo el pueblo cayó con el rostro en tierra y dijo: «¡El Señor es Dios! ¡El Señor es Dios!.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 15, 1-2a. 4. 5 y 8. 11 (R.: 1)


R. Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.


Protégeme, Dios mío,

porque me refugio en ti.

Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien.» R.


Multiplican sus ídolos y corren tras ellos,

pero yo no les ofreceré libaciones de sangre,

ni mis labios pronunciarán sus nombres. R.


El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz,

¡tú decides mi suerte!

Tengo siempre presente al Señor:

él está a mi lado, nunca vacilaré. R.


Me harás conocer el camino de la vida,

saciándome de gozo en tu presencia,

de felicidad eterna a tu derecha. R.


ALELUIA     Sal 24, 4b. 5a

Aleluia.

Señor, enséñame tus senderos,

guíame por el camino de tu fidelidad.
Aleluia.


EVANGELIO



No he venido a abolir, sino a dar
cumplimiento



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 17-19


Jesús dijo a sus discípulos:

No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a
abolir, sino a dar cumplimiento. Les aseguro que no desaparecerá ni una i ni
una coma de la Ley, antes que desaparezcan el cielo y la tierra, hasta que todo
se realice.

El que no cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y enseñe a los otros a
hacer lo mismo, será considerado el menor en el Reino de los Cielos. En cambio,
el que los cumpla y enseñe, será considerado grande en el Reino de los Cielos.

Palabra del Señor.




Jueves


Elías oró y el cielo envió su lluvia



Lectura del primer libro de los Reyes
    18, 1-2a. 41-46


Mucho tiempo después, al tercer año, la palabra del Señor llegó a Elías en
éstos términos: «Ve a presentarte a Ajab, y yo enviaré lluvia a la superficie
del suelo». Entonces Elías partió para presentarse ante Ajab.

Elías dijo a Ajab: «Sube a comer y a beber, porque ya se percibe el ruido de la
lluvia.»

Ajab subió a comer y a beber, mientras Elías subía a la cumbre del Carmelo.
Allí se postró en tierra, con el rostro entre las rodillas. Y dijo a su
servidor: «Sube y mira hacia el mar.»

El subió, miró y dijo: «No hay nada.» Elías añadió: «Vuelve a hacerlo siete
veces.»

La séptima vez, el servidor dijo: «Se eleva del mar una nube, pequeña como la
palma de una mano.»

Elías dijo: «Ve a decir a Ajab: Engancha el carro y baja, para que la lluvia no
te lo impida.»

El cielo se oscureció cada vez más por las nubes y el viento, y empezó a llover
copiosamente. Ajab subió a su carro y partió para Izreel. La mano del Señor se
posó sobre Elías; él se ató el cinturón y corrió delante de Ajab hasta la
entrada de Izreel.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 64, 10. 11. 12-13 (R.: 2a)


R. A ti, Señor, te corresponde un canto de alabanza en Sión.


Visitas la tierra, la haces fértil

y la colmas de riquezas;

los canales de Dios desbordan de agua,

y así preparas sus trigales: R.


Riegas los surcos de la tierra,

emparejas sus terrones;

la ablandas con aguaceros

y bendices sus brotes. R.


Tú coronas el año con tus bienes,

y a tu paso rebosa la abundancia;

rebosan los pastos del desierto

y las colinas se ciñen de alegría. R.


ALELUIA     Jn 13, 34

Aleluia.

Dice el Señor: Les doy un mandamiento nuevo:

ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado.
Aleluia.


EVANGELIO



Todo aquel que se enoja contra su
hermano,

merece ser condenado por un tribunal



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 20-26


Jesús dijo a sus discípulos:

Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de los escribas y
fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos.

Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: No matarás, y el que mata, debe
ser llevado ante el tribunal. Pero yo les digo que todo aquel que se irrita
contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal. Y todo aquel que lo
insulta, merece ser castigado por el Sanedrín. Y el que lo maldice, merece la
Gehena de fuego.

Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu
hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, ve a
reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu ofrenda.

Trata de llegar en seguida a un acuerdo con tu adversario, mientras vas
caminando con él, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al
guardia, y te pongan preso. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas
pagado el último centavo.

Palabra del Señor.




Viernes


Quédate de pie en la montaña, delante del
Señor



Lectura del primer libro de los Reyes
    19, 8-9. 11-16


Elía se levantó, comió y bebió, y fortalecido con ese alimento caminó cuarenta
días y cuarenta noches hasta la montaña de Dios, el Horeb. Allí entró en la
gruta y pasó la noche.

Allí, le fue dirigida la palabra del Señor: «Sal y quédate de pie en la
montaña, delante del Señor.» Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento
huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor.
Pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto.
Pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, se encendió un
fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor
de una brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y
se quedó de pie a la entrada de la gruta. Entonces le llegó una voz, que decía:
«¿Qué haces aquí, Elías?.»

El respondió: «Me consumo de celo por el Señor, el Dios de los ejércitos,
porque los israelitas abandonaron tu alianza, derribaron tus altares y mataron a
tus profetas con la espada. He quedado yo solo y tratan de quitarme la vida.»

El Señor le dijo: «Vuelve por el mismo camino, hacia el desierto de Damasco.
Cuando llegues, ungirás a Jazael como rey de Arám. A Jehú, hijo de Nimsí, lo
ungirás rey de Israel, y a Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, lo ungirás
profeta en lugar de ti.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 26, 7-8a. 8b-9c. 13-14 (R.: 8b)


R. Yo busco tu rostro, Señor.


¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz,

apiádate de mí y respóndeme!

Mi corazón sabe que dijiste:

«Busquen mi rostro.» R.


Yo busco tu rostro, Señor,

no lo apartes de mí.

No alejes con ira a tu servidor,

tú, que eres mi ayuda. R.


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor

en la tierra de los vivientes.

Espera en el Señor y sé fuerte;

ten valor y espera en el Señor. R.


ALELUIA     Flp 2, 15d. 16a

Aleluia.

Brillen como haces de luz en el mundo,

mostrando la Palabra de Vida.
Aleluia.


EVANGELIO



El que mira a una mujer deseándola, ya
cometió adulterio



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 27-32


Jesús dijo a sus discípulos:

Ustedes han oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pero yo les digo: El que
mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón.

Si tu ojo derecho es para ti una ocasión de pecado, arráncalo y arrójalo lejos
de ti: es preferible que se pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu
cuerpo sea arrojado a la Gehena. Y si tu mano derecha es para ti una ocasión de
pecado, córtala y arrójala lejos de ti: es preferible que se pierda uno solo de
tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena.

También se dijo: El que se divorcia de su mujer, debe darle una declaración de
divorcio. Pero yo les digo: El que se divorcia de su mujer, excepto en caso de
unión ilegal, la expone a cometer adulterio; y el que se casa con una mujer
abandonada por su marido, comete adulterio.

Palabra del Señor.




Sábado


Eliseo partió y fue detrás de Elías



Lectura del primer libro de Reyes
    19, 19-21


En aquellos días:

Elías partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando.
Delante de él había doce yuntas de bueyes, y él iba con la última. Elías pasó
cerca de él y le echó encima su manto.

Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y dijo: «Déjame besar a mi padre
y a mi madre; luego te seguiré.»

Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice yo para impedírtelo?» 

Eliseo dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los
arneses de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que comieran.
Después partió, fue detrás de Elías y se puso a su servicio.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 9-10 (R.: 5a)


R. Señor, tú eres la parte de mi herencia.


Protégeme, Dios mío,

porque me refugio en ti.

Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien,

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz,

¡tú decides mi suerte! R.


Bendeciré al Señor que me aconseja,

¡hasta de noche me instruye mi conciencia!

Tengo siempre presente al Señor:

él está a mi lado, nunca vacilaré. R.


Por eso mi corazón se alegra,

se regocijan mis entrañas

y todo mi ser descansa seguro:

porque no me entregarás a la Muerte

ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R.


ALELUIA     Sal 118, 36a. 29b

Aleluia.

Inclina mi corazón hacia tus prescripciones

y dame la gracia de conocer tu ley.
Aleluia.


EVANGELIO



Yo os digo que no juréis de ningún modo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 33-37


Jesús dijo a sus discípulos:

Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: No jurarás falsamente,
y cumplirás los juramentos hechos al Señor. Pero yo les digo que no juren de
ningún modo: ni por el cielo, porque es el trono de Dios; ni por la tierra,
porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la Ciudad del gran
Rey. No jures tampoco por tu cabeza, porque no puedes convertir en blanco o
negro uno solo de tus cabellos.

Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. Todo lo
que se dice de más, viene del Maligno.

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimoprimera semana durante el año






Lunes


Nabot fue apedreado y murió



Lectura del primer libro de los Reyes
    21, 1-19


Nabot, el izreelita, tenía una viña en Izreel, al lado del palacio de Ajab, rey
de Samaría. Ajab dijo a Nabot: «Dame tu viña para hacerme una huerta, ya que
está justo al lado de mi casa. Yo te daré a cambio una viña mejor o, si
prefieres, te pagaré su valor en dinero.»

Pero Nabot respondió a Ajab: «¡El Señor me libre de
cederte la herencia de mis padres!»

Ajab se fue a su casa malhumorado y muy irritado por lo que le había dicho
Nabot, el izreelita: «No te daré la herencia de mis padres.» Se tiró en su
lecho, dio vuelta la cara y no quiso probar bocado.

Entonces fue a verlo su esposa Jezabel y le preguntó: «¿Por
qué estás tan malhumorado y no comes nada?»

El le dijo: «Porque le hablé a Nabot, el izreelita, y le propuse: "Véndeme
tu viña o, si quieres, te daré otra a cambio." Pero él respondió: "No
te daré mi viña."»

Su esposa Jezabel le dijo: «¿Así ejerces tú la realeza
sobre Israel? ¡Levántate, come y alégrate! ¡Yo te daré la viña de Nabot, el
izreelita!»

En seguida escribió una carta en nombre de Ajab, la selló con el sello del rey
y la envió a los ancianos y a los notables de la ciudad, conciudadanos de
Nabot. En esa carta escribió: «Proclamen un ayuno y en la asamblea del pueblo
hagan sentar a Nabot en primera fila. Hagan sentar enfrente a dos malvados, que
atestigüen contra él, diciendo: "Tú has maldecido a Dios y al rey."
Luego sáquenlo afuera y mátenlo a pedradas.»

Los hombres de la ciudad, los ancianos y notables, conciudadanos de Nabot,
obraron de acuerdo con lo que les había mandado Jezabel, según lo que estaba
escrito en la carta que les había enviado. Proclamaron un ayuno e hicieron
sentar a Nabot en primera fila. En seguida llegaron dos malvados que se le
sentaron enfrente y atestiguaron contra él diciendo: «Nabot ha maldecido a Dios
y al rey.» Entonces lo sacaron fuera de la ciudad y lo mataron a pedradas. Y
mandaron decir a Jezabel: «Nabot fue apedreado y murió.»

Cuando Jezabel se enteró de que Nabot había sido matado a pedradas, dijo a
Ajab: «Ya puedes tomar posesión de la viña de Nabot, esa que él se negaba a
venderte, porque Nabot ya no vive: está muerto.»

Apenas oyó Ajab que Nabot estaba muerto, bajó a la viña de Nabot, el izreelita,
para tomar posesión de ella.

Entonces la palabra del Señor llegó a Elías, el tisbita, en estos términos:
«Baja al encuentro de Ajab, rey de Israel en Samaría. Ahora está en la viña de
Nabot: ha bajado allí para tomar posesión de ella. Tú le dirás: Así habla el
Señor: ¡Has cometido un homicidio, y encima te apropias de lo ajeno! Por eso
así habla el Señor: En el mismo sitio donde los perros lamieron la sangre de
Nabot, allí también lamerán tu sangre».

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 5, 2-3a. 5-6. 7 (R.: 2b)


R. Señor, atiende a mis gemidos.


Señor, escucha mis palabras,

atiende a mis gemidos;

oye mi clamor, mi Rey y mi Dios. R.


Tú no eres un Dios que ama la maldad;

ningún impío será tu huésped,

ni los orgullosos podrán resistir 

delante de tu mirada. R.


Tú detestas a los que hacen el mal

y destruyes a los mentirosos.

¡Al hombre sanguinario y traicionero

lo abomina el Señor! R.


ALELUIA     Sal 118, 105

Aleluia.

Tu palabra es una lámpara para mis pasos 

y una luz en mi camino.
Aleluia.


EVANGELIO



Yo os digo que no hagáis frente al que os
hace mal



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 38-42


Jesús dijo a sus discípulos:

Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo les digo
que no hagan frente al que les hace mal: al contrario, si alguien te da una
bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiere
hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te
exige que lo acompañes un kilómetro, camina dos con él.

Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere pedirte algo
prestado.

Palabra del Señor.




Martes


Has hecho pecar a Israel



Lectura del primer libro de los Reyes
    21, 17-29


Después que murió Nabot, la palabra del Señor llegó a Elías, el tisbita, en
estos términos: «Baja al encuentro de Ajab, rey de Israel en Samaría. Ahora
está en la viña de Nabot: ha bajado allí para tomar posesión de ella. Tú le
dirás: Así habla el Señor: ¡Has cometido un homicidio, y encima te apropias de
lo ajeno! Por eso, así habla el Señor: En el mismo sitio donde los perros
lamieron la sangre de Nabot, allí también lamerán tu sangre.»

Ajab respondió a Elías: «¡Me has sorprendido, enemigo
mío!»

«Sí, repuso Elías, te he sorprendido, porque te has prestado a hacer lo que es
malo a los ojos de Señor. Yo voy a atraer la desgracia sobre ti: barreré hasta
tus últimos restos y extirparé a todos los varones de la familia de Ajab,
esclavos o libres en Israel. Dejaré tu casa como la de Jeroboám, hijo de Nebat,
y como la de Basá, hijo de Ajías, porque has provocado mi indignación y has
hecho pecar a Israel. Y el Señor también ha hablado contra Jezabel, diciendo:
Los perros devorarán la carne de Jezabel en la parcela de Izreel. Al de la
familia de Ajab que muera en la ciudad, se lo comerán los perros, y al que
muera en despoblado, se lo comerán los pájaros del cielo.»

No hubo realmente nadie que se haya prestado como Ajab para hacer lo que es
malo a los ojos del Señor, instigado por su esposa Jezabel. El cometió las
peores abominaciones, yendo detrás de los ídolos, como lo habían hecho los
amorreos que el Señor había desposeído delante de los israelitas.

Cuando Ajab oyó aquellas palabras, rasgó sus vestiduras, se puso un sayal sobre
su carne, y ayunó. Se acostaba con el sayal y andaba taciturno.

Entonces la palabra del Señor llegó a Elías, el tisbita, en estos términos: «¿Has visto cómo Ajab se ha humillado delante de mí, no
atraeré la desgracia mientras él viva, sino que la haré venir sobre su casa en
tiempos de su hijo.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 50, 3-4. 5-6a. 11 y 16 (R.: cf. 3a)


R. Ten piedad, Señor, porque hemos pecado.


¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,

por tu gran compasión, borra mis faltas!

¡Lávame totalmente de mi culpa

y purifícame de mi pecado! R.


Porque yo reconozco mis faltas

y mi pecado está siempre ante mí.

Contra ti, contra ti solo pequé

e hice lo que es malo a tus ojos. R.


Aparta tu vista de mis pecados

y borra todas mis culpas.

¡Líbrame de la muerte, Dios, salvador mío,

y mi lengua anunciará tu justicia! R.


ALELUIA     Jn 13, 34

Aleluia.

Dice el Señor: Les doy un mandamiento nuevo:

ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado.
Aleluia.


EVANGELIO



Amad a vuestros enemigos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    5, 43-48


Jesús dijo a sus discípulos:

Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero
yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán
hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y
buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos.

Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No
hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué
hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos?

Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo.

Palabra del Señor.




Miércoles


Un carro de fuego los separó y Elías
subió al cielo



Lectura del segundo libro de los Reyes
    2, 1. 6-14


Esto es lo que sucedió cuando el Señor arrebató a Elías y lo hizo subir al
cielo en el torbellino.

Elías y Eliseo partieron de Guilgal, y Elías le dijo: «Quédate aquí, porque el
Señor me ha enviado al Jordán.» Pero Eliseo respondió: «Juro por la vida del
Señor y por tu propia vida que no te dejaré.» Y se fueron los dos.

Cincuenta hombres de la comunidad de profetas fueron y se pararon enfrente, a
una cierta distancia, mientras los dos estaban de pie a la orilla del Jordán.
Elías se quitó el manto, lo enrolló y golpeó las aguas. Estas se dividieron
hacia uno y otro lado, y así pasaron los dos por el suelo seco. Cuando
cruzaban, Elías dijo a Eliseo: «Pide lo que quieres que haga por ti antes de
que sea separado de tu lado.» 

Eliseo respondió: «¡Ah, si pudiera recibir las dos
terceras partes de tu espíritu!»

«¡No es nada fácil lo que pides!, dijo Elías; si me ves cuando yo sea separado
de tu lado, lo obtendrás; de lo contrario, no será así.»

Y mientras iban conversando por el camino, un carro de fuego, con caballos
también de fuego, los separó a uno del otro, y Elías subió al cielo en el
torbellino.

Al ver esto, Eliseo gritó: «¡Padre mío! ¡Padre mío!
¡Carro de Israel y su caballería!» Y cuando no lo vio más, tomó sus vestiduras
y las rasgó en dos pedazos. Luego recogió el manto que se le había caído a
Elías de encima, se volvió y se detuvo al borde del Jordán.

Después, con el manto que se le había caído a Elías, golpeó las aguas, pero
estas no se dividieron. Entonces dijo: «¿Dónde está el
Señor, el Dios de Elías?» El golpeó otra vez las aguas; estas se dividieron
hacia uno y otro lado, y Eliseo cruzó.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 30, 20. 21. 24 (R.: 25)


R. Sean fuertes y valerosos,

todos los que esperan en el Señor.


¡Qué grande es tu bondad, Señor!

Tú la reservas para tus fieles;

y la brindas a los que se refugian en ti,

en la presencia de todos. R.


Tú los ocultas al amparo de tu rostro

de las intrigas de los hombres;

y los escondes en tu Tienda de campaña,

lejos de las lenguas pendencieras. R.


Amen al Señor, todos sus fieles,

porque él protege a los que son leales

y castiga con severidad a los soberbios. R.


ALELUIA     Jn 14, 23

Aleluia.

Dice el Señor: El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él.
Aleluia.


EVANGELIO



Tu Padre, que ve en lo secreto, te
recompensará



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    6, 1-6. 16-18


Jesús dijo a sus discípulos:

Tengan cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres para ser
vistos por ellos: de lo contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre
que está en el cielo. Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando
delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para
ser honrados por los hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. 

Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha,
para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te
recompensará.

Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas: a ellos les gusta orar de
pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos. Les
aseguro que ellos ya tienen su recompensa.

Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a
tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te
recompensará.

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hipócritas, que
desfiguran su rostro para que se note que ayunan. Les aseguro que con eso, ya
han recibido su recompensa.

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu
ayuno no sea conocido por los hombres, sino por tu Padre que está en lo
secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Palabra del Señor.




Jueves


Cuando Elías fue llevado
en un torbellino,

Eliseo quedó lleno de su espíritu



Lectura del libro del Eclesiástico
    48, 1-14


Después surgió como un fuego el profeta Elías, su palabra quemaba como una antorcha.
El atrajo el hambre sobre ellos y con su celo los diezmó.

Por la palabra del Señor, cerró el cielo, y también hizo caer tres veces fuego
de lo alto. ¡Qué glorioso te hiciste, Elías, con tus prodigios! ¿Quién puede
jactarse de ser igual a ti?

Tú despertaste a un hombre de la muerte y de la morada de los muertos, por la
palabra de Altísimo. Tú precipitaste a reyes en la ruina y arrojaste de su
lecho a hombres insignes; tú escuchaste un reproche en el Sinaí y en el Horeb
una sentencia de condenación; tú ungiste reyes para ejercer la venganza y
profetas para ser tu sucesores; tú fuiste arrebatado
en un torbellino de fuego por un carro con caballos de fuego.

De ti está escrito que en los castigos futuros aplacarás la ira antes que
estalle, para hacer volver el corazón de los padres hacia los hijos y
restablecer las tribus de Jacob.

¡Felices los que te verán y los que se durmieron en el amor, porque también
nosotros poseeremos la vida!

Cuando Elías fue llevado en un torbellino, Eliseo
quedó lleno de su espíritu. Durante su vida ningún jefe lo hizo temblar, y
nadie pudo someterlo.

Nada era demasiado difícil para él y hasta en la tumba profetizó su cuerpo. En
su vida, hizo prodigios y en su muerte, realizó obras admirables.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 96, 1-2. 3-4. 5-6. 7 (R.: 12a)


R. Alégrense, justos, en el Señor.


¡El Señor reina! Alégrese la tierra,

regocíjense las islas incontables.

Nubes y Tinieblas lo rodean,

la Justicia y el Derecho son la base de su trono. R.


Un fuego avanza ante él

y abrasa a los enemigos a su paso;

sus relámpagos iluminan el mundo;

al verlo, la tierra se estremece. R.


Las montañas se derriten como cera

delante del Señor, que es el dueño de toda la tierra.

Los cielos proclaman su justicia

y todos los pueblos contemplan su gloria. R.


Se avergüenzan los que sirven a los ídolos,

los que se glorían en dioses falsos;

todos los dioses se postran ante él. R.


ALELUIA     Rm 8, 15bc

Aleluia.

Han recibido el espíritu de hijos adoptivos,

que nos hace llamar a Dios ¡Abba!,

es decir, ¡Padre!
Aleluia.


EVANGELIO



Vosotros orad de esta manera



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    6, 7-15


Jesús dijo a sus discípulos:

Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los paganos: ellos creen que por mucho
hablar serán escuchados. No hagan como ellos, porque el Padre que está en el
cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, antes de que se lo pidan.

Ustedes oren de esta manera: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado
sea tu Nombre, que venga tu Reino, que se haga tu voluntad en la tierra como en
el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona nuestras ofensas, como nosotros
perdonamos a los que nos han ofendido. No nos dejes caer en la tentación, sino
líbranos del mal.

Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo también los
perdonará a ustedes. Pero si no perdonan a los demás, tampoco el Padre los
perdonará a ustedes.

Palabra del Señor.




Viernes


Ungieron a Joás y todos aclamaron: «¡Viva el rey!»



Lectura del segundo libro de los Reyes
    11, 1-4. 9-18. 20


Atalía, la madre de Ocozías, al ver que había muerto su hijo, empezó a
exterminar a todo el linaje real. Pero Josebá, hija del rey Jorám y hermana de
Ocozías, tomó a Joás, hijo de Ocozías, lo sacó secretamente de en medio de los
hijos del rey que iban a ser masacrados, y lo puso con su nodriza en la sala
que servía de dormitorio. Así lo ocultó a los ojos de Atalía y no lo mataron.
El estuvo con ella en la Casa del Señor, oculto durante seis años, mientras
Atalía reinaba sobre el país.

El séptimo año, Iehoiadá mandó buscar a los centuriones de los carios y de la
guardia, y los hizo comparecer ante él en la Casa del Señor. Hizo con ellos un
pacto, comprometiéndolos bajo juramento, y les mostró
al hijo del rey.

Los centuriones ejecutaron exactamente todo lo que les había ordenado el
sacerdote Iehoiadá. Cada uno de ellos tomó a sus hombres -los que entraban de
servicio y los que eran relevados el día sábado- y se presentaron ante el
sacerdote Iehoiadá. El sacerdote entregó a los centuriones las lanzas y los
escudos del rey David que estaban en la Casa del Señor. Los guardias se
apostaron, cada uno con sus armas en la mano, desde el lado sur hasta el lado
norte de la Casa, delante del altar y delante de la Casa, para formar un
círculo alrededor del rey. Entonces Iehoiadá hizo salir al hijo del rey y le
impuso la diadema y el Testimonio. Se lo constituyó rey, se lo ungió, y todos
aplaudieron, aclamando: «¡Viva el rey!»

Atalía oyó el griterío de la gente que corría, y se dirigió hacia la Casa del
Señor, donde estaba el pueblo. Y al ver al rey de pie sobre el estrado, como
era costumbre, a los jefes y las trompetas junto al rey, y a todo el pueblo del
país que estaba de fiesta y tocaba las trompetas, rasgó sus vestiduras y gritó:
«¡Traición!»

Entonces el sacerdote Iehoiadá impartió órdenes a los centuriones encargados de
la tropa, diciéndoles: «¡Háganla salir de entre las
filas! Si alguien la sigue, que sea pasado al filo de la espada.» Porque el
sacerdote había dicho: «Que no lo maten en la Casa del Señor.» La llevaron a
empujones, y por el camino de la entrada de los Caballos llegó a la casa del
rey; allí la mataron.

Iehoiadá selló la alianza entre el Señor, el rey y el pueblo, comprometiéndose
este a ser el pueblo del Señor; y también selló una alianza entre el rey y el
pueblo. Luego, todo el pueblo del país se dirigió al templo de Baal, lo derribó
y destrozó por completo sus altares y sus imágenes. Y a Matán, el sacerdote de
Baal, lo mataron delante de los altares.

El sacerdote estableció puestos de guardia en la Casa del Señor.

Toda la gente del país se alegró y la ciudad permaneció en calma. A Atalía la
habían pasado al filo de la espada en la casa del rey.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 131, 11. 12. 13-14. 17-18 (R.: 13)


R. El Señor eligió a Sión para que fuera su morada.


El Señor hizo un juramento a David,

una firme promesa, de la que no se retractará:

«Yo pondré sobre tu trono

a uno de tus descendientes. R.


Si tus descendientes observan mi alianza

y los preceptos que yo les enseñaré,

también se sentarán sus hijos

en tu trono para siempre.» R.


Porque el Señor eligió a Sión,

y la deseó para que fuera su Morada.

«Este es mi Reposo para siempre;

aquí habitaré, porque lo he deseado. R.


Allí haré germinar el poder de David:

yo preparé una lámpara para mi Ungido.

Cubriré de vergüenza a sus enemigos,

y su insignia real florecerá sobre él.» R.


ALELUIA     Mt 5, 3

Aleluia.

Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.


EVANGELIO



Allí donde esté tu tesoro, estará tu
corazón



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    6, 19-23


Jesús dijo a sus discípulos:

No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los consumen,
y los ladrones perforan las paredes y los roban. Acumulen, en cambio, tesoros
en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que
perforen y roben. Allí donde esté tu tesoro, estará también tu corazón.

La lámpara del cuerpo es el ojo. Si el ojo está sano, todo el cuerpo estará
iluminado. Pero si el ojo está enfermo, todo el cuerpo estará en tinieblas. Si
la luz que hay en ti se oscurece, ¡cuánta oscuridad habrá!

Palabra del Señor.




Sábado


Zacarías, al que asesinasteis entre el
santuario y el altar



Lectura del segundo libro de las Crónicas
    24, 17-25


Después de la muerte de Iehoiadá, los jefes de Judá fueron a postrarse delante
del rey, y este se dejó llevar por sus palabras. Entonces abandonaron la Casa
del Señor, el Dios de sus padres, y rindieron culto a los postes sagrados y a
los ídolos. Por este pecado, se desató la indignación del Señor contra Judá y
Jerusalén. Les envió profetas que dieron testimonio contra ellos, para que se
convirtieran al Señor, pero no quisieron escucharlos.

El espíritu de Dios revistió a Zacarías, hijo del sacerdote Iehoiadá, y este se
presentó delante del pueblo y les dijo: «Así habla Dios: ¿Por qué quebrantan
los mandamientos del Señor? Así no conseguirán nada. ¡Por haber abandonado al
Señor, él los abandonará a ustedes!»

Ellos se confabularon contra él, y por orden del rey lo apedrearon en el atrio
de la Casa del Señor. El rey Joás no se acordó de la fidelidad que le había
profesado Iehoiadá, padre de Zacarías, e hizo matar a su hijo, el cual exclamó
al morir: «¡Que el Señor vea esto y les pida cuenta!»

Al comenzar el año, el ejército de los arameos subió a combatir contra Joás.
Invadieron Judá y Jerusalén, ejecutaron a todos los jefes que había en el
pueblo, y enviaron el botín al rey de Damasco. Aunque el ejército de Arám había
venido con pocos hombres, el Señor entregó en sus manos a un ejército mucho más
numeroso, por haberlo abandonado a él, el Dios de sus padres. De esta manera,
los arameos hicieron justicia con Joás, y cuando se fueron, lo dejaron
gravemente enfermo. Sus servidores tramaron una conspiración contra él para
vengar la sangre del hijo del sacerdote Iehoiadá, y lo mataron cuando estaba en
su lecho. Así murió, y fue sepultado en la Ciudad de David, pero no en el
sepulcro de los reyes.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 88, 4-5. 29-30. 31-32. 33-34 (R.:
29a)


R. Le aseguraré mi amor eternamente.


Yo sellé una alianza con mi elegido,

hice este juramento a David, mi servidor:

«Estableceré tu descendencia para siempre,

mantendré tu trono por todas las generaciones.» R.


Le aseguraré mi amor eternamente,

y mi alianza será estable para él;

le daré una descendencia eterna

y un trono duradero como el cielo. R.


Si sus hijos abandonan mi enseñanza

y no proceden de acuerdo con mis juicios;

si profanan mis preceptos

y no observan mis mandamientos. R.


Castigaré sus rebeldías con la vara

y sus culpas, con el látigo.

Pero a él no le retiraré mi amor

ni desmentiré mi fidelidad. R.


ALELUIA     2 Cor 8, 9

Aleluia.

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros,

a fin de enriquecernos con su pobreza.
Aleluia.


EVANGELIO



No os inquietéis por el día de mañana



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    6, 24-34


Jesús dijo a sus discípulos:

Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o
bien, se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede
servir a Dios y al Dinero.

Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por
su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la
comida y el cuerpo más que el vestido? Miren los pájaros del cielo: ellos no
siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está
en el cielo los alimenta. ¿No valen ustedes acaso más que ellos? ¿Quién de
ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de
su vida?

¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van
creciendo sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, en el
esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos.

Si Dios viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada
al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe!

No se inquieten entonces, diciendo: «¿Qué comeremos,
qué beberemos, o con qué nos vestiremos?» Son los paganos los que van detrás de
estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan.
Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por
añadidura. No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí
mismo. A cada día le basta su aflicción.

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimosegunda semana durante el año






Lunes


El Señor arrojó a Israel lejos de su
presencia



Lectura del segundo libro de los Reyes
    17, 5-8.13-15a.18


Salmanasar, rey de Asiria, invadió todo el país, subió contra Samaría y la
sitió durante tres años. En el noveno año de Oseas, el rey de Asiria conquistó
Samaría y deportó a los israelitas a Asiria. Los estableció en Jalaj y sobre el
Jabor, río de Gozán, y en las ciudades de Media.

Esto sucedió porque los israelitas pecaron contra el Señor, su Dios, que los
había hecho subir del país de Egipto, librándolos del poder del Faraón, rey de
Egipto, y porque habían venerado a otros dioses. Ellos imitaron las costumbres
de las naciones que el Señor había desposeído delante de los israelitas, y las
que habían introducido los reyes de Israel.

El Señor había advertido solemnemente a Israel y a Judá por medio de todos los
profetas y videntes, diciendo: «Vuelvan de su mala conducta y observen mis
mandamientos y mis preceptos, conforme a toda la Ley que prescribí a sus padres
y que transmití por medio de mis servidores los profetas.»

Pero ellos no escucharon, y se obstinaron como sus padres, que no creyeron en
el Señor, su Dios. Rechazaron sus preceptos y la alianza que el Señor había
hecho con sus padres, sin tener en cuenta sus advertencias.

El Señor se irritó tanto contra Israel, que lo arrojó lejos de su presencia.
Sólo quedó la tribu de Judá.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 59, 3-5.12-14 (R.: 7a)


R. Señor, sálvanos con tu poder, respóndenos.


¡Tú nos has rechazado, Señor, nos has deshecho!

Estabas irritado: ¡vuélvete a nosotros! R.


Hiciste temblar la tierra, la agrietaste:

repara sus grietas, porque se desmorona.

Impusiste a tu pueblo una dura prueba,

nos hiciste beber un vino embriagador. R.


Tú, Señor, nos has rechazado

y ya no sales con nuestro ejército.

Danos tu ayuda contra el adversario,

porque es inútil el auxilio de los hombres.

Con Dios alcanzaremos la victoria

y él aplastará a nuestros enemigos. R.


ALELUIA     Heb 4, 12

Aleluia.

La Palabra de Dios es viva y eficaz;

discierne los pensamientos

y las intenciones del corazón.
Aleluia.


EVANGELIO



Saca primero la viga de tu ojo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    7, 1-5


Jesús dijo a sus discípulos:

No juzguen, para no ser juzgados. Porque con el criterio con que ustedes
juzguen se los juzgará, y la medida con que midan se usará para ustedes.

¿Por qué te fijas en la paja que está en el ojo de tu hermano y no adviertes la
viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: «Deja que te saque
la paja de tu ojo», si hay una viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga
de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano.

Palabra del Señor.




Martes


Yo protegeré a esta ciudad para salvarla,

por mi honor y el de David



Lectura del segundo libro de los Reyes
    19, 9b-11. 14-21. 31-35a. 36


Senaquerib envió de nuevo mensajeros a Ezequías para decirle: «Hablen así a
Ezequías, rey de Judá: Que no te engañe tu Dios, en quien confías, haciéndote
pensar que Jerusalén no será entregada en manos del rey de Asiria. Tú has oído,
seguramente, lo que hicieron los reyes de Asiria a todos los países, al
consagrarlos al exterminio total. ¿Y tú te vas a librar?

Ezequías tomó la carta de la mano de los mensajeros y la leyó. Después subió a
la Casa del Señor, la desplegó delante del Señor y oró, diciendo: «Señor de los
ejércitos, Dios de Israel, que tienes tu trono sobre los querubines: tú solo
eres el Dios de todos los reinos de la tierra, tú has hecho el cielo y la
tierra. Inclina tu oído, Señor, y escucha; abre tus ojos, Señor, y mira.
Escucha las palabras que Senaquerib ha mandado decir, para insultar al Dios
viviente. Es verdad, Señor, que los reyes de Asiria han arrasado todas las
naciones y sus territorios. Ellos han arrojado sus dioses al fuego, porque no
son dioses, sino obra de las manos del hombre, nada más que madera y piedra.
Por eso los hicieron desaparecer. Pero ahora, Señor, Dios nuestro, ¡sálvanos de
su mano, y que todos los reinos de la tierra reconozcan que tú solo, Señor,
eres Dios!»

Isaías, hijo de Amós, mandó a decir a Ezequías: «Así habla el Señor, Dios de
Israel: Tú me has dirigido una súplica acerca de Senaquerib, rey de Asiria, y
yo la he escuchado. Esta es la palabra que el Señor ha pronunciado contra él:
Te desprecia, se burla de ti, la virgen hija de Sión; a tus espaldas mueve la
cabeza la hija de Jerusalén. Porque de Jerusalén saldrá un resto, y del monte
Sión, algunos sobrevivientes. El celo del Señor de los ejércitos hará todo
esto.

Por eso, así habla el Señor acerca del rey de Asiria: El no entrará en esta
ciudad, ni le lanzará una flecha; no la enfrentará con el escudo, ni le
levantará contra ella un terraplén. Se volverá por el mismo camino, sin entrar
en esta ciudad -oráculo del Señor-. Yo protegeré a esta ciudad para salvarla,
por mi honor y el de David, mi servidor.»

Aquella misma noche, el Angel del Señor salió e hirió en el campamento de los
asirios a ciento ochenta y cinco mil hombres. Entonces Senaquerib, rey de
Asiria, levantó el campamento, emprendió el regreso y se quedó en Nínive.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 47, 2-3a. 3b-4. 10-11 (R.: cf. 9d)


R. Dios afianzó para siempre su Ciudad.


El Señor es grande y digno de alabanza,

en la Ciudad de nuestro Dios.

Su santa Montaña, la altura más hermosa,

es la alegría de toda la tierra. R.


La Montaña de Sión, la Morada de Dios,

es la Ciudad del gran Rey:

el Señor se manifestó como un baluarte

en medio de sus palacios. R.


Nosotros evocamos tu misericordia

en medio de tu Templo, Señor.

Tu alabanza, lo mismo que tu renombre,

llega hasta los confines de la tierra;

tu derecha está llena de justicia. R.


ALELUIA     Jn 8, 12

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy la luz del mundo;

el que me sigue tendrá la luz de la Vida.
Aleluia.


EVANGELIO



Todo lo que deseáis que los demás hagan
por vosotros,

hacedlo por ellos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    7, 6. 12-14


Jesús dijo a sus discípulos:

No den las cosas sagradas a los perros, ni arrojen sus perlas a los cerdos, no
sea que las pisoteen y después se vuelvan contra ustedes para destrozarlos.

Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo por ellos: en esto
consiste la Ley y los Profetas.

Entren por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta y espacioso el camino
que lleva a la perdición, y son muchos los que van por allí. Pero es angosta la
puerta y estrecho el camino que lleva a la Vida, y son pocos los que lo
encuentran.

Palabra del Señor.




Miércoles


El rey leyó al pueblo las palabras del
libro de la alianza

hallado en la Casa del Señor

y selló delante del Señor la alianza



Lectura del segundo libro de los Reyes
    22, 8-13; 23, 1-3


El sumo sacerdote Jilquías dijo al secretario Safán: «He encontrado el libro de
la Ley en la Casa del Señor.» 

Jilquías entregó el libro a Safán, y este lo leyó. Luego el secretario Safán se
presentó ante el rey, y le informó, diciendo: «Tus servidores han volcado la
plata que se encontraba en la Casa y se la entregaron a los que dirigen las
obras, a los encargados de supervisar la Casa del Señor.»

Luego el secretario Safán anunció al rey: «Jilquías, el sacerdote, me ha dado
un libro.» Y Safán lo leyó delante del rey.

Cuando el rey oyó las palabras del libro de la Ley, rasgó sus vestiduras, y dio
esta orden a Jilquías, el sacerdote, a Ajicám, hijo de Safán, a Acbor, hijo de
Miqueas, a Safán, el secretario, y a Asaías, el servidor del rey: «Vayan a
consultar al Señor por mí, por todo el pueblo y por todo Judá, acerca de las
palabras de este libro que ha sido encontrado. Porque es grande el furor del
Señor que se ha encendido contra nosotros, ya que nuestros padres no han
obedecido a las palabras de este libro y no han obrado conforme a todo lo que
está escrito en él.»

El rey mandó que se reunieran junto a él todos los ancianos de Judá y de
Jerusalén. Luego subió a la Casa del Señor, acompañado de todos los hombres de
Judá y de todos los habitantes de Jerusalén -los sacerdotes, los profetas y
todo el pueblo, desde el más pequeño al más grande- , y les leyó todas las
palabras del libro de la Alianza, que había sido hallado en la Casa del Señor.

Después, de pie sobre el estrado, el rey selló delante del Señor la alianza que
obliga a seguir al Señor y a observar sus mandamientos, sus testimonios y sus
preceptos, de todo corazón y con toda el alma, cumpliendo las palabras de esta
alianza escritas en aquel libro. Y todo el pueblo se comprometió en la alianza.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 33. 34. 35. 36. 39. 40 (R.: 33a)


R. Muéstrame, Señor, el camino de tus preceptos.


Muéstrame, Señor, el camino de tus preceptos,

y yo los cumpliré a la perfección. R.


Instrúyeme, para que observe tu ley

y la cumpla de todo corazón. R.


Condúceme por la senda de tus mandamientos,

porque en ella tengo puesta mi alegría. R.


Inclina mi corazón hacia tus prescripciones

y no hacia la codicia. R.


Aparta de mí el oprobio que temo,

porque tus juicios son benignos. R.


Yo deseo tus mandamientos:

vivifícame por tu justicia. R.


ALELUIA     Jn 15, 4a. 5b


Aleluia.

Dice el Señor:

Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes.

El que permanece en mí, da mucho fruto.
Aleluia.


EVANGELIO



Por sus frutos los reconoceréis



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    7, 15-20


Jesús dijo a sus discípulos:

Tengan cuidado de los falsos profetas, que se presentan cubiertos con pieles de
ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los reconocerán.
¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? Así, todo árbol
bueno produce frutos buenos y todo árbol malo produce frutos malos. Un árbol
bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo, producir frutos buenos.

Al árbol que no produce frutos buenos se lo corta y se lo arroja al fuego. Por
sus frutos, entonces, ustedes los reconocerán.

Palabra del Señor.




Jueves


El rey de Babilonia deportó a Babilonia a
Joaquín

y a todos los guerreros del país



Lectura del segundo libro de los Reyes
    24, 8-17


Joaquín tenía dieciocho años cuando comenzó a reinar, y reinó tres meses en
Jerusalén. Su madre se llamaba Nejustá, hija de Elnatán, y era de Jerusalén. El
hizo lo que es malo a los ojos del Señor, tal como lo había hecho su padre.

En aquel tiempo, los servidores de Nabucodonosor, rey de Babilonia, subieron
contra Jerusalén, y la ciudad quedó sitiada.

Nabucodonosor, rey de Babilonia, llegó a la ciudad mientras sus servidores la
sitiaban, y Joaquín, rey de Judá, se rindió al rey de Babilonia junto con su
madre, sus servidores, sus príncipes y sus eunucos. El rey de Babilonia los
tomó prisioneros en el año octavo de su reinado. Luego retiró de allí todos los
tesoros de la Casa del Señor y los tesoros de la casa del rey, y rompió todos
los objetos que Salomón, rey de Judá, había hecho para la Casa del Señor, como
lo había anunciado el Señor. Deportó a todo Jerusalén, a todos los jefes y a
toda la gente rica -diez mil deportados- además de todos los herreros y
cerrajeros: sólo quedó la gente más pobre del país.

Deportó a Joaquín a Babilonia; y también llevó deportados de Jerusalén a
Babilonia a la madre y a las mujeres del rey, a sus eunucos y a los grandes del
país. A todos los guerreros -en número de siete mil- a los herreros y
cerrajeros -en número de mil- todos aptos para la guerra, el rey de Babilonia
los llevó deportados a su país.

El rey de Babilonia designó rey, en lugar de Joaquín, a su tío Matanías, a
quien le cambió el nombre por el de Sedecías.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 78, 1-2. 3-5. 8. 9 (R.: 9b)


R. Líbranos, Señor, a causa de tu Nombre.


Señor, los paganos invadieron tu herencia,

profanaron tu santo Templo,

hicieron de Jerusalén un montón de ruinas;

dieron los cadáveres de tus servidores

como pasto a las aves del cielo,

y la carne de tus amigos, a las fieras de la tierra. R.


Derramaron su sangre como agua

alrededor de Jerusalén,

y nadie les daba sepultura.

Fuimos el escarnio de nuestros vecinos,

la irrisión y la burla de los que nos rodean.

¿Hasta cuándo, Señor? ¿Estarás enojado para siempre?

¿Arderán tus celos como un fuego? R.


No recuerdes para nuestro mal

las culpas de otros tiempos;

compadécete pronto de nosotros,

porque estamos totalmente abatidos. R.


Ayúdanos, Dios salvador nuestro,

por el honor de tu Nombre;

líbranos y perdona nuestros pecados,

a causa de tu Nombre. R.


ALELUIA     Jn 14, 23

Aleluia.

Dice el Señor: El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él.
Aleluia.


EVANGELIO



La casa edificada sobre roca

y la casa edificada sobre arena



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    7, 21-29


Jesús dijo a sus discípulos:

«No son los que me dicen: "Señor, Señor", los que entrarán en el
Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en
el cielo.

Muchos me dirán en aquel día: "Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu
Nombre? ¿No expulsamos a los demonios e hicimos muchos milagros en tu
Nombre?"

Entonces yo les manifestaré: "Jamás los conocí; apártense de mí, ustedes,
los que hacen el mal."

Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en
práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca.
Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y
sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre
roca.

Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a
un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena. Cayeron las lluvias, se
precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa: esta se
derrumbó, y su ruina fue grande.»

Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, la multitud estaba asombrada de
su enseñanza, porque él les enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus
escribas.

Palabra del Señor.




Viernes


Judá fue deportado lejos de su tierra



Lectura del segundo libro de los Reyes
    25, 1-12

 

El noveno año del reinado de Sedecías, el día diez del décimo mes,
Nabucodonosor, rey de Babilonia, llegó con todo su ejército contra Jerusalén;
acampó frente a la ciudad y la cercaron con una empalizada. La ciudad estuvo
bajo el asedio hasta el año undécimo del rey Sedecías.

En el cuarto mes, el día nueve del mes, mientras apretaba el hambre en la
ciudad y no había más pan para la gente del país, se abrió una brecha en la
ciudad. Entonces huyeron todos los hombres de guerra, saliendo de la ciudad
durante la noche, por el camino de la Puerta entre las dos murallas, que está
cerca del jardín del rey; y mientras los caldeos rodeaban la ciudad, ellos
tomaron por el camino de la Arabá. Las tropas de los caldeos persiguieron al
rey, y lo alcanzaron en las estepas de Jericó, donde se desbandó todo su
ejército. Los caldeos capturaron al rey y lo hicieron subir hasta Riblá, ante
el rey de Babilonia, y este dictó sentencia contra él. Los hijos de Sedecías
fueron degollados ante sus propios ojos. A Sedecías le sacó los ojos, lo ató
con una doble cadena de bronce y lo llevó a Babilonia.

El día siete del quinto mes -era el decimonoveno año de Nabucodonosor, rey de
Babilonia- Nebuzaradán, comandante de la guardia, que prestaba servicio ante el
rey de Babilonia, entró en Jerusalén. Incendió la Casa del Señor, la casa del
rey y todas las casas de Jerusalén, y prendió fuego a todas las
casa de los nobles. Después, el ejército de los caldeos que estaba con el
comandante de la guardia derribó las murallas que rodeaban a Jerusalén.

Nebuzaradán, el comandante de la guardia, deportó a toda la población que había
quedado en la ciudad, a los desertores que se habían pasado al rey de Babilonia
y al resto de los artesanos. Pero dejó una parte de la gente pobre del país
como viñadores y cultivadores.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 136, 1-6 (R.: 6a)


R. Que la lengua se me pegue al paladar

si no me acordara de ti.


Junto a los ríos de Babilonia,

nos sentábamos a llorar,

acordándonos de Sión.

En los sauces de las orillas

teníamos colgadas nuestras cítaras. R.


Allí nuestros carceleros

nos pedían cantos,

y nuestros opresores, alegría:
«¡Canten para nosotros un canto de Sión!» R.


¿Cómo podíamos cantar un canto del Señor

en tierra extranjera?

Si me olvidara de ti, Jerusalén,

que se paralice mi mano derecha. R.


Que la lengua se me pegue al paladar

si no me acordara de ti,

si no pusiera a Jerusalén

por encima de todas mis alegrías. R.


ALELUIA     Mt 8, 17

Aleluia.

Cristo tomó nuestras debilidades

y cargó sobre sí nuestras enfermedades.
Aleluia.


EVANGELIO



Si quieres, puedes purificarme



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    8, 1-4


Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguió una gran multitud. Entonces un
leproso fue a postrarse ante él y le dijo: «Señor, si quieres, puedes
purificarme.» Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda
purificado.» Y al instante quedó purificado de su lepra.

Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, pero ve a presentarse al sacerdote y
entrega la ofrenda que ordenó Moisés para que les sirva de testimonio.»

Palabra del Señor.




Sábado


¡Invoca al Señor de corazón, gime, hija
de Sión!



Lectura del libro de las Lamentaciones
    2, 2.10-14.18-19


El Señor devoró sin piedad todas las moradas de Jacob; derribó en su
indignación las fortalezas de la hija de Judá; echó por tierra y profanó el
reino y sus príncipes.

Están sentados en el suelo, silenciosos, los ancianos de la hija de Sión; se
han cubierto la cabeza de polvo, se han vestido con un sayal. Dejan caer su
cabeza hasta el suelo las vírgenes de Jerusalén.

Mis ojos se deshacen en llanto, me hierven las entrañas; mi bilis se derrama en
la tierra por el desastre de la hija de mi pueblo, mientras desfallecen sus
niños y pequeños en las plazas de la ciudad.

Ellos preguntan a sus madres: «¿Dónde hay pan y vino?»,
mientras caen desfallecidos como heridos de muerte en las plazas de la ciudad,
exhalando su espíritu en el regazo de sus madres.

¿A quién podré compararte? ¿A quién te asemejaré, hija de Jerusalén? ¿A quién
te igualaré, para poder consolarte, virgen hija de Jerusalén? Porque tu
desastre es inmenso como el mar: ¿quién te sanará? Tus profetas te
transmitieron visiones falsas e ilusorias. No revelaron tu culpa a fin de
cambiar tu suerte, sino que te hicieron vaticinios falsos y engañosos.

¡Invoca al Señor de corazón, gime, hija de Sión! ¡Deja correr tus lágrimas a
raudales, de día y de noche: no te concedas descanso, que no repose la pupila
de tus ojos!

¡Levántate, y grita durante la noche, cuando comienza la ronda! ¡Derrama tu
corazón como agua ante el rostro del Señor ! ¡Eleva
tus manos hacia él, por la vida de tus niños pequeños, que desfallecen de
hambre en todas las esquinas!

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 73, 1-2. 3-4. 5-7. 20-21 (R.: 19b)


R. No te olvides para siempre de los pobres.


¿Por qué, Señor, nos rechazaste para siempre

y arde tu indignación contra las ovejas de tu rebaño?

Acuérdate de pueblo que adquiriste en otro tiempo,

de la tribu que rescataste para convertirla en tu herencia;

acuérdate de Sión, donde pusiste tu Morada. R.


Vuelve tus pasos hacia esta ruina completa:

todo lo destruyó el enemigo en el Santuario.

Rugieron tus adversarios en el lugar de tu asamblea,

pusieron como señales sus propios estandartes. R.


Alzaron sus hachas como en la espesura de la selva;

destrozaron de un golpe todos los adornos,

los deshicieron con martillos y machetes;

prendieron fuego a tu Santuario,

profanaron, hasta arrasarla, la Morada de tu Nombre. R.


Ten presente tu alianza,

porque todos los rincones del país

están repletos de violencia.

Que el débil no retroceda lleno de confusión,

que el pobre y el oprimido alaben tu Nombre. R.


ALELUIA     Mt 8, 17

Aleluia.

Cristo tomó nuestras debilidades

y cargó sobre sí nuestras enfermedades.
Aleluia.


EVANGELIO



Muchos vendrán de Oriente y de Occidente,

y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    8, 5-17


Al entrar en Cafarnaún, se acercó a Jesús un centurión, rogándole: «Señor, mi sirviente
está en casa enfermo de parálisis y sufre terriblemente.» Jesús le dijo: «Yo
mismo iré a curarlo.»

Pero el centurión respondió: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa;
basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará. Porque cuando yo, que no
soy más que un oficial subalterno, digo a uno de los soldados que están a mis
órdenes: "Ve", él va, y a otro: "Ven", él viene; y cuando
digo a mi sirviente: "Tienes que hacer esto", él lo hace.»

Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que lo seguían: «Les aseguro que no
he encontrado a nadie en Israel que tenga tanta fe. Por eso les digo que muchos
vendrán de Oriente y de Occidente, y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y
Jacob, en el Reino de los Cielos; en cambio, los herederos del Reino serán
arrojados afuera, a las tinieblas, donde habrá llantos y rechinar de dientes.»
Y Jesús dijo al centurión: «Ve, y que suceda como has creído.» Y el sirviente
se curó en ese mismo momento.

Cuando Jesús llegó a la casa de Pedro, encontró a la suegra de este en cama con
fiebre. Le tocó la mano y se le pasó la fiebre. Ella se levantó y se puso a
servirlo.

Al atardecer, le llevaron muchos endemoniados, y él, con su palabra, expulsó a
los espíritus y curó a todos los que estaban enfermos, para que se cumpliera lo
que había sido anunciado por el profeta Isaías: El tomó nuestras debilidades y
cargó sobre sí nuestras enfermedades.

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimotercera semana durante el año






Lunes


Pisotean contra el polvo de la tierra

la cabeza de los débiles



Lectura de la profecía de Amós     2, 6-10.
13-16


Así habla el Señor:

Por tres crímenes de Israel, y por cuatro, no revocaré mi sentencia. Porque ellos
venden al justo por dinero y al pobre por un par de sandalias; pisotean sobre
el polvo de la tierra la cabeza de los débiles y desvían el camino de los
humildes; el hijo y el padre tienen relaciones con la misma joven, profanando
así mi santo Nombre; se tienden sobre ropas tomadas en prenda, al lado de
cualquier altar, y beben en la Casa de su Dios el vino confiscado
injustamente...

¡Y pensar que yo destruí ante ellos al amorreo, cuya altura era igual a la de
los cedros y que era fuerte como las encinas: arranqué su fruto por arriba y
sus raíces por debajo! Y a ustedes, los hice subir del país de Egipto y los
conduje cuarenta años por el desierto, para que tomaran en posesión el país del
amorreo.

Por eso, yo los voy a aplastar, como aplasta un carro cargado de gavillas. El
hombre veloz no tendrá escapatoria, el fuerte no podrá valerse de su fuerza ni
el valiente salvará su vida; el arquero no resistirá, el de piernas ágiles no
escapará, el jinete no salvará su vida, y el más valeroso entre los valientes
huirá desnudo aquel día -oráculo del Señor-.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 49, 16b-17. 18-19. 20-21. 22-23 (R.:
22a)


R. Entiendan bien esto, los que olvidan a Dios.


¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos

y a mencionar mi alianza con tu boca,

tú, que aborreces toda enseñanza

y te despreocupas de mis palabras? R.


Si ves a un ladrón, tratas de emularlo;

haces causa común con los adúlteros;

hablas mal sin ningún reparo

y tramas engaños con tu lengua. R.


Te sientas a conversar contra tu hermano,

deshonras al hijo de tu propia madre.

Haces esto, ¿y yo me voy a callar?

¿Piensas acaso que soy como tú?

Te acusaré y te argüiré cara a cara. R.


Entiendan bien esto, los que olvidan a Dios,

no sea que yo los destruya sin remedio.

El que ofrece sacrificios de alabanza,

me honra de verdad;

y al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios. R.


ALELUIA     Cf. Sal 94, 8ab

Aleluia.

No endurezcan hoy su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.


EVANGELIO



Sígueme



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    8, 18-22


Al verse rodeado de tanta gente, Jesús mandó a sus discípulos que cruzaran a la
otra orilla. Entonces se aproximó un escriba y le dijo: «Maestro, te seguiré
adonde vayas.»

Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus
nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.»

Otro de sus discípulos le dijo: «Señor, permíteme que vaya antes a enterrar a
mi padre.»

Pero Jesús le respondió: «Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus
muertos.»

Palabra del Señor.




Martes


El Señor ha hablado, ¿quién no
profetizará?



Lectura de la profecía de Amós     3, 1-8;
4, 11-12


Escuchen esta palabra que el Señor pronuncia contra ustedes, israelitas, contra
toda la familia que yo hice subir del país de Egipto.

Sólo a ustedes los elegí entre todas las familias de la tierra; por eso les
haré rendir cuenta de todas sus iniquidades.

¿Van juntos dos hombres sin haberse puesto de acuerdo? ¿Ruge el león en la
selva sin tener una presa? ¿Alza la voz el cachorro desde su guarida sin haber
cazado nada? ¿Cae el pájaro a tierra sobre una trampa si no hay un cebo? ¿Salta
la trampa del suelo sin haber atrapado nada? ¿Suena la trompeta en una ciudad
sin que el pueblo se alarme? ¿Sucede una desgracia en la ciudad sin que el
Señor la provoque?

Porque el Señor no hace nada sin revelar su secreto a sus servidores los
profetas. El león ha rugido: ¿quién no temerá? El Señor ha hablado: ¿quién no
profetizará?

Yo les envié una catástrofe como la de Sodoma y Gomorra, y ustedes fueron como
un tizón salvado del incendio, ¡pero ustedes no han vuelto a mí! -oráculo del
Señor- .

Por eso, mira cómo voy a tratarte, Israel; y ya que te voy a tratar así,
prepárate a enfrentarte con tu Dios, Israel.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 5, 5-6. 7. 8 (R.: 9a)


R. Guíame, Señor, por tu justicia.


Tú no eres un Dios que ama la maldad;

ningún impío será tu huésped,

ni los orgullosos podrán resistir

delante de tu mirada. R.

Tu detestas a los que hacen el mal

y destruyes a los mentirosos.

¡Al hombre sanguinario y traicionero

lo abomina el Señor! R.


Pero yo, por tu inmensa bondad,

llego hasta tu Casa,

y me postro ante tu santo Templo

con profundo temor. R.


ALELUIA     Sal 129, 5

Aleluia.

Espero en el Señor y confío en su palabra.
Aleluia.


EVANGELIO



Levantándose, increpó al viento y al mar

y sobrevino una gran calma



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    8, 23-27


Jesús subió a la barca y sus discípulos lo siguieron. De pronto se desató en el
mar una tormenta tan grande, que las olas cubrían la barca. Mientras tanto,
Jesús dormía. Acercándose a él, sus discípulos lo despertaron, diciéndole: «¡Sálvanos, Señor, nos hundimos!»

El les respondió: «¿Por qué tienen miedo, hombres de
poca fe?» Y levantándose, increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran
calma.

Los hombres se decían entonces, llenos de admiración: «¿Quién
es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?»

Palabra del Señor.




Miércoles


Aleja de mí el bullicio de tus cantos

y que la justicia corra como un torrente inagotable



Lectura de la profecía de Amós     5,
14-15.21-24


Busquen el bien y no el mal, para que tengan vida, y así el Señor, Dios de los
ejércitos, estará con ustedes, como ustedes dicen. Aborrezcan el mal, amen el
bien, y hagan triunfar el derecho en la Puerta: tal vez el Señor, Dios de los
ejércitos, tenga piedad del resto de José.

Yo aborrezco, desprecio sus fiestas, y me repugnan sus asambleas. Cuando
ustedes me ofrecen holocaustos, no me complazco en sus ofrendas ni miro sus
sacrificios de terneros cebados.

Aleja de mí el bullicio de tus cantos, no quiero oír el sonido de tus arpas.
Que el derecho corra como el agua, y la justicia como un torrente inagotable.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 49, 7. 8-9. 10-11. 12-13. 16b-17 (R.:
23b)


R. Al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios.


Escucha, pueblo mío, yo te hablo;

Israel, voy a alegar contra ti:

yo soy el Señor, tu Dios. R.


No te acuso por tus sacrificios: 

¡tus holocaustos están siempre en mi presencia!

Pero yo no necesito los novillos de tu casa

ni los cabritos de tus corrales. R.


Porque son mías todas las fieras de la selva,

y también el ganado de las montañas más altas.

Yo conozco los pájaros de los montes

y tengo ante mí todos los animales del campo. R.


Si tuviera hambre, no te lo diría,

porque es mío el mundo y todo lo que hay en él.

¿Acaso voy a comer la carne de los toros

o a beber la sangre de los cabritos? R.


¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos

y a mencionar mi alianza con tu boca,

tú, que aborreces toda enseñanza

y te despreocupas de mis palabras? R.


ALELUIA     Sant 1, 18

Aleluia.

El Padre ha querido engendrarnos

por su Palabra de verdad,

para que seamos como las primicias de su creación.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Has venido aquí para atormentar a los
demonios antes de tiempo?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    8, 28-34


Cuando Jesús llegó a la otra orilla, a la región de los gadarenos, fueron a su
encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros. Eran tan feroces, que
nadie podía pasar por ese camino. Y comenzaron a gritar: «¿Que
quieres de nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de
tiempo?»

A cierta distancia había una gran piara de cerdos paciendo. Los demonios
suplicaron a Jesús: «Si vas a expulsarnos, envíanos a esa piara.» El les dijo:
«Vayan.» Ellos salieron y entraron en los cerdos: estos se precipitaron al mar
desde lo alto del acantilado, y se ahogaron.

Los cuidadores huyeron y fueron a la ciudad para llevar la noticia de todo lo
que había sucedido con los endemoniados. Toda la ciudad salió al encuentro de
Jesús y, al verlo, le rogaron que se fuera de su territorio.

Palabra del Señor.




Jueves


Ve a profetizar a mi pueblo



Lectura de la profecía de Amós     7, 10-17


Amasías, el sacerdote de Betel, mandó a decir a Jeroboám, rey de Israel: «Amós
conspira contra ti en medio de la casa de Israel; el país ya no puede tolerar
todas sus palabras. Porque él anda diciendo: Jeroboám morirá por la espada e
Israel irá al cautiverio lejos de su país.»

Después, Amasías dijo a Amós: «Vete de aquí, vidente, refúgiate en el país de
Judá, gánate allí la vida y profetiza allí. Pero no vuelvas a profetizar en
Betel, porque este es un santuario del rey, un templo del reino.»

Amós respondió a Amasías: «Yo no soy profeta, ni hijo de profetas, sino pastor
y cultivador de sicomoros; pero el Señor me sacó de detrás del rebaño y me
dijo: "Ve a profetizar a mi pueblo Israel"

Y ahora, escucha la palabra del Señor . Tú dices:
"No profeticen contra Israel, no vaticines contra la casa de Isaac"
Por eso, dice el Señor : 'Tu mujer se prostituirá en
plena ciudad, tus hijos y tus hijas caerán bajo la espada; tu suelo será
repartido con la cuerda, tú mismo morirás en tierra impura e Israel irá al
cautiverio lejos de su país.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: 10b)


R. Los juicios del Señor son la verdad, enteramente justos.


La ley del Señor es perfecta,

reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero,

da sabiduría al simple. R.


Los preceptos del Señor son rectos,

alegran el corazón;

los mandamientos del Señor son claros,

iluminan los ojos. R.


La palabra del Señor es pura,

permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad,

enteramente justos. R.


Son más atrayentes que el oro,

que el oro más fino;

más dulces que la miel,

más que el jugo del panal. R.


ALELUIA     2Cor 5, 19

Aleluia.

Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.


EVANGELIO



Glorificaban a Dios

por haber dado semejante poder a los hombres



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    9, 1-8


Jesús subió a la barca, atravesó el lago y regresó a su ciudad. Entonces le
presentaron a un paralítico tendido en una camilla. Al ver la fe de esos
hombres, Jesús dijo al paralítico: «Ten confianza, hijo, tus pecados te son
perdonados.»

Algunos escribas pensaron: «Este hombre blasfema.»

Jesús, leyendo sus pensamientos, les dijo: «¿Por qué
piensan mal? ¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados te son
perdonados", o "Levántate y camina"? Para que ustedes sepan que
el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados -dijo
al paralítico- levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.»

El se levantó y se fue a su casa.

Al ver esto, la multitud quedó atemorizada y glorificaba a Dios por haber dado
semejante poder a los hombres.

Palabra del Señor.




Viernes


Enviaré hambre sobre el país, no de pan,

sino de escuchar la palabra del Señor



Lectura de la profecía de Amós     8, 4-6.
9-12


Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente para hacer desaparecer a
los pobres del país.

Ustedes dicen: «¿Cuándo pasará el novilunio para que
podamos vender el grano, y el sábado, para dar salida al trigo? Disminuiremos
la medida, aumentaremos el precio, falsearemos las balanzas para defraudar;
compraremos a los débiles con dinero y al indigente por un par de sandalias, y
venderemos hasta los desechos del trigo.»

Aquel día -oráculo del Señor- yo haré que el sol se ponga al mediodía, y en
pleno día cubriré la tierra de tinieblas; cambiaré sus fiestas en duelo y todos
sus cantos en lamentaciones; haré que todos se ciñan un sayal y que se rapen
todas las cabezas; haré que estén de duelo como por un hijo único, y su final
será como un día de amargura.

Vendrán días -oráculo del Señor- en que enviaré hambre sobre el país, no hambre
de pan, ni sed de agua, sino de escuchar la palabra del Señor
. Se arrastrarán de un mar a otro e irán errantes del norte al este,
buscando la palabra del Señor, pero no la encontrarán.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 2. 10. 20. 30. 40. 131 (R.: Mt
4, 4)


R. El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.


Felices los que cumplen sus prescripciones

y lo buscan de todo corazón. R.


Yo te busco de todo corazón:

no permitas que me aparte de tus mandamientos. R.


Mi alma se consume,

deseando siempre tus decisiones. R.


Elegí el camino de la verdad,

puse tus decretos delante de mí. R.


Yo deseo tus mandamientos:

vivifícame por tu justicia. R.


Abro mi boca y aspiro hondamente,

porque anhelo tus mandamientos. R.


ALELUIA     Mt 11, 28

Aleluia.

Dice el Señor: Vengan a mí

todos los que estan afligidos y agobiados,

y yo los aliviaré.
Aleluia.


EVANGELIO



No son los sanos los que tienen necesidad
del médico;

prefiero la misericordia al sacrificio



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    9, 9-13


Jesús, al pasar, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de
recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme.» El se levantó y lo siguió.

Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y
pecadores, y se sentaron a comer con él y sus discípulos. Al ver esto, los
fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué su
Maestro come con publicanos y pecadores?»

Jesús, que había oído, respondió: «No son los sanos los que tienen necesidad
del médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero
misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos,
sino a los pecadores.»

Palabra del Señor.




Sábado


Cambiaré la suerte de mi pueblo

y los plantaré en su propio suelo



Lectura de la profecía de Amós     9, 11-15


Así habla el Señor:

Aquel día, yo levantaré la choza derruida de David, repararé sus brechas,
restauraré sus ruinas, y la reconstruiré como en los tiempos pasados, para que
ellos tomen posesión del resto de Edóm y de todas las naciones que han sido
llamadas con mi Nombre -oráculo del Señor que cumplirá todo esto- .

Llegan los días -oráculo del Señor- en que el labrador seguirá de cerca al que
siega, y el que vendimia al que siembra. Las montañas harán correr el vino
nuevo y destilarán todas las colinas.

Yo cambiaré la suerte de mi pueblo Israel; ellos reconstruirán las ciudades
devastadas y las habitarán, plantarán viñedos y beberán su vino, cultivarán
huertas y comerán sus frutos. Los plantaré en su propio suelo, y nunca más
serán arrancados del suelo que yo les di, dice el Señor, tu Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 84, 9. 11-12. 13-14 (R.: 9b)


R. El Señor promete la paz para su pueblo.


Voy a proclamar lo que dice el Señor:

el Señor promete la paz,

la paz para su pueblo y sus amigos,

y para los que se convierten de corazón. R.


El Amor y la Verdad se encontrarán,

la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra

y la Justicia mirará desde el cielo. R.


El mismo Señor nos dará sus bienes

y nuestra tierra producirá sus frutos.

La Justicia irá delante de él,

y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Acaso pueden estar tristes mientras el
esposo está con ellos?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    9, 14-17


Se acercaron los discípulos de Juan y le dijeron: «¿Por
qué tus discípulos no ayunan, como lo hacemos nosotros y los fariseos?»

Jesús les respondió: «¿Acaso los amigos del esposo
pueden estar tristes mientras el esposo está con ellos? Llegará el momento en
que el esposo les será quitado, y entonces ayunarán.

Nadie usa un pedazo de género nuevo para remendar un vestido viejo, porque el
pedazo añadido tira del vestido y la rotura se hace más grande.

Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque los odres revientan, el vino
se derrama y los odres se pierden. ¡No, el vino nuevo se pone en odres nuevos,
y así ambos se conservan!»

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimocuarta semana durante el año






Lunes


Yo te desposaré para siempre



Lectura de la profecía de Oseas     2,
16.17b-18.21-22

 

Así habla el Señor:

Yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón. Allí, ella responderá
como en los días de su juventud, como el día en que subía del país de Egipto.

Aquel día -oráculo del Señor- tú me llamarás: «Mi Esposo» y ya no me llamarás:
«Mi Baal.»

Yo te desposaré para siempre, te desposaré en la justicia y el derecho, en el
amor y la misericordia; te desposaré en la fidelidad, y tú conocerás al Señor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 144, 2-3.4-5.6-7.8-9 (R.: 8a)


R. El Señor es bondadoso y compasivo.


Señor, día tras día te bendeciré,

y alabaré tu Nombre sin cesar.

¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza:

su grandeza es insondable! R.


Cada generación celebra tus acciones

y le anuncia a las otras tus portentos:

ellas hablan del esplendor de tu gloria,

y yo también cantaré tus maravillas. R.


Ellas publican tus tremendos prodigios

y narran tus grandes proezas;

divulgan el recuerdo de tu inmensa bondad

y cantan alegres por tu victoria. R.


El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.


ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Mi hija acaba de morir, pero ven y vivirá



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    9, 18-26

 

Mientras Jesús les estaba diciendo estas cosas, se presentó un alto jefe y,
postrándose ante él, le dijo: «Señor, mi hija acaba de morir, pero ven a
imponerle tu mano y vivirá.» Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos.

Entonces se le acercó por detrás una mujer que padecía de hemorragias desde
hacía doce años, y le tocó los flecos de su manto, pensando: «Con sólo tocar su
manto, quedaré curada.» Jesús se dio vuelta, y al verla, le dijo: «Ten
confianza, hija, tu fe te ha salvado.» Y desde ese instante la mujer quedó
curada.

Al llegar a la casa del jefe, Jesús vio a los que tocaban música fúnebre y a la
gente que gritaba, y dijo: «Retírense, la niña no está muerta, sino que
duerme.» Y se reían de él. Cuando hicieron salir a la gente, él entró, la tomó
de la mano, y ella se levantó. Y esta noticia se divulgó por aquella región.

Palabra del Señor.




Martes


Siembran vientos, recogerán tempestades



Lectura de la profecía de Oseas     8, 4-7.11-13

 

Así habla el Señor:

Entronizaron reyes, pero sin contar conmigo; designaron príncipes, pero sin mi
aprobación. Se hicieron ídolos con su plata y su oro, para su propio
exterminio. Yo rechazo tu ternero, Samaría; mi ira se ha encendido contra
ellos. 

¿Hasta cuándo no podrán recobrar la inocencia? Porque ese ternero proviene de
Israel: lo hizo un artesano, y no es Dios. Sí, el ternero de Samaría quedará
hecho pedazos. Porque siembran vientos, recogerán tempestades. 

Tallos sin espiga no produce harina, y si la produce, se la tragarán los
extranjeros.

Efraím multiplicó los altares para expiar el pecado, pero esos altares le han
servido sólo para pecar. Por más que escriba para él mil prescripciones de mi
Ley., se las tendría por una cosa extraña.

En cuanto a los sacrificios que me ofrecen, ¡que los inmolen, que se coman la
carne! ¡El Señor no los aceptará! Ahora, él se acordará de sus culpas y pedirá
cuenta de sus pecados: entonces ellos regresarán a Egipto.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 113b, 3-7b.8-10 (R.: 9a)


R. Pueblo de Israel, confía en el Señor.


Nuestro Dios está en el cielo y en la tierra, 

él hace todo lo que quiere. 

Los ídolos, en cambio, son plata y oro, 

obra de las manos de los hombres. R.


Tienen boca, pero no hablan, 

tienen ojos, pero no ven;

tienen orejas, pero no oyen, 

tienen nariz, pero no huelen. R.


Tienen manos, pero no palpan, 

tienen pies, pero no caminan;

como ellos serán los que los fabrican, 

los que ponen en ellos su confianza. R.


Pueblo de Israel, confía en el Señor: 

él es tu ayuda y tu escudo;

familia de Aarón, confía en el Señor:

él es tu ayuda y tu escudo. R.


ALELUIA     Jn 10, 14

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy el buen Pastor;

conozco a mis ovejas, 

y mis ovejas me conocen a mí.
Aleluia.


EVANGELIO



La cosecha es abundante, pero los
trabajadores son pocos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    9, 32-38

 

En cuanto se fueron los ciegos, le presentaron a Jesús un mudo que estaba
endemoniado. El demonio fue expulsado y el mudo comenzó a hablar. La multitud,
admirada, comentaba: «Jamás se vio nada igual en Israel.» 

Pero los fariseos decían: «El expulsa a los demonios por obra del Príncipe de
los demonios.» 

Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas,
proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y
dolencias. Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y
abatidos, como ovejas que no tienen pastor. 

Entonces dijo a sus discípulos: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores
son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la
cosecha.» 

Palabra del Señor.




Miércoles


Es tiempo de buscar al Señor



Lectura de la profecía de Oseas     10,
1-3.7-8.12

 

Israel era una viña exuberante, que producía su fruto. Cuanto más se
multiplicaban sus frutos, más multiplicaba él los altares; cuanto mejor le iba
al país, mejores hacía él las piedras conmemorativas. Su corazón está dividido,
ahora tendrán que expiar: el mismo Señor destrozará sus altares, devastará sus
piedras conmemorativas.

Seguramente dirán entonces: «No tenemos rey, porque no hemos temido al Señor . Pero el rey ¿que podría hacer por nosotros?»

¡Samaría está completamente perdida! Su rey es como una astilla sobre la
superficie de las aguas. Los lugares altos de Aven, el pecado de Israel,
también serán destruidos; espinas y cardos invadirán sus altares. Ellos dirán
entonces a las montañas: «Cúbrannos», y a las colinas: «¡Caigan
sobres nosotros!»

Siembren semillas de justicia, cosechen el fruto de la fidelidad, roturen un
campo nuevo: es tiempo de buscar al Señor, hasta que él venga y haga llover
para ustedes la justicia.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 104, 2-7 (R.: 4b)


R. Busquen constantemente el rostro del Señor.

O bien:

Aleluia.


¡Canten al Señor con instrumentos musicales,

pregonen todas sus maravillas!

¡Gloríense en su santo Nombre,

alégrense los que buscan al Señor! R.


¡Recurran al Señor y a su poder,

busquen constantemente su rostro;

recuerden las maravillas que él obró,

sus portentos y los juicios de su boca! R.


Descendientes de Abraham, su servidor,

hijos de Jacob, su elegido:

el Señor es nuestro Dios,

en toda la tierra rigen sus decretos. R.


ALELUIA     Mc 1, 15

Aleluia.

El Reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Id a las ovejas perdidas del pueblo de
Israel



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    10, 1-7

 

Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus
impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia.

Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de sobrenombre
Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su hermano
Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo,
y Tadeo; Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.

A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: «No vayan a
regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos. Vayan, en
cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Por el camino, proclamen
que el Reino de los Cielos está cerca.»

Palabra del Señor.




Jueves


Mi corazón se subleva contra mí



Lectura de la profecía de Oseas     11,
1-4.8c-9

 

Así habla el Señor:

Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Pero cuanto más
los llamaba, más se alejaban de mí; ofrecían sacrificios a los Baales y
quemaban incienso a los ídolos.

¡Y yo había enseñado a caminar a Efraím, lo tomaba por los brazos! Pero ellos no
reconocieron que yo los cuidaba. Yo los atraía con lazos humanos, con ataduras
de amor; era para ellos como los que alzan a una criatura contra sus mejillas,
me inclinaba hacia él y le daba de comer.

Mi corazón se subleva contra mí y se enciende toda mi ternura: no daré libre
curso al ardor de mi ira, no destruiré otra vez a Efraím. Porque yo soy Dios,
no un hombre: soy el Santo en medio de ti, y no vendré con furor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 79, 2ac.3b.15.16 (R.: 4ab)


R. Que brille tu rostro Señor y seremos salvados.


Escucha, Pastor de Israel,

tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece;

reafirma tu poder y ven a salvarnos. R.


Vuélvete, Señor de los ejércitos,

observa desde el cielo y mira:

ven a visitar tu vid,

la cepa que plantó tu mano,

el retoño que tú hiciste vigoroso. R.


ALELUIA     Mc 1, 15

Aleluia.

El Reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Habéis recibido gratuitamente,

dad también gratuitamente



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    10, 7-15

 

Jesús dijo a sus apóstoles:

Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los
enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los
demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente. No
lleven encima oro ni plata, ni monedas, ni provisiones para el camino, ni dos
túnicas, ni calzado, ni bastón; porque el que trabaja merece su sustento.

Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, busquen a alguna persona respetable
y permanezcan en su casa hasta el momento de partir. Al entrar en la casa,
salúdenla invocando la paz sobre ella. Si esa casa lo merece, que la paz
descienda sobre ella; pero si es indigna, que esa paz vuelva a ustedes.

Y si no los reciben ni quieren escuchar sus palabras, al irse de esa casa o de
esa ciudad, sacudan hasta el polvo de sus pies. Les aseguro que, en el día del
Juicio, Sodoma y Gomorra serán tratadas menos rigurosamente que esa ciudad.

Palabra del Señor.




Viernes


Ya no diremos más «¡Dios
nuestro!»
a la obra de nuestras manos



Lectura de la profecía de Oseas     14, 2-10

 

Así habla el Señor:

Vuelve, Israel, al Señor de tu Dios, porque tu falta te ha hecho caer. Preparen
lo que van decir y vuelvan al Señor . Díganle: «Borra todas
las faltas, acepta lo que hay de bueno, y te ofreceremos el fruto de nuestros
labios. Asiria no nos salvará, ya no montaremos a caballo, ni diremos más
"¡Dios nuestro!" a la obra de nuestras manos, porque sólo en ti el
huérfano encuentra compasión.»

Yo los curaré de su apostasía, los amaré generosamente, porque mi ira se ha
apartado de ellos. Seré como rocío para Israel: él florecerá como el lirio,
hundirá sus raíces como el bosque del Líbano; sus retoños se extenderán, su
esplendor será como el del olivo y su fragancia como la del Líbano.

Volverán a sentarse a mi sombra, harán revivir el trigo, florecerán como la
viña, y su renombre será como el del vino del Líbano. Efraím, ¿qué tengo aún
que ver con los ídolos? Yo le respondo y velo por él. Soy como un ciprés
siempre verde, y de mí procede tu fruto.

¡Que el sabio comprenda estas cosas! ¡Que el hombre inteligente las entienda!
Los caminos del Señor son rectos: por ellos caminarán los justos, pero los
rebeldes tropezarán en ellos. 

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 50, 3-4.8-9.12-13.14.17 (R.: 17b)


R. Señor, mi boca proclamará tu alabanza.


¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,

por tu gran compasión, borra mis faltas!

¡Lávame totalmente de mi culpa

y purifícame de mi pecado! R.


Tú amas la sinceridad del corazón

y me enseñas la sabiduría en mi interior.

Purifícame con el hisopo y quedaré limpio;

lávame, y quedaré más blanco que la nieve. R.


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,

y renueva la firmeza de mi espíritu.

No me arrojes lejos de tu presencia

ni retires de mí tu santo espíritu. R.


Devuélveme la alegría de tu salvación,

que tu espíritu generoso me sostenga.

Abre mis labios, Señor, 

y mi boca proclamará tu alabanza. R.


ALELUIA     Jn 16, 13a; 14, 26d

Aleluia.

Cuando venga el Espíritu de la Verdad,

él los introducirá en toda la verdad,

y les recordará lo que les he dicho.
Aleluia.


EVANGELIO



No seréis vosotros los que hablaréis,

sino el Espíritu de vuestro Padre



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    10, 16-23

 

Jesús dijo a sus apóstoles:

«Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces astutos como
serpientes y sencillos como palomas.

Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y los azotarán
en las sinagogas. A causa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, para
dar testimonio delante de ellos y de los paganos. Cuando los entreguen, no se
preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir: lo que deban decir se les
dará a conocer en ese momento, porque no serán ustedes los que hablarán, sino
que el Espíritu de su Padre hablará en ustedes.

El hermano entregará a su hermano para que sea condenado a muerte, y el padre a
su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y los harán morir. Ustedes
serán odiados por todos a causa de mi Nombre, pero aquel que persevere hasta el
fin se salvará.

Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra, y si los persiguen en esta,
huyan a una tercera. Les aseguro que no acabarán de recorrer las ciudades de
Israel, antes de que llegue el Hijo del hombre.»

Palabra del Señor.




Sábado


Soy un hombre de labios impuros

y mis ojos han visto al Rey, el Señor del universo



Lectura del libro del profeta Isaías
    6, 1-8


El año de la muerte del rey Ozías, yo vi al Señor sentado en un trono elevado y
excelso, y las orlas de su manto llenaban el Templo. Unos serafines estaban de
pie por encima de él. Cada uno tenía seis alas: con dos se cubrían el rostro, y
con dos se cubrían los pies, y con dos volaban. Y uno gritaba hacia el otro: «¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos!

Toda la tierra está llena de su gloria.»

Los fundamentos de los umbrales temblaron al clamor de su voz, y la Casa se
llenó de humo.

Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Porque soy un
hombre de labios impuros, y habito en medio de un pueblo de labios impuros; ¡y
mis ojos han visto al Rey, el Señor de los ejércitos!»

Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su mano una
brasa que había tomado con unas tenazas de encima del altar. El le hizo tocar
mi boca, y dijo: «Mira: esto ha tocado tus labios; tu culpa ha sido borrada y
tu pecado ha sido expiado.»

Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y
quién irá por nosotros?» Yo respondí: «¡Aquí estoy:
envíame!»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 92, 1ab.1c-2.5 (R.: 1a)


R. ¡Reina el Señor, revestido de majestad!


¡Reina el Señor, revestido de majestad!

El Señor se ha revestido, se ha ceñido de poder. R.


El mundo está firmemente establecido:

¡no se moverá jamás!

Tu trono está firme desde siempre,

tú existes desde la eternidad. R.


Tus testimonios, Señor, son dignos de fe,

la santidad embellece tu Casa

a lo largo de los tiempos. R.


ALELUIA     1Ped 4, 14

Aleluia.

Felices si son ultrajados por el nombre de Cristo,

porque el Espíritu de gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre ustedes.
Aleluia.


EVANGELIO



No temáis a los que matan el cuerpo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    10, 24-33

 

Jesús dijo a sus apóstoles:

«El discípulo no es más que el maestro ni el servidor más que su dueño. Al
discípulo le basta ser como su maestro y al servidor como su dueño. Si al dueño
de casa lo llamaron Belzebul, ¡cuánto más a los de su casa! No los teman. No
hay nada oculto que no deba ser revelado, y nada secreto que no deba ser
conocido. Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que
escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas.

No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más
bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena.

¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin embargo, ni uno solo
de ellos cae en tierra, sin el consentimiento del Padre que está en el cielo.
Ustedes tienen contados todos sus cabellos. No teman entonces, porque valen más
que muchos pájaros.

Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo los reconoceré ante mi
Padre que está en el cielo. Pero yo renegaré ante mi Padre que está en el cielo
de aquel que reniegue de mí ante los hombres.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimoquinta semana durante el año






Lunes


Lavaos, apartad de mi vista

la maldad de vuestras acciones



Lectura del libro del profeta Isaías
    1, 10-17


¡Escuchen la palabra del Señor, jefes de Sodoma! ¡Presten atención a la instrucción
de nuestro Dios, pueblo de Gomorra!

¿Qué me importa la multitud de sus sacrificios? -dice el Señor-. Estoy harto de
holocaustos de carneros y de la grasa de animales cebados;

no quiero más sangre de toros, corderos y chivos. Cuando ustedes vienen a ver
mi rostro, ¿quién les ha pedido que pisen mis atrios?

No me sigan trayendo vanas ofrendas; el incienso es para mí una abominación.
Luna nueva, sábado, convocación a la asamblea...¡no
puedo aguantar la falsedad y la fiesta! Sus lunas nuevas y solemnidades las
detesto con toda mi alma; se han vuelto para mí una carga que estoy cansado de
soportar.

Cuando extienden sus manos, yo cierro los ojos; por más que multipliquen las
plegarias, yo no escucho: ¡las manos de ustedes están llenas de sangre!

¡Lávense, purifíquense, aparten de mi vista la maldad de sus acciones! ¡Cesen
de hacer el mal, aprendan a hacer el bien! ¡Busquen el derecho, socorran al
oprimido, hagan justicia al huérfano, defiendan a la viuda!

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 49, 8-9. 16b-17. 21 y 23 (R.: 23b)


R. Al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios.


No te acuso por tus sacrificios:

¡tus holocaustos están siempre en mi presencia!

Pero yo no necesito los novillos de tu casa

ni los cabritos de tus corrales. R.


¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos

y a mencionar mi alianza con tu boca,

tú, que aborreces toda enseñanza

y te despreocupas de mis palabras? R.


Haces esto, ¿y yo me voy a callar?

¿Piensas acaso que soy como tú?

Te acusaré y te argüiré cara a cara.

El que ofrece sacrificios de alabanza,

me honra de verdad;

y al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios. R.


ALELUIA     Mt 5, 10

Aleluia.

Felices los que son perseguidos 

por practicar la justicia, 

porque a ellos les pertenece 

el Reino de los Cielos. 
Aleluia.


EVANGELIO



No vine a traer la paz, sino la espada



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    10, 34-11, 1


Jesús dijo a sus apóstoles:

«No piensen que he venido a traer la paz sobre la tierra. No vine a traer la
paz, sino la espada. Porque he venido a enfrentar al hijo con su padre, a la
hija con su madre y a la nuera con su suegra; y así, el hombre tendrá como
enemigos a los de su propia casa.

El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que
ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su
cruz y me sigue, no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el
que pierda su vida por mí, la encontrará.

El que los recibe a ustedes, me recibe a mí; y el que me recibe, recibe a aquel
que me envió.

El que recibe a un profeta por ser profeta, tendrá la recompensa de un profeta;
y el que recibe a un justo por ser justo, tendrá la recompensa de un justo.

Les aseguro que cualquiera que dé de beber, aunque sólo sea un vaso de agua
fresca, a uno de estos pequeños por ser mi discípulo, no quedará sin
recompensa.»

Cuando Jesús terminó de dar estas instrucciones a sus doce discípulos, partió de
allí, para enseñar y predicar en las ciudades de la región.

Palabra del Señor.




Martes


Si no creéis, no subsistiréis



Lectura del libro del profeta Isaías
    7, 1-9


En tiempos de Ajaz, hijo de Jotám, hijo de Ozías, rey de Judá, Resín, rey de
Arám, y Pécaj, hijo de Remalías, rey de Israel, subieron contra Jerusalén para
atacarla, pero no la pudieron expugnar. Cuando se informó a la casa de David:
«Arám está acampado en Efraím», se estremeció su corazón y el corazón de su
pueblo, como se estremecen por el viento los árboles del bosque.

El Señor dijo a Isaías: «Ve al encuentro de Ajaz, tú y tu hijo Sear Iasub, al
extremo del canal del estanque superior, sobre la senda del campo del
Tintorero. Tú le dirás: Manténte alerta y no pierdas la calma; no temas, y que
tu corazón no se intimide ante esos dos cabos de tizones humeantes, ante el
furor de Resín de Arám y del hijo de Remalías. Porque Arám, Efraím y el hijo de
Remalías se han confabulado contra ti, diciendo: "Subamos contra Judá,
hagamos cundir el pánico, sometámosla y pongamos allí como rey al hijo de
Tabel." Pero así habla el Señor: 

Eso no se realizará, eso no sucederá. Porque la cabeza de Arám es Damasco, y la
cabeza de Damasco, Resín; la cabeza de Efraím es Samaría, y la cabeza de
Samaría, el hijo de Remalías. -Dentro de sesenta y cinco años, Efraím será
destrozado, y no será más un pueblo-. Si ustedes no creen, no subsistirán.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 47, 2-8 (R.: 9d)


R. Dios afianzó para siempre su Ciudad.


El Señor es grande y digno de alabanza,

en la Ciudad de nuestro Dios.

Su santa Montaña, la altura más hermosa,

es la alegría de toda la tierra. R.


La Montaña de Sión, la Morada de Dios,

es la Ciudad del gran Rey:

el Señor se manifestó como un baluarte

en medio de sus palacios. R.


Porque los reyes se aliaron

y avanzaron unidos contra ella;

pero apenas la vieron quedaron pasmados

y huyeron despavoridos. R.


Allí se apoderó de ellos el terror

y dolores como los del parto,

como cuando el viento del desierto

destroza las naves de Tarsis. R.


ALELUIA     Cf. Sal 94, 7d, 8a

Aleluia.

No endurezcan su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.


EVANGELIO



En el día del juicio, Tiro, Sidón y la
tierra de Sodoma

serán tratadas menos rigurosamente que vosotras



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    11, 20-24

 

Jesús comenzó a recriminar a aquellas ciudades donde había realizado más
milagros, porque no se habían convertido. «¡Ay de ti,
Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si los milagros realizados entre ustedes
se hubieran hecho en Tiro y en Sidón, hace tiempo que se habrían convertido,
poniéndose cilicio y cubriéndose con ceniza. Yo les aseguro que, en el día del
Juicio, Tiro y Sidón serán tratadas menos rigurosamente que ustedes. Y tú,
Cafarnaúm, ¿acaso crees que serás elevada hasta el cielo? No, serás precipitada
hasta el infierno. Porque si los milagros realizados en ti se hubieran hecho en
Sodoma, esa ciudad aún existiría. Yo les aseguro que, en el día del Juicio, la
tierra de Sodoma será tratada menos rigurosamente que tú.»

Palabra del Señor.




Miércoles


¿Se gloría el hacha contra el leñador?



Lectura del libro del profeta Isaías
    10, 5-7. 13-16

 

Así habla el Señor:
«¡Ay de Asiria! El es el bastón de mi ira y la vara de
mi furor está en su mano. Yo lo envío contra una nación impía, lo mando contra
un pueblo que provocó mi furor, para saquear los despojos y arrebatar el botín,
y pisotearlo como al barro de las calles. Pero él no lo entiende así, no es eso
lo que se propone: él no piensa más que en destruir y en barrer una nación tras
otra.»

Porque el ha dicho: «Yo he obrado con la fuerza de mi mano, y con mi sabiduría,
porque soy inteligente. He desplazado las fronteras de los pueblos y he
saqueado sus reservas: como un héroe, he derribado a los que se sientan en
tronos. Mi mano tomó como un nido las riquezas de los pueblos; como se juntan
huevos abandonados, así he depredado toda la tierra, y no hubo nadie que
batiera las alas o abriera el pico para piar.» ¿Se gloría el hacha contra el
leñador? ¿Se envanece la sierra contra el que la maneja? ¡Como si el bastón
manejara al que lo empuña y el palo levantara al que no es un leño!

Por eso el Señor de los ejércitos hará que la enfermedad consuma su vigor y
dentro de su carne hará arder una fiebre, como el ardor del fuego.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 93, 5-6. 7-8. 9-10. 14-15 (R.: 14a)


R. El Señor no abandona a su pueblo.


Los malvados pisotean a tu pueblo, Señor,

y oprimen a tu herencia;

matan a la viuda y al extranjero,

asesinan a los huérfanos. R.


Y exclaman: «El Señor no lo ve,

no se da cuenta el Dios de Jacob.»

¡Entiendan, los más necios del pueblo!

y ustedes, insensatos, ¿cuándo recapacitarán? R.


El que hizo el oído, ¿no va a escuchar?

El que formó los ojos, ¿será incapaz de ver?

¿Dejará de castigar el que educa a las naciones

y da a los hombres el conocimiento? R.


Porque el Señor no abandona a su pueblo

ni deja desamparada a su herencia:

la justicia volverá a los tribunales

y los rectos de corazón la seguirán. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



Has ocultado estas cosas a los sabios 

y se las has revelado a los pequeños



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    11, 25-27

 

Jesús dijo:

«Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas
cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. Sí,
Padre, porque así lo has querido.

Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así
como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera
revelar.»

Palabra del Señor.




Jueves


Despertad y gritad de alegría

los que yacéis en el polvo



Lectura del libro del profeta Isaías
    26, 7-9.12.16-19


La senda del justo es recta, tú allanas el sendero del justo. Sí, en la senda
trazada por tus juicios, esperamos en ti, Señor: tu Nombre y tu recuerdo son el
deseo de nuestra alma.

Mi alma te desea por la noche, y mi espíritu te busca de madrugada, porque
cuando tus juicios se ejercen sobre la tierra, los habitantes del mundo
aprenden la justicia.

Señor, tú nos aseguras la paz, porque eres tú el que realiza por nosotros todo
lo que nosotros hacemos. En medio de la angustia, Señor, acudimos a ti,
clamamos en la opresión, cuando nos golpeaba tu castigo.

Como la mujer embarazada, que está por dar a luz, se retuerce y da gritos de
dolor, así éramos nosotros delante de ti, Señor. Hemos concebido, nos hemos
retorcido, y no dimos a luz más que viento. ¡No hemos traído la salvación a la
tierra, no le nacieron habitantes al mundo!

Pero tus muertos revivirán, se levantarás sus cadáveres. ¡Despierten y griten
de alegría los que yacen en el polvo! Porque tu rocío es un rocío de luz, y la
tierra dará vida a las Sombras.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 101, 13-14b y 15. 16-18. 19-21 (R.:
20b)


R. El Señor miró la tierra desde el cielo.


Tú, Señor, reinas para siempre,

y tu Nombre permanece eternamente.

Tú te levantarás, te compadecerás de Sión,

porque ya es hora de tenerle piedad,

tus servidores sienten amor por esas piedras

y se compadecen de esas ruinas. R.


Las naciones temerán tu Nombre, Señor,

y los reyes de la tierra se rendirán ante tu gloria:

cuando el Señor reedifique a Sión

y aparezca glorioso en medio de ella;

cuando acepte la oración del desvalido

y no desprecie su plegaria. R.


Quede esto escrito para el tiempo futuro

y un pueblo renovado alabe al Señor:

porque él se inclinó desde su alto Santuario

y miró a la tierra desde el cielo,

para escuchar el lamento de los cautivos

y librar a los condenados a muerte. R.


ALELUIA     Mt 11, 28

Aleluia.

Dice el Señor: Vengan a mí todos

los que están afligidos y agobiados,

y yo los aliviaré.
Aleluia.


EVANGELIO



Soy paciente y humilde de corazón



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    11, 28-30


Jesús tomó la palabra y dijo:

Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré.
Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde
de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga
liviana.

Palabra del Señor.




Viernes


He oído tu súplica, he visto tus lágrimas



Lectura del libro del profeta Isaías  
  38, 1-6.22.7-8.21

 

Ezequías cayó gravemente enfermo. El profeta Isaías, hijo de Amós, fue a verlo
y le dijo: «Así habla el Señor: Ordena los asuntos de tu casa, porque vas a
morir. Ya no vivirás más.»

Ezequías volvió su rostro hacia al pared y oró al Señor, diciendo: «¡Ah, Señor! Recuerda que yo he caminado delante de ti con
fidelidad e integridad de corazón, y que hice lo que es bueno a tus ojos.» Y
Ezequías se deshizo en llanto.

Entonces la palabra del Señor llegó a Isaías en estos términos: «Ve a decir a
Ezequías: Así habla el Señor, el Dios de tu padre David: He oído tu súplica, he
visto tus lágrimas. Yo añadiré otros quince años a tu vida; te libraré, a ti y
a esta ciudad, de manos del rey de Asiria, y defenderé a esta ciudad.»

Ezequías respondió: «¿Cuál es la señal de que podré
subir a la Casa del Señor?»

«Esta es la señal que te da el Señor para confirmar la palabra que ha
pronunciado: En el reloj de sol de Ajaz, yo haré retroceder diez grados la
sombra que ya ha descendido.» 

Y el sol retrocedió en el reloj los diez grados que había descendido. Luego
dijo Isaías: «Traigan un emplasto de higos; aplíquenlo sobre la úlcera, y el
rey sanará.»

Palabra de Dios.



SALMO     Is 38, 10-12d.16 (R.: 17b)


R. Señor, tu has preservado mi vida.


Yo decía: En lo mejor de mis días

me tengo que ir:

he sido destinado a las puertas del Abismo

por el resto de mis años. R.


Yo decía: Ya no contemplaré al Señor

en la tierra de los vivientes;

no veré más a los hombres

entre los habitantes del mundo. R.


Arrancan mi morada y me la arrebatan,

como una carpa de pastores.

Como un tejedor, yo enrollaba mi vida,

pero él me corta de la trama. R.


Los que el Señor protege, vivirán,

y su espíritu animará todo lo que hay en ellos: 

tú me restablecerás y me harás revivir. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



El Hijo del hombre es dueño del sábado


+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    12, 1-8

 

Jesús atravesaba unos sembrados y era un día sábado. Como sus discípulos
sintieron hambre, comenzaron a arrancar y a comer las espigas.

Al ver esto, los fariseos le dijeron: «Mira que tus discípulos hacen lo que no
está permitido en sábado.»

Pero él les respondió: «¿No han leído lo que hizo David, cuando él y sus
compañeros tuvieron hambre, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes
de la ofrenda, que no les estaba permitido comer ni a él ni a sus compañeros,
sino solamente a los sacerdotes?

¿Y no han leído también en la Ley, que los sacerdotes, en el Templo, violan el
descanso del sábado, sin incurrir en falta?

Ahora bien, yo les digo que aquí hay alguien más grande que el Templo. Si
hubieran comprendido lo que significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios,
no condenarían a los inocentes. Porque el Hijo del hombre es dueño del sábado.»

Palabra del Señor.




Sábado


Codician campos y se apoderan de las casas



Lectura de la profecía de Miqueas
    2, 1-5


¡Ay de los que proyectan iniquidades y traman el mal durante la noche! Al
despuntar el día, lo realizan, porque tienen el poder en su mano. Codician
campos y los arrebatan, casas, y se apoderan de ellas; oprimen al dueño y a su
casa, al propietario y a su herencia.

Por eso, así habla el Señor : Yo proyecto contra esta
gente una desgracia tal que ustedes no podrán apartar el cuello, ni andar con
la cabeza erguida, porque será un tiempo de desgracia.

Aquel día, se proferirá contra ustedes una sátira y se entonará esta
lamentación: «Hemos sido completamente devastados; ¡se transfiere a otros la
parte de mi pueblo! ¿Cómo me la quita a mí y reparte nuestros campos al que nos
lleva cautivos?»

Por eso, no tendrás a nadie que arroje la cuerda para medirte un lote, en la
asamblea del Señor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 9, 1-2. 3-4b. 7-8b. 14 (R.: 12b)


R. ¡Señor, no te olvides de los pobres!


¿Por qué te quedas lejos, Señor,

y te ocultas en los momentos de peligro?

El pobre se consume por la soberbia del malvado

y queda envuelto en las intrigas tramadas contra él. R.


Porque el malvado se jacta de su ambición,

el codicioso blasfema y menosprecia al Señor;

el impío exclama en el colmo de su arrogancia:

«No hay ningún Dios que me pida cuenta.» R.


Su boca está llena de maldiciones,

de engaños y de violencias;

detrás de sus palabras hay malicia y opresión;

se pone al acecho en los poblados

y mata al inocente en lugares ocultos. R.


Pero tú lo estás viendo:

tú consideras los trabajos y el dolor,

para tomarlos en tus propias manos.

El débil se encomienda a ti;

tú eres el protector del huérfano. R.


ALELUIA     2Cor 5, 19

Aleluia.

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.


EVANGELIO



Les ordenó severamente que no lo dieran a
conocer,

para que se cumpliera lo anunciado por el profeta



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    12, 14-21


En seguida los fariseos salieron y se confabularon para buscar la forma de
acabar con él.

Al enterarse de esto, Jesús se alejó de allí. Muchos lo siguieron, y los curó a
todos. Pero él les ordenó severamente que no lo dieran a conocer, para que se
cumpliera lo anunciado por el profeta Isaías:

Este es mi servidor, a quien elegí, mi muy querido, en
quien tengo puesta mi predilección. Derramaré mi Espíritu sobre él y anunciará
la justicia a las naciones. No discutirá ni gritará, y nadie oirá su voz en las
plazas. No quebrará la caña doblada y no apagará la mecha humeante, hasta que
haga triunfar la justicia; y las naciones pondrán la esperanza en su Nombre.

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimosexto semana durante el año






Lunes


Se te ha indicado, hombre, qué exige de
ti el Señor



Lectura de la profecía de Miqueas
    6, 1-4. 6-8


Escuchen lo que dice el Señor:
«¡Levántate, convoca a juicio a las montañas y que las
colinas escuchen tu voz! ¡Escuchen, montañas, el pleito del Señor, atiendan,
fundamentos de la tierra! Porque el Señor tiene un pleito con su pueblo,
entabla un proceso contra Israel:

"¿Qué te hice, pueblo mío, o en qué te molesté? Respóndeme. ¿Será porque
te hice subir de Egipto, porque te rescaté de un lugar de esclavitud y envié
delante de ti a Moisés, Aarón y Miriam?"»

¿Con qué me presentaré al Señor y me postraré ante el Dios de las alturas? ¿Me
presentaré a él con holocaustos, con terneros de un año? ¿Aceptará el Señor
miles de carneros, millares de torrentes de aceite? ¿Ofreceré a mi primogénito
por mi rebeldía, al fruto de mis entrañas por mi propio pecado? Se te ha
indicado, hombre, qué es lo bueno y qué exige de ti el Señor
: nada más que practicar la justicia, amar la fidelidad y caminar
humildemente con tu Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 49, 5-6.8-9.16b-17.21.23 (R.: 23b)


R. Al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios.


«Reúnanme a mis amigos,

a los que sellaron mi alianza con un sacrificio.»

¡Que el cielo proclame su justicia,

porque el Señor es el único Juez! R.


No te acuso por tus sacrificios:

¡tus holocaustos están siempre en mi presencia!

Pero yo no necesito los novillos de tu casa

ni los cabritos de tus corrales. R.

«¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos

y a mencionar mi alianza con tu boca,

tú, que aborreces toda enseñanza

y te despreocupas de mis palabras? R.


Haces esto, ¿y yo me voy a callar?

¿Piensas acaso que soy como tú?

Te acusaré y te argüiré cara a cara.

El que ofrece sacrificios de alabanza,

me honra de verdad;

y al que va por el buen camino,

le haré gustar la salvación de Dios.» R.


ALELUIA     Cf. Sal 94, 7d. 8a

Aleluia.

No endurezcan su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.


EVANGELIO



En el día del Juicio, la Reina del Sur

se levantará contra esta generación.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    12, 38-42


Algunos escribas y fariseos le dijeron a Jesús: «Maestro, queremos que nos
hagas ver un signo.»

El les respondió: «Esta generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no
se le dará otro que el del profeta Jonás. Porque así como Jonás estuvo tres
días y tres noches en el vientre del pez, así estará el Hijo del hombre en el
seno de la tierra tres días y tres noches.

El día del Juicio, los hombres de Nínive se levantarán contra esta generación y
la condenarán, porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí
hay alguien que es más que Jonás.

El día del Juicio, la Reina del Sur se levantará contra esta generación y la
condenará, porque ella vino de los confines de la tierra para escuchar la
sabiduría de Salomón, y aquí hay alguien que es más que Salomón.»

Palabra del Señor.




Martes


Tú arrojarás en lo más profundo del mar

todos nuestros pecados



Lectura de la profecía de Miqueas
    7, 14-15.18-20

 

Apacienta con tu cayado a tu pueblo, al rebaño de tu herencia, al que vive
solitario en un bosque, en medio de un vergel. ¡Que sean apacentados en Basán y
en Galaad, como en los tiempos antiguos! Como en los días en que salías de
Egipto, muéstranos tus maravillas.

¿Qué dios es como tú, que perdonas la falta y pasas por alto la rebeldía del
resto de tu herencia? El no mantiene su ira para siempre, porque ama la
fidelidad.

El volverá a compadecerse de nosotros y pisoteará nuestras faltas. Tú arrojarás
en lo más profundo del mar todos nuestros pecados. Manifestarás tu lealtad a
Jacob y tu fidelidad a Abraham, como lo juraste a nuestros padres desde los
tiempos remotos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 84, 2-4. 5-6. 7-8 (R.: 8a)


R. ¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia!


Fuiste propicio, Señor, con tu tierra,

cambiaste la suerte de Jacob;

perdonaste la culpa de tu pueblo,

lo absolviste de todos sus pecados;

reprimiste toda tu indignación

y aplacaste el ardor de tu enojo. R.


¡Restáuranos, Dios, salvador nuestro;

olvida tu aversión hacia nosotros!

¿Vas a estar enojado para siempre?

¿Mantendrás tu ira eternamente? R.


¿No volverás a darnos la vida,

para que tu pueblo se alegre en ti?

¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia

y danos tu salvación! R. 


ALELUIA     Jn 14, 23

Aleluia.

Dice el Señor:

El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él.
Aleluia.


EVANGELIO



Señalando con la mano a sus discípulos,
dijo:

Estos son mi madre y mis hermanos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    12, 46-50

 

Jesús estaba hablando a la multitud, cuando su madre y sus hermanos, que
estaban afuera, trataban de hablar con él. Alguien le dijo: «Tu madre y tus
hermanos están ahí afuera y quieren hablarte.»

Jesús le respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son
mis hermanos?» Y señalando con la mano a sus discípulos, agregó: «Estos son mi
madre y mis hermanos. Porque todo el que hace la voluntad de mi Padre que está
en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Te había constituido profeta para las
naciones.



Lectura del libro del profeta Jeremías
    1, 1.4-10

 

Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, uno de los sacerdotes de Anatot, en
territorio de Benjamín.

La palabra del Señor llegó a mí en estos términos:

«Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras
del seno, yo te había consagrado, te había constituido profeta para las
naciones.»

Yo respondí: «¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar,
porque soy demasiado joven.»

El Señor me dijo: «No digas: "Soy demasiado joven", porque tú irás
adonde yo te envíe y dirás todo lo que yo te ordene. No temas delante de ellos,
porque yo estoy contigo para librarte -oráculo del Señor-.»

El Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: «Yo pongo mis palabras en tu
boca. Yo te establezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, para
arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y plantar.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 70, 1-4a.5-6b.15ab.17 (R.: cf. 15)


R. Mi boca anunciará tu salvación, Señor.


Yo me refugio en ti, Señor,

¡que nunca tenga que avergonzarme!

Por tu justicia, líbrame y rescátame,

inclina tu oído hacia mí, y sálvame. R.


Sé para mí una roca protectora,

tú que decidiste venir siempre en mi ayuda,

porque tú eres mi Roca y mi fortaleza.

¡Líbrame, Dios mío, de las manos del impío! R.


Porque tú, Señor, eres mi esperanza

y mi seguridad desde mi juventud.

En ti me apoyé desde las entrañas de mi madre;

desde el seno materno fuiste mi protector. R.


Mi boca anunciará incesantemente

tus actos de justicia y salvación.

Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud,

y hasta hoy he narrado tus maravillas. R.


ALELUIA

Aleluia.

La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo;

el que lo encuentra permanece para siempre.
Aleluia.

EVANGELIO



Dieron fruto centuplicado



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 1-9

 

Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran
multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca y sentarse
en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. Entonces él les habló
extensamente por medio de parábolas.

Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, algunas
cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras cayeron en
terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en seguida, porque
la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, se quemaron y, por falta
de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y estas, al crecer, las
ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto: unas cien, otras
sesenta, otras treinta. ¡El que tenga oídos, que oiga!»

Palabra del Señor.




Jueves


Me abandonaron a mí, la fuente de agua
viva,

para cavarse cisternas agrietadas



Lectura del libro del profeta Jeremías
    2, 1-3.7-8.12-13

 

La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: 

«Ve a gritar a los oídos de Jerusalén: Así habla el Señor: Recuerdo muy bien la
fidelidad de tu juventud, el amor de tus desposorios, cuando me seguías por el
desierto, por una tierra sin cultivar. Israel era algo sagrado para el Señor,
las primicias de su cosecha: todos los que comían de él se hacían culpables,
les sobrevenía una desgracia -oráculo del Señor- 

Yo los hice entrar en un país de vergeles, para que comieran de sus frutos y
sus bienes; pero ustedes entraron y contaminaron mi país e hicieron de mi
herencia una abominación. Los sacerdotes no preguntaron: "¿Dónde está el
Señor?", los depositarios de la Ley no me conocieron, los pastores se
rebelaron contra mí, los profetas profetizaron en nombre de Baal y fueron
detrás de los que no sirven de nada.

¡Espántense de esto, cielos, horrorícense y queden paralizados! -oráculo del
Señor-. Porque mi pueblo ha cometido dos maldades: me abandonaron a mí, la
fuente de agua viva, para cavarse cisternas, cisternas agrietadas, que no
retienen el agua.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 35, 6-7b. 8-9. 10-11 (R.: 10a)


R. En ti, Señor, está la fuente de la vida.


Tu misericordia, Señor, llega hasta el cielo,

tu fidelidad hasta las nubes.

Tu justicia es como las altas montañas,

tus juicios, como un océano inmenso. R.


¡Qué inapreciable es tu misericordia, Señor!

Por eso los hombres se refugian

a la sombra de tus alas.

Se sacian con la abundancia de tu casa,

les das de beber del torrente de tus delicias. R.


En ti está la fuente de la vida,

y por tu luz vemos la luz.

Extiende tu gracia sobre los que te reconocen,

y tu justicia sobre los rectos del corazón. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Bendito eres, Padre,

Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino

a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



A vosotros se os ha concedido

conocer los misterios del Reino de los Cielos,

pero a ellos no.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 10-17

 

En aquel tiempo, los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por
qué les hablas por medio de parábolas?»

El les respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del
Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene, se le dará más
todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que
tiene. Por eso les hablo por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y
no escuchan ni entienden. Y así se cumple en ellos la profecía de Isaías, que
dice:

Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no conocerán. Porque el
corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus oídos y han cerrado
sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos no oigan, y su corazón no
comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure.

Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque
oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven,
y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.»

Palabra del Señor.




Viernes


Os daré pastores según mi corazón.

Todas las naciones se reunirán en Jerusalén



Lectura del libro del profeta Jeremías
    3, 14-17

 
«¡Vuelvan, hijos apóstatas -oráculo del Señor- porque
yo soy el dueño de ustedes! Yo los tomaré, a uno de una ciudad y a dos de una
familia, y los conduciré a Sión. Después les daré pastores según mi corazón,
que los apacentarán con ciencia y prudencia. Y cuando ustedes se hayan
multiplicado y fructificado en el país, en aquellos días -oráculo del Señor- ya
no se hablará más del Arca de la Alianza del Señor, ni se pensará más en ella;
no se la recordará, ni se la echará de menos, ni se la volverá a fabricar. 

En aquel tiempo, se llamará a Jerusalén "Trono del Señor"; todas las
naciones se reunirán en ella, y ya no seguirán más los impulsos de su corazón
obstinado y perverso.» 

Palabra de Dios.



SALMO     Jer 31, 10. 11-12b. 13 (R.: cf. 10d)


R. El Señor nos cuidará como un pastor a su rebaño.


¡Escuchen, naciones, la palabra del Señor,

anúncienla en las costas más lejanas!

Digan: «El que dispersó a Israel lo reunirá,

y lo cuidará como un pastor a su rebaño.» R.


Porque el Señor ha rescatado a Jacob,

lo redimió de una mano más fuerte que él.

Llegarán gritando de alegría a la altura de Sión,

afluirán hacia los bienes del Señor. R.


Entonces la joven danzará alegremente,

los jóvenes y los viejos se regocijarán;

yo cambiaré su duelo en alegría,

los alegraré y los consolaré de su aflicción. R.


ALELUIA     Cf. Lc 8, 15

Aleluia.

Felices los que retienen la Palabra de Dios

con un corazón bien dispuesto

y dan fruto gracias a su constancia.
Aleluia.


EVANGELIO



El que escucha la Palabra y la comprende
produce fruto.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 18-23

 

Jesús dijo a sus discípulos:

«Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. Cuando alguien
oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que
había sido sembrado en su corazón: este es el que recibió la semilla al borde
del camino.

El que la recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra,
la acepta en seguida con alegría, pero no la deja echar raíces, porque es
inconstante: en cuanto sobreviene una tribulación o una persecución a causa de
la Palabra, inmediatamente sucumbe.

El que recibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra,
pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan, y
no puede dar fruto.

Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la
comprende. Este produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno.»

Palabra del Señor.




Sábado


¿Pensáis que es una cueva de ladrones

esta casa que es llamada con mi nombre?



Lectura del libro del profeta Jeremías
    7, 1-11

 

Palabra que llegó a Jeremías de parte del Señor, en estos términos: «Párate a
la puerta de la Casa del Señor, y proclama allí esta palabra. Tu dirás: Escuchen la palabra del Señor, todos ustedes,
hombres de Judá que entran por estas puertas para postrarse delante del Señor.

Así habla el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: Enmienden su conducta y
sus acciones, y yo haré que ustedes habiten en este lugar. No se fíen de estas
palabras ilusorias: "¡Aquí está el Templo del Señor, el Templo del Señor,
el Templo del Señor!"

Pero si ustedes enmiendan realmente su conducta y sus acciones, si de veras se
hacen justicia unos a otros, si no oprimen al extranjero, al huérfano y a la
viuda, si no derraman en este lugar sangre inocente, si no van detrás de otros
dioses para desgracia de ustedes mismos, entonces yo haré que ustedes habiten
en este lugar, en el país que he dado a sus padres desde siempre y para
siempre.

¡Pero ustedes se fían de palabras ilusorias, que no sirven para nada! ¡Robar,
matar, cometer adulterio, jurar en falso, quemar incienso a Baal, ir detrás de
otros dioses que ustedes no conocían! Y después vienen a presentarse delante de
mí en esta Casa que es llamada con mi Nombre, y dicen: "¡Estamos
salvados!", a fin de seguir cometiendo todas estas abominaciones.

¿Piensan acaso que es una cueva de ladrones esta Casa que es llamada con mi
Nombre? Pero yo también veo claro -oráculo del Señor-.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 83, 3. 4. 5-6a y 8a. 11 (R.: 2)


R. ¡Qué amable es tu Morada, Señor del universo!


Mi alma se consume de deseos

por los atrios del Señor;

mi corazón y mi carne claman ansiosos

por el Dios viviente. R.


Hasta el gorrión encontró una casa,

y la golondrina tiene un nido

donde poner sus pichones,

junto a tus altares, Señor del universo,

mi Rey es mi Dios. R.


¡Felices los que habitan en tu Casa

y te alaban sin cesar! 

¡Felices los que encuentran su fuerza en ti! 

Ellos avanzan con vigor siempre creciente. R.


Vale más un día en tus atrios

que mil en otra parte;

yo prefiero el umbral de la Casa de mi Dios

antes que vivir entre malvados. R.


ALELUIA     Sant 1, 21bc

Aleluia.

Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes,

que es capaz de salvarlos.
Aleluia.


EVANGELIO



Dejad que crezcan juntos hasta la siega



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
     13, 24-30

 

Jesús propuso a la gente otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su
campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en medio del
trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, también
apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y le
dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo es
que ahora hay cizaña en él?"

El les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo".

Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?"

"No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de
arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y
entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en
manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero."»

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimoséptima semana durante el año






Lunes


El pueblo será como esta faja que ya no
sirve para nada



Lectura del libro del profeta Jeremías
    13, 1-11


Así me habló el Señor: «Ve a comprarte una faja de lino; te la ajustarás a la cintura,
pero no la meterás en el agua.» Yo compré la faja, conforme a la palabra del
Señor, y me la ajusté a la cintura.

La palabra del Señor me llegó por segunda vez, en estos términos: «Toma la faja
que habías comprado y que llevas puesta a la cintura. Ve en seguida a Perat y
escóndela allí en la hendidura de una roca.» Yo fui a esconderla en Perat, como
el Señor me lo había ordenado.

Al cabo de muchos días, el Señor me dijo: «Ve en seguida a Perat y recoge la
faja que yo te mandé esconder allí.» Yo fui a Perat, cavé y recogí la faja del
lugar donde la había escondido: la faja estaba estropeada, no servía para nada.


Entonces la palabra del Señor me llegó en estos términos: Así habla el Señor:
De esa misma manera destruiré el orgullo de Judá y el gran orgullo de
Jerusalén. Este pueblo malvado, que se niega a escuchar mis palabras, que sigue
los impulsos de su corazón obstinado, que va detrás de otros dioses para
servirlos y postrarse delante de ellos, será como esta faja que ya no sirve
para nada. Porque así como la faja se adhiere a la cintura del hombre, así yo
me había adherido a toda la casa de Israel y a toda la casa de Judá -oráculo
del Señor- para que ellos fueran mi pueblo, mi renombre, mi honor y mi gloria.
¡Pero no han escuchado!

Palabra de Dios.



SALMO     Dt 32, 18-19. 20. 21 (R.: cf. 18a)


R. Despreciaste al Dios que te engendró.


Despreciaste a la Roca que te engendró.
olvidaste al Dios que te hizo nacer.

Al ver esto, el Señor se indignó

y desechó a sus hijos y a sus hijas. R.


Entonces dijo: Les ocultaré mi rostro,

para ver en qué terminan.

Porque son una generación perversa,

hijos faltos de lealtad. R.


Provocaron mis celos con algo que no es Dios.
me irritaron con sus ídolos vanos;

yo provocaré sus celos con algo que no es un pueblo,

los irritaré con una nación insensata. R.


ALELUIA     St 1, 18

Aleluia.

El Padre ha querido engendrarnos

por su Palabra de verdad,

para que seamos como las primicias

de su creación.
Aleluia.


EVANGELIO



El grano de mostaza se convierte en un
arbusto,

de tal manera que los pájaros del cielo

van a cobijarse en sus ramas



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 31-35


Jesús propuso a la gente otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en
su campo. En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, pero cuando
crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en un arbusto, de tal
manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas.»

Después les dijo esta otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer mezcla
con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa.»

Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas, y no les
hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta:
Hablaré en parábolas, anunciaré cosas que estaban ocultas desde la creación del
mundo.

Palabra del Señor.




Martes


Acuérdate, Señor, no rompas tu Alianza
con nosotros



Lectura del libro del profeta Jeremías
    14, 17-22


Que mis ojos se deshagan en lágrimas, día y noche, sin cesar, porque la virgen
hija de mi pueblo ha sufrido un gran quebranto, una llaga incurable.

Si salgo al campo abierto, veo las víctimas de la espada; si entro en la
ciudad, veo los sufrimientos del hambre. Sí, hasta el profeta y el sacerdote
recorren el país y no logran comprender.

¿Has rechazado del todo a Judá? ¿Estás disgustado con Sión? ¿Por qué nos has
herido sin remedio? Se esperaba la paz, ¡y no hay nada bueno...! el tiempo de
la curación, ¡y sobrevino el espanto!

Reconocemos, Señor, nuestra maldad, la iniquidad de nuestros padres, porque
hemos pecado contra ti. A causa de tu Nombre, no desprecie, no envilezcas el
trono de tu Gloria: ¡acuérdate, no rompas tu Alianza con nosotros!

Entre los ídolos de las naciones, ¿hay alguien que haga llover? ¿Es el cielo el
que envía los chaparrones? ¿No eres tú, Señor, nuestro Dios? Nosotros esperamos
en ti, porque eres tú el que has hecho todo esto.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 78, 8. 9. 11 y 13 (R.: 9bc)


R. Señor, por el honor de tu Nombre, líbranos.


No recuerdes para nuestro mal

las culpas de otros tiempos;

compadécete pronto de nosotros,

porque estamos totalmente abatidos. R.


Ayúdanos, Dios salvador nuestro,

por el honor de tu Nombre;

líbranos y perdona nuestros pecados,

a causa de tu Nombre. R.


Llegue hasta tu presencia el lamento de los cautivos,

preserva con tu brazo poderoso

a los que están condenados a muerte. R.


Y nosotros, que somos tu pueblo

y las ovejas de tu rebaño,

te daremos gracias para siempre,

y cantaremos tus alabanzas

por todas las generaciones. R.


ALELUIA

Aleluia.

La semilla es la Palabra de Dios,

el sembrador es Cristo;

el que lo encuentra permanece para siempre.
Aleluia.


EVANGELIO



Así como se arranca la cizaña y se la
quema en el fuego,

de la misma manera sucederá al fin del mundo.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 36-43


Dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus discípulos se acercaron y
le dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña en el campo.»

El les respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el
campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino; la cizaña
son los que pertenecen al Maligno, y el enemigo que la siembra es el demonio;
la cosecha es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles.

Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la misma manera
sucederá al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y estos
quitarán de su Reino todos los escándalos y a los que hicieron el mal, y los
arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de dientes.
Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre.

¡El que tenga oídos, que oiga!»

Palabra del Señor.




Miércoles


¿Por qué es incesante mi dolor?

Si tú vuelves, estarás de pie delante de mí.



Lectura del libro del profeta Jeremías
    15, 10. 16-21


¡Qué desgracia, madre mía, que me hayas dado a luz, a mí, un hombre discutido y
controvertido por todo el país! Yo no di ni recibí nada prestado, pero todos me
maldicen.

Cuando se presentaban tus palabras, yo las devoraba, tus palabras eran mi gozo
y la alegría de mi corazón, porque yo soy llamado con tu Nombre, Señor, Dios de
los ejércitos.

Yo no me senté a disfrutar en la reunión de los que se divierten; forzado por
tu mano, me mantuve apartado, porque tú me habías llenado de indignación. ¿Por
qué es incesante mi dolor, por qué mi llaga es incurable, se resiste a sanar?
¿Serás para mí como un arroyo engañoso, de aguas inconstantes?

Por eso, así habla el Señor: Si tú vuelves, yo te haré volver, tú estarás de
pie delante de mí, si separas lo precioso de la escoria, tú serás mi portavoz.
Ellos se volverán hacia ti, pero tú no te volverás hacia ellos. Yo te pondré
frente a este pueblo como una muralla de bronce inexpugnable. Te combatirán,
pero no podrán contra ti, porque yo estoy contigo para salvarte y librarte
-oráculo del Señor-. Yo te libraré de la mano de los malvados y te rescataré
del poder de los violentos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 58, 2-3. 4. 10-11. 17. 18 (R.: 17d)


R. Señor, tú eres mi refugio en el peligro.


Líbrame de mis enemigos, Dios mío,

defiéndeme de los que se levantan contra mí;

líbrame de los que hacen el mal

y sálvame de los hombres sanguinarios. R.


Mira cómo me están acechando:

los poderosos se conjuran contra mí;

sin rebeldía ni pecado de mi parte, Señor. R.


Yo miro hacia ti, fuerza mía,

porque Dios es mi baluarte;

él vendrá a mi encuentro con su gracia

y me hará ver la derrota de mis enemigos. R.


Pero yo cantaré tu poder,

y celebraré tu amor de madrugada,

porque tú has sido mi fortaleza

y mi refugio en el peligro. R.


¡Yo te cantaré, fuerza mía,

porque tú eres mi baluarte,

Dios de misericordia! R.


ALELUIA     Jn 15, 15b

Aleluia.

Dice el Señor: yo los llamo amigos,

porque les he dado a conocer

todo lo que oí de mi Padre.
Aleluia.


EVANGELIO



Vende todo lo que posee y compra el campo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 44-46


Jesús dijo a la multitud:

«El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre
lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee
y compra el campo.

El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a
buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que
tenía y la compró.»

Palabra del Señor.




Jueves


Como la arcilla en la mano del alfarero,

así estáis vosotros en mi mano



Lectura del libro del profeta Jeremías
    18, 1-6


Palabra que llegó a Jeremías de parte del Señor, en estos términos: «Baja ahora
mismo al taller del alfarero, y allí te haré oír mis palabras.»

Yo bajé al taller del alfarero, mientras el trabajaba en el torno. Y cuando la
vasija que estaba haciendo le salía mal, como suele pasar con la arcilla en
manos del alfarero, él volvía a hacer otra, según le parecía mejor.

Entonces la palabra del Señor me llegó en estos términos: «¿No
puedo yo tratarlos a ustedes, casa de Israel, como ese alfarero? -oráculo del
Señor-. Sí, como la arcilla en la mano del alfarero, así están ustedes en mi
mano, casa de Israel.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 145, 1b-2. 3-4. 5-6b (R.: 5a)


R. Feliz el que se apoya en el Dios de Jacob.


¡Alaba al Señor, alma mía!

Alabaré al Señor toda mi vida;

mientras yo exista, cantaré al Señor. R.


No confíen en los poderosos,

en simples mortales, que no pueden salvar:

cuando expiran, vuelven al polvo,

y entonces se esfuman sus proyectos. R.


Feliz el que se apoya en el Dios de Jacob

y pone su esperanza en el Señor, su Dios:

él hizo el cielo y la tierra,

el mar y todo lo que hay en ellos. R.


ALELUIA     Cf. Hech 16, 14b

Aleluia.

Señor, toca nuestro corazón,

para que aceptemos las palabras de tu Hijo.
Aleluia.


EVANGELIO



Recogen lo bueno en canastas y tiran lo
que no sirve



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 47-53


Jesús dijo a la multitud: «El Reino de los Cielos se parece también a una red
que se echa al mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, los
pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y
tiran lo que no sirve. Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y
separarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno
ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes.

¿Comprendieron todo esto?»

«Sí», le respondieron.

Entonces agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos
se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo.»

Cuando Jesús terminó estas parábolas se alejó de allí.

Palabra del Señor.




Viernes


Todo el pueblo se amontonó alrededor de
Jeremías

en la casa del Señor



Lectura del libro del profeta Jeremías
    26, 1-9


Al comienzo del reinado de Joaquím, hijo de Josías, rey de Judá, llegó esta
palabra a Jeremías, de parte del Señor:

«Así habla el Señor: "Párate en el atrio de la Casa del Señor y di a toda
la gente de las ciudades de Judá que vienen a postrarse en la Casa del Señor
todas las palabras que yo te mandé decirles, sin omitir ni una sola. Tal vez
escuchen y se conviertan de su mal camino; entonces yo me arrepentiré del mal
que pienso hacerles a causa de la maldad de sus acciones. Tú les dirás: Así
habla el Señor Si ustedes no me escuchan ni caminan según la Ley que yo les
propuse; si no escuchan las palabras de mis servidores los profetas, que yo les
envío incansablemente y a quienes ustedes no han escuchado, entonces yo trataré
a esta Casa como traté a Silo y haré de esta ciudad una maldición para todas
las naciones de la tierra."»

Los sacerdotes, los profetas y todo el pueblo oyeron a Jeremías mientras él
pronunciaba estas palabras en la Casa del Señor . Y
apenas Jeremías terminó de decir todo lo que el Señor le había ordenado decir
al pueblo, los sacerdotes y los profetas se le echaron encima, diciendo: «¡Vas a morir! Porque has profetizado en nombre del Señor,
diciendo: Esta Casa será como Silo, y esta ciudad será arrasada y quedará
deshabitada.»

Entonces todo el pueblo se amontonó alrededor de Jeremías den la Casa del Señor .

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 68, 5.8-10.14 (R.: 14c)


R. Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor.


Más numerosos que los cabellos de mi cabeza

son los que me odian sin motivo;

más fuertes que mis huesos,

los que me atacan sin razón.

¡Y hasta tengo que devolver

lo que yo no he robado! R.


Por ti he soportado afrentas

y la vergüenza cubrió mi rostro;

me convertí en un extraño para mis hermanos,

fui un extranjero para los hijos de mi madre:

porque el celo de tu Casa me devora,

y caen sobre mí los ultrajes de los que te agravian. R.


Pero mi oración sube hasta ti, Señor,

en el momento favorable:

respóndeme, Dios mío, por tu gran amor,

sálvame, por tu fidelidad. R.


ALELUIA     1Ped 1, 25

Aleluia.

La Palabra del Señor permanece para siempre.

Esta es la Palabra que les ha sido anunciada, la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



¿No es éste el hijo del carpintero?

¿De dónde le vendrá todo esto?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    13, 54-58


Al llegar a su pueblo, se puso a enseñar a la gente en la sinagoga, de tal
manera que todos estaban maravillados.

«¿De dónde le vienen, decían, esta sabiduría y ese poder de hacer milagros? ¿No
es este el hijo del carpintero? ¿Su madre no es la que llaman María? ¿Y no son
hermanos suyos Santiago, José, Simón y Judas? ¿Y acaso
no viven entre nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde le vendrá todo esto?»

Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. Entonces les dijo: «Un profeta
es despreciado solamente en su pueblo y en su familia.»

Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la falta de fe de esa gente.

Palabra del Señor.




Sábado


Verdaderamente el Señor me ha enviado a
vosotros,

para deciros todas estas palabras



Lectura del libro del profeta Jeremías
    26, 11-16.24


Los sacerdotes y los profetas dijeron a los jefes y a todo el pueblo: «Este
hombre es reo de muerte, porque ha profetizado contra esta ciudad, como ustedes
lo han escuchado con sus propios oídos.»

Pero Jeremías dijo a los jefes y a todo el pueblo: «El Señor es el que me envió
a profetizar contra esta Casa y contra esta ciudad todas las palabras que
ustedes han oído. Y ahora, enmienden su conducta y sus acciones, y escuchen la
voz del Señor, su Dios, y el Señor se arrepentirá del mal con que los ha
amenazado. En cuanto a mí, hagan conmigo lo que les parezca bueno y justo. Pero
sepan que si ustedes me hacen morir, arrojan sangre inocente sobre ustedes
mismos, sobre esta ciudad y sobre sus habitantes. Porque verdaderamente el
Señor me ha enviado a ustedes para decirles todas estas palabras.»

Los jefes y todo el pueblo dijeron a los sacerdotes y a los profetas: «Este
hombre no es reo de muerte, porque nos ha hablado en nombre del Señor, nuestro
Dios.»

Sin embargo, Ajicám, hijo de Safán, protegió a Jeremías e impidió que fuera
entregado en manos del pueblo para ser ejecutado.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 68, 15-16.30-31.33-34 (R.: cf. 14)


R. Respóndeme, Dios mío, en el tiempo de gracia.


Sácame del lodo para que no me hunda,

líbrame de los que me odian

y de las aguas profundas;

que no me arrastre la corriente,

que no me trague el Abismo,

que el Pozo no se cierre sobre mí. R.


Yo soy un pobre desdichado, Dios mío,

que tu ayuda me proteja:

así alabaré con cantos el nombre de Dios,

y proclamaré su grandeza dando gracias. R.


Que lo vean los humildes y se alegren,

que vivan los que buscan al Señor:

porque el Señor escucha a los pobres

y no desprecia a sus cautivos. R.


ALELUIA     Mt 5, 10

Aleluia.

Felices los que son perseguidos

por practicar la justicia,

porque a ellos les pertenece

el Reino de los Cielos.
Aleluia.


EVANGELIO



Herodes mandó decapitar a Juan,

y sus discípulos fueron a informar a Jesús



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    14, 1-12


La fama de Jesús llegó a oídos del tetrarca Herodes, y él dijo a sus allegados:
«Este es Juan el Bautista; ha resucitado de entre los muertos, y por eso se
manifiestan en él poderes milagrosos.»

Herodes, en efecto, había hecho arrestar, encadenar y encarcelar a Juan, a
causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, porque Juan le decía: «No te
es lícito tenerla.» Herodes quería matarlo, pero tenía miedo del pueblo, que
consideraba a Juan un profeta.

El día en que Herodes festejaba su cumpleaños, la hija de Herodías bailó en
público, y le agradó tanto a Herodes que prometió bajo juramento darle lo que
pidiera.

Instigada por su madre, ella dijo: «Tráeme aquí sobre una bandeja la cabeza de
Juan el Bautista.»

El rey se entristeció, pero a causa de su juramento y por los convidados,
ordenó que se la dieran y mandó decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue
llevada sobre una bandeja y entregada a la joven, y esta la presentó a su
madre. Los discípulos de Juan recogieron el cadáver, lo sepultaron y después fueron
a informar a Jesús.

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimoctava semana durante el año






Lunes


Ananías, el Señor no te ha enviado,

y tú has infundido confianza al pueblo

valiéndote de una mentira



Lectura del libro del profeta Jeremías
    28, 1-17


Aquel mismo año, al comienzo del reinado de Sedecías, rey de Judá, el cuarto
año, en el quinto mes, Ananías, hijo de Azur, que era un profeta de Gabaón, me
habló así en la Casa del Señor, en presencia de los sacerdotes y de todo el
pueblo:

«Así habla el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: ¡Yo he quebrado el
yugo del rey de Babilonia! Dentro de dos años, devolveré a este lugar los
objetos de la Casa del Señor que Nabucodonosor, rey de Babilonia, sacó de este
lugar y se llevó a Babilonia. Y también a Jeconías, hijo de Joaquím, rey de
Judá, y a todos los deportados de Judá que fueron a Babilonia, los haré volver
a este lugar -oráculo del Señor- cuando yo quiebre el yugo del rey de
Babilonia.»

Entonces el profeta Jeremías se dirigió al profeta Ananías, en presencia de los
sacerdotes y de todo el pueblo, que estaban de pie en la Casa del Señor, y el
profeta Jeremías dijo: «¡Amén! ¡Que así lo haga el Señor ! Que el Señor cumpla tus palabras, las que tú has
profetizado, haciendo volver los objetos de la Casa del Señor y a todos los
deportados, de Babilonia a este lugar. Sin embargo, escucha bien esta palabra
que yo digo a tus oídos y a los oídos de todo el pueblo: Los profetas que nos
han precedido desde siempre, a mí y a ti, profetizaron la guerra, el hambre y
la peste a numerosos países y contra grandes reinos. Pero si un profeta
profetiza la paz, sólo cuando se cumple la palabra de ese profeta, él es
reconocido como profeta verdaderamente enviado por el Señor.»

El profeta Ananías tomó la barra que estaba sobre el cuello de Jeremías y la
quebró. Luego dijo, en presencia de todo el pueblo: «Así habla el Señor : De esta misma manera, dentro de dos años, yo
quebraré el yugo de Nabucodonosor, rey de Babilonia, que está encima del cuello
de todas las naciones.» Y el profeta Jeremías se fue por su camino.

Después que el profeta Ananías quebró la barra que estaba sobre el cuello del
profeta Jeremías, la palabra del Señor llegó a Jeremías, en estos términos: «Ve
a decirle a Ananías: Así habla el Señor : Tú has
quebrado barras de madera, pero yo pondré en lugar de ellas barras de hierro.
Porque así habla el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: Yo he puesto un
yugo de hierro sobre todas estas naciones, para que sirvan a Nabucodonosor, rey
de Babilonia, y ellas lo servirán; hasta los animales del campo se los he
dado.»

El profeta Jeremías dijo al profeta Ananías: «¡Escucha
bien, Ananías! El Señor no te ha enviado, y tú has infundido confianza a este
pueblo valiéndote de una mentira. Por eso, así habla el Señor
: Yo te enviaré lejos de la superficie del suelo: este año morirás,
porque has predicado la rebelión contra el Señor.»

El profeta Ananías murió ese mismo año, en el séptimo mes.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 29. 43. 79. 80. 95. 102 (R.:
68b)


R. Señor, enséñame tus mandamientos.


Apártame del camino de la mentira,

y dame la gracia de conocer tu ley. R.


No quites de mi boca la palabra verdadera,

porque puse mi esperanza en tus juicios. R.


Que se vuelvan hacia mí tus fieles;

los que tienen en cuenta tus prescripciones. R.


Que mi corazón cumpla íntegramente tus preceptos,

para que yo no quede confundido. R.


Los malvados están al acecho para perderme,

pero yo estoy atento a tus prescripciones. R.


No me separo de tus juicios,

porque eres tú el que me enseñas. R.


ALELUIA     Mt 4, 4b

Aleluia.

El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
Aleluia.


EVANGELIO



Levantando los ojos al cielo, pronunció
la bendición

y dio los panes a sus discípulos,

y ellos los distribuyeron entre la multitud



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    14, 13-21


Al enterarse de la muerte de Juan el Bautista, Jesús se alejó en una barca a un
lugar desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y
lo siguió a pie. Cuando desembarcó, Jesús vio una gran muchedumbre y,
compadeciéndose de ella, curó a los enfermos.

Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar
desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades
a comprarse alimentos.»

Pero Jesús les dijo: «No es necesario que se vayan, denles de comer ustedes
mismos.»

Ellos respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos pescados.»

«Tráiganmelos aquí», les dijo.

Y después de ordenar a la multitud que se sentara sobre el pasto, tomó los
cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo, pronunció la
bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los
distribuyeron entre la multitud.

Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron se llenaron doce
canastas. Los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin contar las
mujeres y los niños.

Palabra del Señor.

En el Año A, por haberse leído este
Evangelio en el domingo precedente, hoy se lee:



Mándame ir a tu encuentro sobre el agua



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    14, 22-36


Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos que subieran a
la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la
multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer,
todavía estaba allí, solo.

La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían
viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el
mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un
fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar.

Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.»

Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro
sobre el agua.» «Ven», le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a
caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento,
tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida,
Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe,
¿por qué dudaste?»

En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en ella se
postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.»

Al llegar a la otra orilla, fueron a Genesaret. Cuando la gente del lugar lo
reconoció, difundió la noticia por los alrededores, y le llevaban a todos los
enfermos, rogándole que los dejara tocar tan sólo los flecos de su manto, y
todos los que lo tocaron quedaron curados.

Palabra del Señor.




Martes


Porque tus pecados eran graves, yo te
hice todo esto.

Yo cambiaré la suerte de las carpas de Jacob



Lectura del libro del profeta Jeremías
    30, 1-2. 12-15. 18-22


Palabra que llegó a Jeremías de parte del Señor, en estos términos: Así habla
el Señor, el Dios de Israel: Escribe en un libro todas las palabras que yo te
he dirigido.

Porque así habla el Señor : ¡Tu herida es incurable,
irremediable tu llaga! Nadie defiende tu causa, no hay remedio para tu herida,
tú ya no tienes cura. Todos tus amantes te han olvidado, no se interesan por
ti. Porque yo te he golpeado como golpea un enemigo, con un castigo cruel, a
causa de tu gran iniquidad, porque tus pecados eran graves. ¿Por qué gritas a
causa de tu herida, de tu dolor incurable? A causa de tu gran iniquidad, porque
tus pecados eran graves, yo te hice todo esto.

Así habla el Señor : Sí, yo cambiaré la suerte de las
carpas del Jacob y tendré compasión de sus moradas; la ciudad será reconstruida
sobre sus escombros y el palacio se levantará en su debido lugar. De allí
saldrán cantos de alabanza y risas estridentes. Los multiplicaré y no
disminuirán, los glorificaré y no serán menoscabados. Sus hijos serán como en
los tiempos antiguos, su comunidad será estable ante mí y yo castigaré a todos
sus opresores. Su jefe será uno de ellos y de en medio de ellos saldrá su
soberano. Yo lo haré acercarse, y él avanzará hacia mí, porque si no, ¿quién se
atrevería a avanzar hacia mí? -oráculo del Señor-.

Ustedes serán mi Pueblo y yo seré su Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 101, 16-18. 19-21. 29 y 22-23 (R.:
17)


R. El Señor reedificará a Sión

y aparecerá glorioso en medio de ella.


Las naciones temerán tu Nombre, Señor,

y los reyes de la tierra se rendirán ante tu gloria:

cuando el Señor reedifique a Sión

y aparezca glorioso en medio de ella;

cuando acepte la oración del desvalido

y no desprecie su plegaria. R.


Quede esto escrito para el tiempo futuro

y un pueblo renovado alabe al Señor:

porque él se inclinó desde su alto Santuario

y miró a la tierra desde el cielo,

para escuchar el lamento de los cautivos

y librar a los condenados a muerte. R.


Los hijos de tus servidores tendrán una morada

y su descendencia estará segura ante ti,

para proclamar en Sión el nombre del Señor

y su alabanza en Jerusalén,

cuando se reúnan los pueblos y los reinos,

y sirvan todos juntos al Señor. R.


ALELUIA     Jn 1, 49b

Aleluia.

Maestro, tú eres el Hijo de Dios,

tú eres el Rey de Israel.
Aleluia.


EVANGELIO



Mándame ir a tu encuentro sobre el agua



+ Evangelio de nuestro
Señor Jesucristo según san Mateo     14,
22-36


Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos que subieran a
la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la
multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer,
todavía estaba allí, solo.

La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían
viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el
mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un
fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar.

Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.»

Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro
sobre el agua.»

«Ven», le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el
agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y
como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida, Jesús le tendió
la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?»

En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en ella se
postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.»

Al llegar a la otra orilla, fueron a Genesaret. Cuando la gente del lugar lo
reconoció, difundió la noticia por los alrededores, y le llevaban a todos los
enfermos, rogándole que los dejara tocar tan sólo los flecos de su manto, y
todos los que lo tocaron quedaron curados.

Palabra del Señor.


O a elección, especialmente en el año A, en que el
Evangelio anterior ya se leyó ayer, lunes:


Toda planta que no haya plantado mi Padre

será arrancada de raíz



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    15, 1-2. 10-14


Unos fariseos y escribas de Jerusalén se acercaron a Jesús y le dijeron: «¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de nuestros
antepasados y no se lavan las manos antes de comer?»

Jesús llamó a la multitud y le dijo: «Escuchen y comprendan. Lo que mancha al
hombre no es lo que entra por la boca, sino lo que sale de ella.»

Entonces se acercaron los discípulos y le dijeron: «¿Sabes
que los fariseos se escandalizaron al oírte hablar así?»

El les respondió: «Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial, será
arrancada de raíz. Déjenlos: son ciegos que guían a otros ciegos. Pero si un
ciego guía a otro, los dos caerán en un pozo.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Yo te amé con un amor eterno



Lectura del libro del profeta Jeremías
    31, 1-7


En aquel tiempo -oráculo del Señor- yo seré el Dios de todas las familias de
Israel y ellos serán mi Pueblo.

Así habla el Señor : Halló gracia en el desierto el
pueblo que escapó de la espada; Israel camina hacia su descanso. De lejos se le
apareció el Señor : Yo te amé con un amor eterno, por
eso te atraje con fidelidad. De nuevo te edificaré y serás reedificada, virgen
de Israel; de nuevo te adornarás con tus tamboriles y saldrás danzando
alegremente; de nuevo plantarás viñas sobre los montes de Samaría: los que las
planten tendrán los primeros frutos. Porque llega el día en que a los vigías
gritarán sobre la montaña de Efraím: «¡De pie, subamos
a Sión, hacia el Señor, nuestro Dios!»

Porque así habla el Señor : ¡Griten jubilosos por
Jacob, aclamen a la primera de las naciones! Háganse oír, alaben y digan: «¡El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel!»

Palabra de Dios.



SALMO     Jer 31, 10. 11-12b. 13 (R.: cf. 10d)


R. El Señor nos cuidará como un pastor a su rebaño.


¡Escuchen, naciones, la palabra del Señor,

anúncienla en las costas más lejanas!

Digan: «El que dispersó a Israel lo reunirá,

y lo cuidará como un pastor a su rebaño.» R.


Porque el Señor ha rescatado a Jacob,

lo redimió de una mano más fuerte que él.

Llegarán gritando de alegría a la altura de Sión,

afluirán hacia los bienes del Señor. R.


Entonces la joven danzará alegremente,

los jóvenes y los viejos se regocijarán;

yo cambiaré su duelo en alegría,

los alegraré y los consolaré de su aflicción. R.


ALELUIA     Lc 7, 16b

Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido

en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.


EVANGELIO



Mujer, ¡qué grande es tu fe!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    15, 21-28

 

Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón. Entonces una mujer
cananea, que procedía de esa región, comenzó a gritar: «¡Señor,
Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un
demonio.» Pero él no le respondió nada.

Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos
persigue con sus gritos.»

Jesús respondió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo
de Israel.»

Pero la mujer fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor,
socórreme!»

Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los
cachorros.»

Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros
comen las migas que caen de la mesa de sus dueños!»

Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!»
Y en ese momento su hija quedó curada.

 
Palabra del Señor.




Jueves


Estableceré una nueva alianza y no me
acordaré más de su pecado



Lectura del libro del profeta Jeremías
    31, 31-34


Llegarán los días -oráculo del Señor- en que estableceré una nueva Alianza con
la casa de Israel y la casa de Judá. No será como la Alianza que establecí con
sus padres el día en que los tomé de la mano para hacerlos salir del país de
Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aunque yo era su dueño -oráculo del
Señor-.

Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos
días -oráculo del Señor-: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus
corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. Y ya no tendrán que
enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: «Conozcan al Señor.» Porque
todos me conocerán, del más pequeño al más grande -oráculo del Señor-. Porque
yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré más de su pecado.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19 (R.: 12a)


R. Crea en mí, Dios mío, un corazón puro.


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,

y renueva la firmeza de mi espíritu.

No me arrojes lejos de tu presencia

ni retires de mí tu santo espíritu. R.


Devuélveme la alegría de tu salvación,

que tu espíritu generoso me sostenga:

yo enseñaré tu camino a los impíos

y los pecadores volverán a ti. R.


Los sacrificios no te satisfacen;

si ofrezco un holocausto, no lo aceptas:

mi sacrificio es un espíritu contrito,

tú no desprecias el corazón contrito y humillado. R.


ALELUIA     Mt 16, 18

Aleluia.

Tú eres Pedro,

y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,

y el poder de la muerte no prevalecerá contra ella.
Aleluia.


EVANGELIO



Tú eres Pedro,

y te daré las llaves del Reino de los Cielos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    16, 13-23


Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:
«¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?»

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros Elías; y
otros, Jeremías o alguno de los profetas.»

«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» Tomando la palabra, Simón
Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.»

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha
revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo.» Y yo te
digo: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de
la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los
Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que
desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.»

Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era
el Mesías.

Desde aquel día, Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén,
y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los
escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro lo
llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso
no sucederá.»

Pero él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve
detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no
son los de Dios, sino los de los hombres.»

Palabra del Señor.




Viernes


¡Ay de la ciudad sanguinaria!



Lectura de la profecía de Nahúm     2, 1-3;
3, 1-3. 6-7


Miren sobre las montañas los pasos del que trae la buena noticia, del que
proclama la paz. Celebra tus fiestas, Judá, cumple tus votos, porque el hombre siniestro
no pasará más por ti: ha sido exterminado por completo. ¡Un destructor te ataca
de frente! ¡Monta guardia en la fortaleza, vigila los accesos, cíñete el
cinturón, concentra todas tus fuerzas!

Sí, el Señor ha restaurado la viña de Jacob y la viña de Israel. Los
salteadores las habían saqueado y habían destruido sus sarmientos.

¡Ay de la ciudad sanguinaria, repleta de mentira, llena de rapiña, que nunca
suelta la presa! ¡Chasquido de látigos, estrépito de ruedas, galope de
caballos, rodar de carros, carga de caballería, centelleo de espadas,
relampagueo de lanzas! ¡Multitud de víctimas, cuerpos a montones, cadáveres por
todas partes! ¡Se tropiezan con los cadáveres!

Arrojaré inmundicias sobre ti, te cubriré de ignominia y te expondré como
espectáculo. Así, todo el que te vea huirá lejos de ti, diciendo: «¡Nínive ha sido devastada! ¿Quién se lamentará por ella?
¿Dónde iré a buscar alguien que te consuele?»

Palabra de Dios.



SALMO     Dt 32, 35c-36b. 39abcd. 41 (R.: 39c)


R. Yo doy la muerte y la vida.


Está cerca el día de su ruina

y ya se precipita el desenlace.

Sí, el Señor hará justicia con su pueblo

y tendrá compasión de sus servidores. R.


Miren bien que yo, sólo yo soy,

y no hay otro dios junto a mí.

Yo doy la muerte y la vida,

yo hiero y doy la salud. R.


Cuando afile mi espada fulgurante

y mi mano empuñe la justicia,

me vengaré de mis enemigos

y daré su merecido a mis adversarios. R.


ALELUIA     Mt 5, 10

Aleluia.

Felices los que son perseguidos

por practicar la justicia,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Qué podrá dar el hombre a cambio de su
vida?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    16, 24-28


Entonces Jesús dijo a sus discípulos:

«El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su
cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que
pierda su vida a causa de mí, la encontrará. ¿De qué le servirá al hombre ganar
el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su
vida?

Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de sus
ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras. Les aseguro que
algunos de los que están aquí presentes no morirán antes de ver al Hijo del
hombre, cuando venga en su Reino.»

Palabra del Señor.




Sábado


El justo vivirá por su fidelidad



Lectura de la profecía de Habacuc
    1, 12--2, 4


¿No eres tú, Señor, desde los tiempos antiguos, mi Dios, mi Santo, que no muere
jamás? Tú, Señor, pusiste a ese pueblo para hacer justicia, tú, mi Roca, lo
estableciste para castigar. Tus ojos son demasiado puros para mirar el mal y no
puedes contemplar la opresión. ¿Por qué, entonces, contemplas a los traidores y
callas cuando el impío devora a uno más justo que él?

¡Tú tratas a los hombres como a los peces del mar, como a reptiles, que no
tienen jefe! ¡El los pesca a todos con el anzuelo, los barre y los recoge con
sus redes! Por eso se alegra y se regocija, y ofrece sacrificios e incienso a
sus redes, porque gracias a ellas su porción es abundante y sus manjares,
suculentos. ¿Vaciará sus redes sin cesar, masacrando a los pueblos sin
compasión?

Me pondré en mi puesto de guardia y me apostaré sobre el muro; vigilaré para
ver qué me dice el Señor, y qué responde a mi reproche.

El Señor me respondió y dijo: Escribe la visión, grábala sobre unas tablas para
que se la pueda leer de corrido. Porque la visión aguarda el momento fijado,
ansía llegar a término y no fallará; si parece que se demora, espérala, porque
vendrá seguramente, y no tardará. El que no tiene el alma recta, sucumbirá,
pero el justo vivirá por su fidelidad.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 9, 8-9. 10-11. 12-13 (R.: 11b)


R. No abandonas, Señor, a los que te buscan.


El Señor reina eternamente

y establece su trono para el juicio:

él gobierna al mundo con justicia

y juzga con rectitud a las naciones. R


El Señor es un baluarte para el oprimido,

un baluarte en los momentos de peligro.

¡Confíen en ti los que veneran tu Nombre,

porque tú no abandonas a los que te buscan! R.


Canten al Señor, que reina en Sión,

proclamen entre los pueblos sus proezas.

Porque él pide cuenta de la sangre,

se acuerda de los pobres y no olvida su clamor. R.


ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Si tuvierais fe, nada sería imposible
para vosotros



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    17, 14-20


Cuando se reunieron con la multitud se acercó a Jesús un hombre y, cayendo de
rodillas, le dijo: «Señor, ten piedad de mi hijo, que es epiléptico y está muy
mal: frecuentemente cae en el fuego y también en el agua. Yo lo llevé a tus
discípulos, pero no lo pudieron curar.»

Jesús respondió: «¡Generación incrédula y perversa!
¿Hasta cuándo estaré con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré que soportarlos?
Tráiganmelo aquí.» Jesús increpó al demonio, y este salió del niño, que desde
aquel momento, quedó curado.

Los discípulos se acercaron entonces a Jesús y le preguntaron en privado: «¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?»

«Porque ustedes tienen poca fe, les dijo. Les aseguro que si tuvieran fe del
tamaño de un grano de mostaza, dirían a esta montaña: "Trasládate de aquí
a allá", y la montaña se trasladaría; y nada sería imposible para
ustedes.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la decimonovena semana durante el año






Lunes


Este era aspecto, la semejanza de la
gloria del Señor



Lectura de la profecía de Ezequiel
    1, 2-5. 24-28c


El día cinco del mes -era el año quinto de la deportación del rey Joaquín- la palabra
del Señor llegó a Ezequiel, hijo del sacerdote Buzí, en el país de los caldeos,
a orillas del río Quebar. Allí la mano del Señor descendió sobre él.

Yo miré, y vi un viento huracanado que venía del norte, y una gran nube con un
fuego fulgurante y un resplandor en torno de ella; y de adentro, de en medio
del fuego, salía una claridad como de electro. En medio del fuego, vi la figura
de cuatro seres vivientes, que por su aspecto parecían hombres.

Yo oí el ruido de sus alas cuando ellos avanzaban: era como el ruido de aguas
torrenciales, como la voz del Todopoderoso, como el estruendo de una multitud o
de un ejército acampado. Al detenerse, replegaban sus alas. Y se produjo un
estruendo sobre la plataforma que estaba sobre sus cabezas.

Encima de la plataforma que estaba sobre sus cabezas, había algo así como una
piedra de zafiro, con figura de trono; y encima de esa especie de trono, en lo
más alto, una figura con aspecto de hombre. Entonces vi un fulgor como de
electro, algo así como un fuego que lo rodeaba desde lo que parecía ser su
cintura para abajo; vi algo así como un fuego y una claridad alrededor de él:
como el aspecto del arco que aparece en las nubes los días de lluvia, así era
la claridad que lo rodeaba.

Este era el aspecto, la semejanza de la gloria del Señor. Al verla, caí con el
rostro en tierra.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 148, 1-2. 11-12. 13-14a. 14bc


R. Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria.

O bien:

Aleluia.


Alaben al Señor desde el cielo,

alábenlo en las alturas;

alábenlo, todos sus ángeles,

alábenlo, todos sus ejércitos. R.


Los reyes de la tierra y todas las naciones,

los príncipes y los gobernantes de la tierra;

los ancianos, los jóvenes y los niños. R.


Alaben el nombre del Señor.

Porque sólo su Nombre es sublime;

su majestad está sobre el cielo y la tierra,

y él exalta la fuerza de su pueblo. R.


¡A él, la alabanza de todos sus fieles,

y de Israel, el pueblo de sus amigos! R.


ALELUIA     Cf. 2Tes 2, 14

Aleluia.

Dios nos llamó, por medio del Evangelio,

para que poseamos la gloria

de nuestro Señor Jesucristo.
Aleluia.


EVANGELIO



Lo matarán y resucitará.

Los hijos están exentos del impuesto



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    17, 22-27


Mientras estaban reunidos en Galilea, Jesús les dijo: «El Hijo del hombre va a
ser entregado en manos de los hombres: lo matarán y al tercer día resucitará.»
Y ellos quedaron muy apenados.

Al llegar a Cafarnaúm, los cobradores del impuesto del Templo se acercaron a
Pedro y le preguntaron: «¿El Maestro de ustedes no
paga el impuesto?» «Sí, lo paga,» respondió.

Cuando Pedro llegó a la casa, Jesús se adelantó a preguntarle: «¿Qué te parece, Simón? ¿De quiénes perciben los impuestos y
las tasas los reyes de la tierra, de sus hijos o de los extraños?» Y como Pedro
respondió: «De los extraños,» Jesús le dijo: «Eso quiere decir que los hijos
están exentos. Sin embargo, para no escandalizar a esta gente, ve al lago, echa
el anzuelo, toma el primer pez que salga y ábrele la boca. Encontrarás en ella
una moneda de plata: tómala, y paga por mí y por ti.»

Palabra del Señor.




Martes


Me hizo comer el rollo,

y era en mi boca dulce como la miel



Lectura de la profecía de Ezequiel
    2, 8 -- 3, 4


Así habla el Señor:

Tú, hijo de hombre, escucha lo que te voy a decir; no seas rebelde como ese
pueblo rebelde: abre tu boca y come lo que te daré.

Yo miré y vi una mano extendida hacia mí, y en ella había un libro enrollado.
Lo desplegó delante de mí, y estaba escrito de los dos lados; en él había
cantos fúnebres, gemidos y lamentos.

El me dijo: Hijo de hombre, come lo que tienes delante: como este rollo, y ve a
hablar a los israelitas. Yo abrí mi boca y él me hizo comer ese rollo.

Después me dijo: Hijo de hombre, alimenta tu vientre y llena tus entrañas con
este libro que yo te doy. Yo lo comí y era en mi boca dulce como la miel.

El me dijo: Hijo de hombre, dirígete a los israelitas y comunícales mis
palabras.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 14. 24. 72. 103. 111. 131 (R.:
103a)


R. ¡Señor, qué dulce es tu palabra para mi boca!


Me alegro de cumplir tus prescripciones,

más que de todas las riquezas. R.


Porque tus prescripciones son todo mi deleite,

y tus preceptos, mis consejeros. R.


Para mí vale más la ley de tus labios

que todo el oro y la plata. R.


¡Qué dulce es tu palabra para mi boca,

es más dulce que la miel! R.


Tus prescripciones son mi herencia para siempre,

porque alegran mi corazón. R.


Abro mi boca y aspiro hondamente,

porque anhelo tus mandamientos. R.


ALELUIA     Mt 11, 29ab

Aleluia.

Dice el Señor:

Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí,

porque soy paciente y humilde de corazón.
Aleluia.


EVANGELIO



Cuidaos de despreciar a cualquiera de
estos pequeños



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    18, 1-5. 10. 12-14


En aquel momento los discípulos se acercaron a Jesús para preguntarle: «¿Quién es el más grande en el Reino de los Cielos?»

Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: «Les aseguro que si
ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los
Cielos. Por lo tanto, el que se haga pequeño como este niño, será el más grande
en el Reino de los Cielos. El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre,
me recibe a mí mismo.

Cuídense de despreciar a cualquiera de estos pequeños, porque les aseguro que
sus ángeles en el cielo están constantemente en presencia de mi Padre
celestial.

¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas, y una de ellas se pierde, ¿no
deja las noventa y nueve restantes en la montaña, para ir a buscar la que se
extravió? Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará más por ella
que por las noventa y nueve que no se extraviaron. De la misma manera, el Padre
que está en el cielo no quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños.

Palabra del Señor.




Miércoles


Marca con una T la frente de los que se
lamentan

por las abominaciones de Jerusalén



Lectura de la profecía de Ezequiel
    9, 1-7; 10, 18-22


El Señor gritó fuertemente a mis oídos: «Acérquense, Castigos de la ciudad,
cada uno con su instrumento de exterminio en la mano.» Entonces llegaron seis
hombres del lado de la puerta superior que mira hacia el norte, cada uno con su
instrumento de destrucción en la mano. En medio de ellos había un hombre
vestido de lino, con la cartera de escriba en la cintura. Todos entraron y se
detuvieron delante del altar de bronce.

La gloria del Dios de Israel se levantó de encima de los querubines sobre los
cuales estaba, se dirigió hacia el umbral de la Casa, y llamó al hombre vestido
de lino que tenía la cartera de escriba en la cintura.

El Señor le dijo: «Recorre toda la ciudad de Jerusalén y marca con una T la
frente de los hombres que gimen y se lamentan por todas las abominaciones que
se cometen en medio de ella.» Luego oí que les decía a los otros: «Recorran la
ciudad detrás de él, hieran sin una mirada de piedad y sin tener compasión.
Maten y exterminen a todos, ancianos, jóvenes, niños y mujeres, pero no se
acerquen a ninguno que este marcado con la T. Comiencen por mi Santuario.» Y
comenzaron por los ancianos que estaban delante de la Casa.

Después dijo: «Contaminen la Casa y llenen de víctimas los atrios; luego salgan
y golpeen en la ciudad.»

La gloria del Señor salió de encima del umbral de la Casa y se detuvo sobre los
querubines. Al salir, los querubines desplegaron sus alas y se elevaron del
suelo, ante mis propios ojos, y las ruedas lo hicieron al mismo tiempo. Ellos
se detuvieron a la entrada de la puerta oriental de la Casa del Señor, y la
gloria del Dios de Israel estaba sobre ellos, en lo alto. Eran los seres vivientes
que yo había visto debajo del Dios de Israel a orillas del río Quebar, y
reconocí que eran querubines. Cada uno tenía cuatro rostros y cuatro alas, y
una especie de manos de hombre debajo de sus alas. En cuanto a la forma de sus
rostros, era la misma que yo había visto en una visión a orillas del río
Quebar. Cada uno avanzaba derecho hacia adelante.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 112, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: 4b)


R. La gloria del Señor se eleva sobre el cielo.

O bien:

Aleluia.


Alaben, servidores del Señor,

alaben el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor,

desde ahora y para siempre. R.


Desde la salida del sol hasta su ocaso,

sea alabado el nombre del Señor.

El Señor está sobre todas las naciones,

su gloria se eleva sobre el cielo. R.


¿Quién es como el Señor, nuestro Dios,

que tiene su morada en las alturas,

y se inclina para contemplar

el cielo y la tierra? R.


ALELUIA     2Cor 5, 19

Aleluia.

Dios estaba en Cristo,

reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.


EVANGELIO



Si te escucha, habrás ganado a tu hermano



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    18, 15-20


Jesús dijo a sus discípulos:

«Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a
tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas
más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si
se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a
la comunidad, considéralo como pagano o publicano.

Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el
cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo.

También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo,
mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres
reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.»

Palabra del Señor.




Jueves


Parte en pleno día, a la vista de ellos.



Lectura de la profecía de Ezequiel
    12, 1-12

 

La palabra del Señor me llegó en estos términos:

Hijo de hombre, tú habitas en medio de un pueblo rebelde: ellos tienen ojos
para ver, pro no ven, tienen oídos para oír, pero no oyen, porque son un pueblo
rebelde. En cuanto a ti, hijo de hombre, prepara tu equipaje como si tuvieras
que ir al exilio, y parte en pleno día, a la vista de ellos. Emigrarás del
lugar donde te encuentras hacia otro lugar, a la vista de ellos: tal vez así
comprendan que son un pueblo rebelde.

Sacarás tu equipaje en pleno día, a la vista de ellos, y saldrás por la tarde,
también a al vista de ellos, como salen los deportados. Abrirás un boquete en
el muro y saldrás por él, a la vista de ellos. Cargarás el equipaje sobre tus
espaldas y saldrás cuando sea de noche, cubriéndote el rostro para no ver el
país, porque yo te he convertido en un presagio para el pueblo de Israel.

Yo hice exactamente lo que se me había ordenado: saqué mi equipaje en pleno día
como quien parte para el exilio, y por la tarde abrí un boquete en el muro con
la mano. Salí cuando estaba oscuro y cargué el equipaje sobre mis espaldas, a
la vista de ellos.

A la mañana, la palabra del Señor me llegó en estos términos: Hijo de hombre,
¿no te ha preguntado la casa de Israel, ese pueblo rebelde, qué es lo que estás
haciendo? Diles: Así habla el Señor : Este oráculo se
refiere al príncipe que está en Jerusalén y a todo el pueblo de Israel que vive
en medio de ella. Diles también: Yo soy un presagio para ustedes. Lo mismo que
yo hice se hará con ellos: serán deportados e irán al exilio. El príncipe que
está en medio de ellos cargará el equipaje sobre sus espaldas durante la noche,
y saldrá por el boquete que abrirán en el muro para hacerlo salir; y él se
cubrirá el rostro, para no ver el país.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 77, 56-57. 58-59. 61-62 (R.: cf. 7c)


R. No se olviden de las proezas de Dios.


Ellos tentaron e irritaron a Dios,

no observaron los preceptos del Altísimo;

desertaron y fueron traidores como sus padres,

se desviaron como un arco fallido. R.


Lo afligieron con sus lugares de culto,

le provocaron celos con sus ídolos:

Dios lo advirtió y se llenó de indignación,

y rechazó duramente a Israel. R.


Entregó su Fortaleza al cautiverio,

su Arca gloriosa en manos del enemigo.

Entregó su pueblo a la espada,

se enfureció contra su herencia. R.


ALELUIA     Sal 118, 135

Aleluia.

Que brille sobre mí la luz de tu rostro, Señor,

y enséñame tus preceptos.
Aleluia.


EVANGELIO



No perdones sólo siete veces, sino
setenta veces siete



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    18, 21-19, 1

 

Se adelantó Pedro y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi
hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?»

Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces
siete.

Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar las
cuentas con sus servidores. Comenzada la tarea, le presentaron a uno que debía
diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que fuera vendido junto
con su mujer, sus hijos y todo lo que tenía, para saldar la deuda. El servidor
se arrojó a sus pies, diciéndole: "Señor, dame un plazo y te pagaré
todo." El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda.

Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía cien
denarios y, tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo: "Págame lo que
me debes." El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: "Dame un plazo
y te pagaré la deuda." Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la
cárcel hasta que pagara lo que debía.

Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron mucho y fueron
a contarlo a su señor. Este lo mandó llamar y le dijo: "¡Miserable! Me
suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías también tú tener compasión de tu
compañero, como yo me compadecí de tí?" E indignado, el rey lo entregó en
manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que debía.

Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón
a sus hermanos.»

Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, dejó la Galilea y fue al
territorio de Judea, más allá del Jordán.

Palabra del Señor.




Viernes


Tu belleza era perfecta gracias al
esplendor

con que yo te había adornado, pero te prostituiste



Lectura de la profecía de Ezequiel
    16, 1-15. 60. 63


La palabra del Señor me llegó en estos términos:

Hijo de hombre, da a conocer a Jerusalén sus abominaciones. Tú dirás: Así habla
el Señor a Jerusalén: Por tus orígenes y tu nacimiento, perteneces al país de
Canaán; tu padre era un amorreo y tu madre una hitita. Al nacer, el día en que
te dieron a luz, tu cordón umbilical no fue cortado, no fuiste lavada con agua
para ser purificada, ni frotada con sal, ni envuelta en pañales. Nadie se
compadeció de ti para hacerte alguna de esas cosas, sino que fuiste arrojada en
pleno campo, porque dabas asco el día que naciste.

Yo pasé junto a ti, te vi revolcándote en tu propia sangre y entonces te dije:
«Vive y crece como un retoño del campo.» Tú comenzaste a crecer, te
desarrollaste y te hiciste mujer; se formaron tus senos y crecieron tus
cabellos, pero estabas completamente desnuda. Yo pasé junto a ti y te vi. Era
tu tiempo, el tiempo del amor; extendí sobre ti el borde de mi manto y cubrí tu
desnudez; te hice un juramento, hice una alianza contigo -oráculo del Señor- y
tú fuiste mía. Yo te lavé con agua, limpié la sangre que te cubría y te perfumé
con óleo.

Te puse un vestido bordado, te calcé con zapatos de cuero fino, te ceñí con una
banda de lino y te cubrí con un manto de seda. Te adorné con joyas, puse
brazaletes en tus muñecas y un collar en tu cuello; coloqué un anillo en tu
nariz, pendientes en tus orejas y una espléndida diadema en tu cabeza. Estabas
adornada de oro y de plata, tu vestido era de lino fino, de seda y de tela
bordada; te alimentabas con la mejor harina, con miel y aceite. Llegaste a ser
extraordinariamente hermosa y te convertiste en una reina. Tu fama se extendió
entre las naciones, porque tu belleza era perfecta gracias al esplendor con que
yo te había adornado -oráculo del Señor- .

Pero tú te preciaste de tu hermosura y te aprovechaste de tu fama para
prostituirte; te entregaste sin pudor a todo el que pasaba y fuiste suya.

Pero yo me acordaré de la alianza que hice contigo en los días de tu juventud y
estableceré para ti una alianza eterna. Para que te acuerdes y te avergüences,
y para que en tu confusión no te atrevas a abrir la boca, cuando yo te haya
perdonado todo lo que has hecho -oráculo del Señor- .

Palabra de Dios.

O bien a elección:



Me acordaré de la alianza que hice
contigo



Lectura de la profecía de Ezequiel
    16, 59-63


Así habla el Señor : 

Yo obraré contigo como has obrado tú, que despreciaste el juramento
imprecatorio, quebrantando la alianza. Pero yo me acordaré de la alianza que
hice contigo en los días de tu juventud y estableceré para ti una alianza eterna.
Tú te acordarás de tu conducta y te sentirás avergonzada, cuando yo tome a tus
hermanas, a las mayores y a las menores que tú, y te las dé como hijas, sin que
ellas participen de tu alianza.

Yo estableceré mi alianza contigo, y tú sabrás que yo soy el Señor, para que te
acuerdes y te avergüences, y para que en tu confusión no te atrevas a abrir la
boca, cuando yo te haya perdonado todo lo que has hecho -oráculo del Señor- .

Palabra de Dios.



SALMO     Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R.: 1c)


R. Se ha apartado tu ira y me has consolado.


Este es el Dios de mi salvación:

yo tengo confianza y no temo,

porque el Señor es mi fuerza

y mi protección;

él fue mi salvación.

Ustedes sacarán agua con alegría

de las fuentes de la salvación. R.


Den gracias al Señor, invoquen su Nombre,

anuncien entre los pueblos sus proezas,

proclamen qué sublime es su Nombre. R.


Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso:

¡que sea conocido en toda la tierra!

¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión,

porque es grande en medio de ti

el Santo de Israel! R.


ALELUIA     Cf. 1Tes 2, 13

Aleluia.

Reciban la Palabra de Dios,

no como palabra humana,

sino como lo que es realmente,

como Palabra de Dios.
Aleluia.


EVANGELIO



Moisés os permitió divorciaros de vuestra
mujer,

debido a la dureza de vuestro corazón,

pero al principio no era así



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    19, 3-12


Se acercaron a él algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le dijeron: «¿Es
lícito al hombre divorciarse de su mujer por cualquier motivo?»

El respondió: «¿No han leído ustedes que el Creador,
desde el principio, los hizo varón y mujer; y que dijo: Por eso, el hombre
dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos no serán sino
una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Que el hombre
no separe lo que Dios ha unido.»

Le replicaron: «Entonces, ¿por qué Moisés prescribió entregar una declaración
de divorcio cuando uno se separa?»

El les dijo: «Moisés les permitió divorciarse de su mujer, debido a la dureza
del corazón de ustedes, pero al principio no era así. Por lo tanto, yo les
digo: El que se divorcia de su mujer, a no ser en caso de unión ilegal, y se
casa con otra, comete adulterio.»

Los discípulos le dijeron: «Si esta es la situación del hombre con respecto a
su mujer, no conviene casarse.» Y él les respondió: «No todos entienden este
lenguaje, sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido. En efecto, algunos
no se casan, porque nacieron impotentes del seno de su madre; otros, porque
fueron castrados por los hombres; y hay otros que decidieron no casarse a causa
del Reino de los Cielos. ¡El que pueda entender, que entienda!»

Palabra del Señor.




Sábado


Yo os juzgaré a cada uno de vosotros
según vuestra conducta



Lectura de la profecía de Ezequiel
    18, 1-10. 13b. 30-32


La palabra del Señor me llegó en estos términos: ¿Por qué andan repitiendo este
refrán en la tierra de Israel: «Los padres comieron uva verde, y los hijos
sufren la dentera»?

Juro por mi vida -oráculo del Señor- que ustedes nunca más dirán este refrán en
Israel. Porque todas las vidas me pertenecen, tanto la del padre como la del
hijo: la persona que peca, esa morirá.

Si un hombre es justo y practica el derecho y la justicia; si no participa de
las comidas sagradas en las montañas y no levanta sus ojos hacia los ídolos de
la casa de Israel; si no deshonra a la mujer de su prójimo y no se acerca a una
mujer en los días de su menstruación; si no oprime a nadie, si devuelve la
prenda al deudor y no quita nada por la fuerza; si da su pan al hambriento y
viste al desnudo; si no presta con usura ni cobra intereses; si aparta su mano
de la injusticia y juzga imparcialmente en los litigios; si camina según mis
preceptos y observa mis leyes, obrando con fidelidad, ese hombre es justo y
seguramente vivirá -oráculo del Señor- .

Pero si engendra un hijo ladrón y sanguinario, que hace alguna de esas cosas,
este hijo no vivirá. A causa de todas las abominaciones que cometió, morirá
irremediablemente, y su sangre recaerá sobre él.

Por eso, casa de Israel, yo los juzgaré a cada uno de ustedes según su conducta
-oráculo del Señor- . Conviértanse y apártense de todas sus rebeldías, de
manera que nada los haga caer en el pecado. Arrojen lejos de ustedes todas las
rebeldías que han cometido contra mí y háganse un corazón nuevo y un espíritu
nuevo.

¿Por qué quieres morir, casa de Israel? Yo no deseo la muerte de nadie -oráculo
del Señor- . Conviértanse, entonces, y vivirán.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19 (R.: 12a)


R. Crea en mí, Dios mío, un corazón puro.


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,

y renueva la firmeza de mi espíritu.

No me arrojes lejos de tu presencia

ni retires de mí tu santo espíritu. R.


Devuélveme la alegría de tu salvación,

que tu espíritu generoso me sostenga:

yo enseñaré tu camino a los impíos

y los pecadores volverán a ti. R.


Los sacrificios no te satisfacen;

si ofrezco un holocausto, no lo aceptas:

mi sacrificio es un espíritu contrito,

tú no desprecias el corazón contrito y humillado. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



No impidáis a los niños que vengan a mí,

porque el Reino de los Cielos pertenece a los que son como ellos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    19, 13-15


Trajeron entonces a unos niños para que les impusiera las manos y orara sobre
ellos. Los discípulos los reprendieron, pero Jesús les dijo: «Dejen a los
niños, y no les impidan que vengan a mí, porque el Reino de los Cielos
pertenece a los que son como ellos.»

Y después de haberles impuesto las manos, se fue de allí.

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigésima semana durante el año






Lunes


Ezequiel habrá sido para vosotros un
presagio:

haréis lo mismo que él hizo



Lectura de la profecía de Ezequiel
    24, 15-24

 

La palabra del Señor me llegó en estos términos: Hijo de hombre, yo voy a arrebatarte
de golpe la delicia de tus ojos, pero tú no te lamentarás, ni llorarás, ni
derramarás lágrimas. Suspira en silencio, no hagas ninguna clase de duelo,
cíñete el turbante, cálzate con sandalias, no te cubras la barba ni comas pan
de duelo.

Yo hablé al pueblo por la mañana, y por la tarde murió mi esposa; y a la mañana
siguiente hice lo que se me había ordenado.

La gente me dijo: «¿No vas a explicarnos qué significa
lo que haces?»

Yo les dije: La palabra del Señor me llegó en estos términos: Di a la casa de
Israel: Así habla el Señor : Yo voy a profanar mi
Santuario, el orgullo de su fuerza, la delicia de sus ojos y la esperanza de
sus vidas. Los hijos y las hijas que ustedes han dejado, caerán bajo la espada,
y ustedes harán lo mismo que yo: no se cubrirán la barba, no comerán el pan de
duelo, no se quitarán el turbante de la cabeza ni las sandalias de los pies, no
se lamentarán, ni llorarán, sino que se consumirán a causa de sus culpas y
gemirán unos con otros. Ezequiel habrá sido para ustedes un presagio: ustedes
harán lo mismo que él hizo, y cuando esto suceda sabrán que yo soy el Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Dt 32, 18-19. 20. 21 (R.: cf. 18a)

 

R. Despreciaste a la Roca que te engendró.

 

Así despreciaste a la Roca que te engendró,

olvidaste al Dios que te hizo nacer.

Al ver esto, el Señor se indignó

y desechó a sus hijos y a sus hijas. R.

 

Entonces dijo: Les ocultaré mi rostro,

para ver en qué terminan.

Porque son una generación perversa,

hijos faltos de lealtad. R.

 

Provocaron mis celos con algo que no es Dios,

me irritaron con sus ídolos vanos;

yo provocaré sus celos con algo que no es un pueblo,

los irritaré con una nación insensata. R.

 

 
ALELUIA     Mt 5, 3

 
Aleluia.

Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Si quieres ser perfecto, vende todo lo
que tienes:

así tendrás un tesoro en el cielo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    19, 16-22

 

Se le acercó un hombre y le preguntó: «Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer
para conseguir la Vida eterna?»

Jesús le dijo: «¿Cómo me preguntas acerca de lo que es
bueno? Uno solo es el Bueno. Si quieres entrar en la Vida eterna, cumple los
Mandamientos.»

«¿Cuáles?», preguntó el hombre. Jesús le respondió: «No matarás, no cometerás
adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honrarás a tu padre y a tu
madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.»

El joven dijo: «Todo esto lo he cumplido: ¿qué me queda por hacer?» «Si quieres
ser perfecto, le dijo Jesús ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres:
así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme.»

Al oír estas palabras, el joven se retiró entristecido, porque poseía muchos
bienes.

 
Palabra del Señor.




Martes


¡Tú, que eres un hombre y no un dios,

te has considerado igual a un dios!



Lectura de la profecía de Ezequiel
    28, 1-10

 

La palabra del Señor me llegó en estos términos: Hijo de hombre, di al príncipe
de Tiro: Así habla el Señor: Tu corazón se llenó de arrogancia y dijiste: «Yo
soy un dios; estoy sentado en un trono divino, en el corazón de los mares».
¡Tú, que eres un hombre y no un dios, te has considerado igual a un dios!

Sí, eres más sabio que Daniel: ningún secreto te supera. Con tu sabiduría y tu
inteligencia, te has hecho una fortuna, acumulaste oro y plata en tus tesoros.
Por tu gran habilidad para el comercio fuiste acrecentando tu fortuna, y tu
corazón se llenó de arrogancia a causa de tantas riquezas.

Por eso, así habla el Señor: Porque te has considerado igual a un dios, yo
traigo contra ti gente extranjera, las más feroces de las naciones: ellos
desenvainarán la espada contra tu bella sabiduría, y profanarán tu esplendor.

Te precipitarán en la Fosa y morirás de muerte violenta en el corazón de los
mares.

¿Te atreverás a decir: «Yo soy un dios», delante de tus verdugos? Serás un
hombre, no un dios, en manos de los que te traspasen. Tendrás la muerte de los
incircuncisos, en manos de extranjeros, porque yo he hablado -oráculo del
Señor-.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Dt 32, 26-27a. 27c-28. 30. 35c-36b (R.:
39c)

 

R. Yo doy la muerte y la vida.

 

Yo me propuse reducirlos a polvo

y borrar su recuerdo de entre los hombres,

pero temí que sus enemigos se jactaran,

que cayeran en el error. R.

 

Y dijeran: «Nuestra mano ha prevalecido,

no es el Señor el que hizo todo esto.»

Porque esa gente ha perdido el juicio

y carece de inteligencia. R.

 

¿Cómo podría uno solo desbandar a mil

y dos, poner en fuga a diez mil,

si su Roca no los hubiera vendido

y el Señor no los hubiera entregado? R.

 

Porque está cerca el día de su ruina

y ya se precipita el desenlace.

Sí, el Señor hará justicia con su pueblo

y tendrá compasión de sus servidores. R.

 

 
ALELUIA     2Co 8, 9

 
Aleluia.

Jesucristo, siendo rico,

se hizo pobre por nosotros,

a fin de enriquecernos con su pobreza.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Es más fácil que un camello pase por el
ojo de una aguja,

que un rico entre en el Reino de los Cielos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    19, 23-30

 

Jesús dijo entonces a sus discípulos: «Les aseguro que difícilmente un rico
entrará en el Reino de los Cielos. Sí, les repito, es más fácil que un camello
pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de los Cielos.»

Los discípulos quedaron muy sorprendidos al oír esto y dijeron: «Entonces,
¿quién podrá salvarse?»

Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres esto es
imposible, pero para Dios todo es posible.»

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y
te hemos seguido. ¿Qué nos tocará a nosotros?»

Jesús les respondió: «Les aseguro que en la regeneración del mundo, cuando el
Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, ustedes, que me han seguido,
también se sentarán en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y
el que a causa de mi Nombre deje casa, hermanos o hermanas, padre, madre, hijos
o campos, recibirá cien veces más y obtendrá como herencia la Vida eterna.

Muchos de los primeros serán los últimos, y muchos de los últimos serán los
primeros.»

 
Palabra del Señor.




Miércoles


Arrancaré las ovejas de su boca,

y nunca más ellas serán su presa



Lectura de la profecía de Ezequiel
    34, 1-11

 

La palabra del Señor me llegó en estos términos: ¡Profetiza, hijo de hombre,
profetiza contra los pastores de Israel! Tú dirás a esos pastores: Así habla el
Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿Acaso los
pastores no deben apacentar el rebaño? Pero ustedes se alimentan con la leche,
se visten con la lana, sacrifican a las ovejas más gordas, y no apacientan el
rebaño. No han fortalecido a la oveja débil, no han curado a la enferma, no han
vendado a la herida, no han hecho volver a la descarriada, ni han buscado a la
que estaba perdida. Al contrario, las han dominado con rigor y crueldad. Ellas
se han dispersado por falta de pastor, y se han convertido en presa de todas
las bestias salvajes. Mis ovejas se han dispersado, y andan errantes por todas
las montañas y por todas las colinas elevadas. ¡Mis ovejas están dispersas por
toda la tierra, y nadie se ocupa de ellas ni trata de buscarlas!

Por eso, pastores, oigan la palabra del Señor. Lo juro por mi vida -oráculo del
Señor-: Porque mis ovejas han sido expuestas a la depredación y se han convertido
en presa de todas las fieras salvajes por falta de pastor; porque mis pastores
no cuidan a mis ovejas; porque ellos se apacientan a sí mismos, y no a mis
ovejas; por eso, pastores, escuchen la palabra del Señor: Así habla el Señor:
Aquí estoy yo contra los pastores. Yo buscaré a mis ovejas para quitárselas de
sus manos, y no les dejaré apacentar mi rebaño. Así los pastores no se
apacentarán más a sí mismos. Arrancaré a las ovejas de su boca, y nunca más
ellas serán su presa.

Porque así habla el Señor: ¡Aquí estoy yo! Yo mismo voy a buscar mi rebaño y me
ocuparé de él.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1)

 

R. El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

 

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

El me hace descansar en verdes praderas,

me conduce a las aguas tranquilas

y repara mis fuerzas. R.

 

Me guía por el recto sendero,

por amor de su Nombre.

Aunque cruce por oscuras quebradas,

no temeré ningún mal,

porque tú estás conmigo:

tu vara y tu bastón me infunden confianza. R.

 

Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos; 

unges con óleo mi cabeza 

y mi copa rebosa. R.

 

Tu bondad y tu gracia me acompañan

a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor,

por muy largo tiempo. R.

 

 
ALELUIA     Heb 4, 12

 
Aleluia.

La Palabra de Dios es viva y eficaz;

discierne los pensamientos

y las intenciones del corazón.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    20, 1-16

 

Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un propietario que salió muy de madrugada a
contratar obreros para trabajar en su viña. Trató con ellos un denario por día
y los envío a su viña.

Volvió a salir a media mañana y, al ver a otros desocupados en la plaza, les
dijo: "Vayan ustedes también a mi viña y les pagaré lo que sea
justo." Y ellos fueron.

Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Al caer la tarde
salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, les dijo: "¿Cómo se han
quedado todo el día aquí, sin hacer nada?." Ellos
les respondieron: "Nadie nos ha contratado." Entonces les dijo:
"Vayan también ustedes a mi viña."

Al terminar el día, el propietario llamó a su mayordomo y le dijo: "Llama
a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos y terminando por
los primeros."

Fueron entonces los que habían llegado al caer la tarde y recibieron cada uno
un denario. Llegaron después los primeros, creyendo que iban a recibir algo
más, pero recibieron igualmente un denario. Y al recibirlo, protestaban contra
el propietario, diciendo: "Estos últimos trabajaron nada más que una hora,
y tú les das lo mismo que a nosotros, que hemos soportado el peso del trabajo y
el calor durante toda la jornada."

El propietario respondió a uno de ellos: "Amigo, no soy injusto contigo,
¿acaso no habíamos tratado en un denario? Toma lo que es tuyo y vete. Quiero
dar a este que llega último lo mismo que a ti. ¿No tengo derecho a disponer de
mis bienes como me parece? ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?"

Así, los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos.»

 
Palabra del Señor.




Jueves


Os daré un corazón nuevo e infundiré mi
espíritu en vosotros



Lectura de la profecía de Ezequiel
    36, 23-28

 

Así habla el Señor:

«Yo santificaré mi gran Nombre, profanado entre las naciones, profanado por
ustedes. Y las naciones sabrán que yo soy el Señor -oráculo del Señor- cuando
manifieste mi santidad a la vista de ellas, por medio de ustedes.

Yo los tomaré de entre las naciones, los reuniré de entre todos los países y
los llevaré a su propio suelo. Los rociaré con agua pura, y ustedes quedarán
purificados. Los purificaré de todas sus impurezas y de todos sus ídolos. Les
daré un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo: les arrancaré de
su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. Infundiré mi
espíritu en ustedes y haré que sigan mis preceptos, y que observen y practiquen
mis leyes.

Ustedes habitarán en la tierra que yo he dado a sus padres. Ustedes serán mi Pueblo
y yo seré su Dios.»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19 (R.: Ez 36,
25)

 

R. Los rociaré con agua pura, y ustedes quedarán purificados.

 

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,

y renueva la firmeza de mi espíritu.

No me arrojes lejos de tu presencia

ni retires de mí tu santo espíritu. R.

 

Devuélveme la alegría de tu salvación,

que tu espíritu generoso me sostenga:

yo enseñaré tu camino a los impíos

y los pecadores volverán a ti. R.

 

Los sacrificios no te satisfacen;

si ofrezco un holocausto, no lo aceptas:

mi sacrificio es un espíritu contrito,

tú no desprecias el corazón contrito y humillado. R.

 

 
ALELUIA     Cf. Sal 94, 8ab

 
Aleluia.

No endurezcan hoy su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Invitad al banquete nupcial a todos los
que encontréis



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    22, 1-14

 

Jesús les habló otra vez en parábolas, diciendo: «El Reino de los Cielos se
parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo. Envió entonces a sus
servidores para avisar a los invitados, pero estos se negaron a ir.

De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los invitados:
"Mi banquete está preparado; ya han sido matados mis terneros y mis
mejores animales, y todo está a punto: Vengan a las bodas." Pero ellos no
tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su
negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los
mataron.

Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que acabaran con
aquellos homicidas e incendiaran su ciudad. Luego dijo a sus servidores:
"El banquete nupcial está preparado, pero los invitados no eran dignos de
él. Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que encuentren."

Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron,
buenos y malos, y la sala nupcial se llenó de convidados.

Cuando el rey entró para ver a los comensales, encontró a un hombre que no
tenía el traje de fiesta. "Amigo, le dijo, ¿cómo has entrado aquí sin el
traje de fiesta?." El otro permaneció en
silencio. Entonces el rey dijo a los guardias: "Atenlo de pies y manos, y
arrójenlo afuera, a las tinieblas. Allí habrá llanto y rechinar de
dientes."

Porque muchos son llamados, pero pocos son elegidos.»

 
Palabra del Señor.




Viernes


Huesos secos, escuchad la palabra del
Señor.

Os haré salir de vuestras tumbas, casa de Israel



Lectura de la profecía de Ezequiel
    37, 1-14

 

La mano del Señor se posó sobre mí, y el Señor me sacó afuera por medio de su
espíritu y me puso en el valle, que estaba lleno de huesos. Luego me hizo pasar
a través de ellos en todas las direcciones, y vi que los huesos tendidos en el
valle eran muy numerosos y estaban resecos.

El Señor me dijo: «Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos huesos?»

Yo respondí: «Tú lo sabes, Señor .»

El me dijo: «Profetiza sobre estos huesos, diciéndoles: Huesos secos, escuchen
la palabra del Señor . Así habla el Señor a estos
huesos: Yo voy a hacer que un espíritu penetre en ustedes, y vivirán. Pondré
nervios en ustedes, haré crecer carne sobre ustedes, los recubriré de piel, les
infundiré un espíritu, y vivirán. Así sabrán que yo soy el Señor.»

Yo profeticé como se me había ordenado, y mientras profetizaba, se produjo un
estruendo: hubo un temblor, y los huesos se juntaron unos con otros. Al mirar,
vi que los huesos se cubrían de nervios, que brotaba la carne y se recubrían de
piel, pero no había espíritu en ellos. Entonces el Señor me dijo: «Convoca
proféticamente al espíritu, profetiza, hijo de hombre. Tú dirás al espíritu:
Así habla el Señor : Ven, espíritu, ven de los cuatro
vientos, y sopla sobre estos muertos para que revivan.»

Yo profeticé como él me lo había ordenado, y el espíritu penetró en ellos. Así
revivieron y se incorporaron sobre sus pies. Era un ejército inmenso.

Luego el Señor me dijo: Hijo de hombre, estos huesos son toda la casa de
Israel. Ellos dicen: «Se han secado nuestros huesos y se ha desvanecido nuestra
esperanza. ¡Estamos perdidos!» Por eso, profetiza diciéndoles: Así habla el Señor : Yo voy a abrir las tumbas de ustedes, los haré salir
de ellas, y los haré volver, pueblo mío, a la tierra de Israel. Y cuando abra
sus tumbas y los haga salir de ellas, ustedes, mi pueblo, sabrán que yo soy el
Señor. Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en
su propio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo
del Señor- .

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 106, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 1)

 

R. Den gracias al Señor, porque es eterno su amor.

 
O bien:

 
Aleluia.

 

Que lo digan los redimidos por el Señor,

los que él rescató del poder del enemigo

y congregó de todas las regiones:

del norte y del sur, del oriente y el occidente. R.

 

Los que iban errantes por el desierto solitario,

sin hallar el camino hacia un lugar habitable.

Estaban hambrientos, tenían sed

y ya les faltaba el aliento. R.

 

Pero en la angustia invocaron al Señor,

y él los libró de sus tribulaciones:

los llevó por el camino recto,

y así llegaron a un lugar habitable. R.

 

Den gracias al Señor por su misericordia

y por sus maravillas en favor de los hombres,

porque él sació a los que sufrían sed

y colmó de bienes a los hambrientos. R.

 

 
ALELUIA     Sal 24, 4b. 5a

 
Aleluia.

Señor, enséñame tus senderos,

guíame por el camino de tu fidelidad.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Amarás al Señor, tu Dios,

y a tu prójimo como a ti mismo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    22, 34-40

 

Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar a los
saduceos, se reunieron en ese lugar, y uno de ellos, que era doctor de la Ley,
le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande
de la Ley?»

Jesús le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu
alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el primer mandamiento. El
segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos
dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas.»

 
Palabra del Señor.




Sábado


La gloria del Señor entró en la casa



Lectura de la profecía de Ezequiel
    43, 1-7a

 

El hombre me llevó hacia la puerta que miraba al oriente, y yo vi que la gloria
del Dios de Israel venía desde el oriente, con un ruido semejante al de las
aguas caudalosas, y la tierra se iluminó con su Gloria. Esta visión era como la
que yo había visto cuando el Señor vino a destruir la ciudad, y como la que
había visto junto al río Quebar. Entonces caí con el rostro en tierra.

La gloria del Señor entró en la Casa por la puerta que daba al oriente. El espíritu
me levantó y me introdujo en el atrio interior, y yo vi que la gloria del Señor
llenaba la Casa. Y oí que alguien me hablaba desde la Casa, mientras el hombre
permanecía de pie junto a mí. La voz me dijo: «Hijo de hombre, este es el lugar
de mi trono, el lugar donde se asienta la planta de mis pies. Aquí habitaré
para siempre en medio de los israelitas.»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 84, 9ab y 10. 11-12. 13-14 (R.: cf.
10b)

 

R. La gloria del Señor habitará en nuestra tierra.

 

Voy a proclamar lo que dice el Señor:

el Señor promete la paz,

la paz para su pueblo y sus amigos.

Su salvación está muy cerca de sus fieles,

y la Gloria habitará en nuestra tierra. R.

 

El Amor y la Verdad se encontrarán,

la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra

y la Justicia mirará desde el cielo. R.

 

El mismo Señor nos dará sus bienes

y nuestra tierra producirá sus frutos.

La Justicia irá delante de él,

y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.

 

 
ALELUIA     Mt 23, 9b. 10b

 
Aleluia.

No tienen sino un padre: el Padre celestial;

sólo tienen un doctor, que es el Mesías.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



No hacen lo que dicen



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    23, 1-12

 

Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos:

«Los escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés; ustedes hagan y cumplan
todo lo que ellos les digan, pero no se guíen por sus obras, porque no hacen lo
que dicen. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de los demás,
mientras que ellos no quieren moverlas ni siquiera con el dedo.

Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias y alargan los flecos
de sus mantos; les gusta ocupar los primeros puestos en los banquetes y los
primeros asientos en las sinagogas, ser saludados en las plazas y oírse llamar
"mi maestro" por la gente.

En cuanto a ustedes, no se hagan llamar "maestro", porque no tienen
más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. A nadie en el mundo llamen
"padre", porque no tienen sino uno, el Padre celestial. No se dejen
llamar tampoco "doctores", porque sólo tienen un Doctor, que es el
Mesías.

Que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros, porque el que
se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado.»

 
Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimoprimera semana durante el año






Lunes


El nombre del Señor será glorificado en
vosotros,

y vosotros en él



Principio de la segunda carta del apóstol san Pablo a los
cristianos de Tesalónica       1,
1-5.11b-12

 

Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que está unida a
Dios, nuestro Padre y al Señor Jesucristo. Llegue a ustedes la gracia y la paz
que proceden de Dios Padre y del Señor Jesucristo.

Hermanos, siempre debemos dar gracias a Dios a causa de ustedes, y es justo que
lo hagamos, porque la fe de ustedes progresa constantemente y se acrecienta el
amor de cada uno hacia los demás. Tanto es así que, ante las Iglesias de Dios,
nosotros nos sentimos orgullosos de ustedes, por la constancia y la fe con que
soportan las persecuciones y contrariedades. En esto se manifiesta el justo
Juicio de Dios, para que ustedes sean encontrados dignos del Reino de Dios por
el cual tienen que sufrir.

Que Dios los haga dignos de su llamado, y lleve a término en ustedes, con su
poder, todo buen propósito y toda acción inspirada en la fe. Así el nombre del
Señor Jesús será glorificado en ustedes, y ustedes en él, conforme a la gracia
de nuestro Dios y del Señor Jesucristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 95, 1-2a. 2b-3. 4-5 (R.: 3)

 

R. Anuncien entre los pueblos las maravillas del Señor.

 

Canten al Señor un canto nuevo,

cante al Señor toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su Nombre. R.

 

Día tras día, proclamen su victoria,

anuncien su gloria entre las naciones,

y sus maravillas entre los pueblos. R.

 

Porque el Señor es grande y muy digno de alabanza,

más temible que todos los dioses. 

Los dioses de los pueblos no son más que apariencia,

pero el Señor hizo el cielo. R.

 

 
ALELUIA     Jn 10, 27

 
Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¡Ay de vosotros, guías ciegos!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    23, 13-22

 
«¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que
cierran a los hombres el Reino de los Cielos! Ni entran ustedes, ni dejan
entrar a los que quisieran.

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que recorren mar y tierra para
conseguir un prosélito, y cuando lo han conseguido lo hacen dos veces más digno
de la Gehena que ustedes!

¡Ay de ustedes, guías ciegos, que dicen: "Si se jura por el santuario, el
juramento no vale; pero si se jura por el oro del santuario, entonces sí que
vale"! ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante: el oro o el santuario
que hace sagrado el oro? Ustedes dicen también: "Si se jura por el altar,
el juramento no vale, pero vale si se jura por la ofrenda que está sobre el
altar." ¡Ciegos! ¿Qué es más importante, la ofrenda o el altar que hace
sagrada esa ofrenda?

Ahora bien, jurar por el altar, es jurar por él y por todo lo que está sobre
él. Jurar por el santuario, es jurar por él y por aquel que lo habita.

Jurar por el cielo, es jurar por el trono de Dios y por aquel que está sentado
en él.»

 
Palabra del Señor.




Martes


Conservad fielmente

las tradiciones que aprendisteis de nosotros



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     2, 1-3a. 14-17

 

Acerca de la Venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión con él,
les rogamos, hermanos, que no se dejen perturbar fácilmente ni se alarmen, sea
por anuncios proféticos, o por palabras o cartas atribuidas a nosotros, que
hacen creer que el Día del Señor ya ha llegado. Que nadie los engañe de ninguna
manera.

Dios los llamó, por medio de nuestro Evangelio, para que posean la gloria de
nuestro Señor Jesucristo. Por lo tanto, hermanos, manténganse firmes y
conserven fielmente las tradiciones que aprendieron de nosotros, sea oralmente
o por carta. Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos amó y
nos dio gratuitamente un consuelo eterno y una feliz esperanza, los reconforte
y fortalezca en toda obra y en toda palabra buena.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 95, 10. 11-12a. 12b-13 (R.: 13b)

 

R. El Señor viene a gobernar la tierra.

 

Digan entre las naciones: «¡El Señor reina!

El mundo está firme y no vacilará.

El Señor juzgará a los pueblos con rectitud.» R.

 

Alégrese el cielo y exulte la tierra,

resuene el mar y todo lo que hay en él;

regocíjese el campo con todos sus frutos. R.

 

Griten de gozo los árboles del bosque.

Griten de gozo delante del Señor,

porque él viene a gobernar la tierra:

él gobernará al mundo con justicia,

y a los pueblos con su verdad. R.

 

 
ALELUIA     Heb 4, 12

 
Aleluia.

La Palabra de Dios es viva y eficaz;

discierne los pensamientos

y las intenciones del corazón.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Hay que practicar esto, descuidar aquello



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    23, 23-26

 

Jesús habló diciendo:

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que pagan el diezmo de la
menta, del hinojo y del comino, y descuidan lo esencial de la Ley: la justicia,
la misericordia y la fidelidad! Hay que practicar esto, sin descuidar aquello.
¡Guías ciegos, que filtran el mosquito y se tragan el camello!

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que limpian por fuera la copa y
el plato, mientras que por dentro están llenos de codicia y desenfreno!
¡Fariseo ciego! Limpia primero la copa por dentro, y así también quedará limpia
por fuera.

 
Palabra del Señor.




Miércoles


El que no quiera trabajar, que no coma



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     3, 6-10. 16-18

 

Les ordenamos, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que se aparten
de todo hermano que lleve una vida ociosa, contrariamente a la enseñanza que
recibieron de nosotros. Porque ustedes ya saben cómo deben seguir nuestro
ejemplo. Cuando estábamos entre ustedes, no vivíamos como holgazanes y nadie
nos regalaba el pan que comíamos. Al contrario, trabajábamos duramente, día y
noche, hasta cansarnos, con tal de no ser una carga para ninguno de ustedes.
Aunque teníamos el derecho de proceder de otra manera, queríamos darles un
ejemplo para imitar.

En aquella ocasión les impusimos esta regla: el que no quiera trabajar, que no
coma.

Que el Señor de la paz les conceda la paz, siempre y en toda forma. El Señor
esté con todos ustedes.

El saludo es de mi puño y letra. Esta es la señal característica de todas mis
cartas: así escribo yo, Pablo.

La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 127, 1-2. 4-5 (R.: cf. 1a)

 

R. ¡Felices los que temen al Señor!

 

¡Feliz el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás feliz y todo te irá bien. R.

 

¡Así será bendecido

el hombre que teme al Señor!
¡Que el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida:

que contemples la paz de Jerusalén. R.

 

 
ALELUIA     1Jn 2, 5

 
Aleluia.

En aquel que cumple la palabra de Cristo,

el amor de Dios ha llegado verdaderamente

a su plenitud.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Sois hijos de los que mataron a los
profetas



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    23, 27-32

 

Jesús habló diciendo:

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que parecen sepulcros
blanqueados: hermosos por fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y
de podredumbre! Así también son ustedes: por fuera parecen justos delante de
los hombres, pero por dentro están llenos de hipocresía y de iniquidad.

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que construyen los sepulcros de
los profetas y adornan las tumbas de los justos, diciendo: «Si hubiéramos
vivido en el tiempo de nuestros padres, no nos hubiéramos unido a ellos para
derramar la sangre de los profetas»! De esa manera atestiguan contra ustedes
mismos que son hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmen entonces la
medida de sus padres!

 
Palabra del Señor.




Jueves


Habéis sido colmados en él con toda clase
de riquezas



Principio de la primera carta del apóstol san Pablo a los
cristianos de Corinto     1, 1-9

 

Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el
hermano Sóstenes, saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que
han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto con todos
aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor,
Señor de ellos y nuestro. Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de
Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.

No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que él les ha
concedido en Cristo Jesús. En efecto, ustedes han sido colmados en él con toda
clase de riquezas, las de la palabra y las del conocimiento, en la medida que
el testimonio de Cristo se arraigó en ustedes. Por eso, mientras esperan la
Revelación de nuestro Señor Jesucristo, no les falta ningún don de la gracia.
El los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día de
la Venida de nuestro Señor Jesucristo. Porque Dios es fiel, y él los llamó a
vivir en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.

 
Palabra del Señor.

 

 

SALMO     Sal 144, 2-3. 4-5. 6-7 (R.: cf. 1b)

 

R. Bendeciré tu nombre eternamente, Señor.

 

Señor, día tras día te bendeciré,

y alabaré tu Nombre sin cesar.

¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza:

su grandeza es insondable! R.

 

Cada generación celebra tus acciones

y le anuncia a las otras tus portentos:

ellas hablan del esplendor de tu gloria,

y yo también cantaré tus maravillas. R.

 

Ellas publican tus tremendos prodigios

y narran tus grandes proezas;

divulgan el recuerdo de tu inmensa bondad

y cantan alegres por tu victoria. R.

 

 
ALELUIA     Mt 24, 42a. 44

 
Aleluia.

Estén prevenidos,

porque el Hijo del hombre vendrá

a la hora menos pensada.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Estad preparados



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    24, 42-51

 

Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor. Entiéndanlo
bien: si el dueño de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el ladrón,
velaría y no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén
preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.

¿Cuál es, entonces, el servidor fiel y previsor, a quien el Señor ha puesto al
frente de su personal, para distribuir el alimento en el momento oportuno?
Feliz aquel servidor a quien su señor, al llegar, encuentre ocupado en este
trabajo. Les aseguro que lo hará administrador de todos sus bienes. Pero si es
un mal servidor, que piensa: «Mi señor tardará», y se dedica a golpear a sus
compañeros, a comer y a beber con los borrachos, su señor llegará el día y la
hora menos pensada, y lo castigará. Entonces él correrá la misma suerte que los
hipócritas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes.

 
Palabra del Señor.




Viernes


Predicamos a un Cristo crucificado,
escándalo para los hombres,

pero sabiduría de Dios para los que han sido llamados



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     1, 17-25

 

Hermanos:

Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar la Buena Noticia, y esto sin
recurrir a la elocuencia humana, para que la cruz de Cristo no pierda su
eficacia.

El mensaje de la cruz es una locura para los que se pierden, pero para los que
se salvan -para nosotros- es fuerza de Dios. Porque está escrito: Destruiré la
sabiduría de los sabios y rechazaré la ciencia de los inteligentes. ¿Dónde está
el sabio? ¿Dónde el hombre culto? ¿Dónde el razonador sutil de este mundo?
¿Acaso Dios no ha demostrado que la sabiduría del mundo es una necedad? En
efecto, ya que el mundo, con su sabiduría, no reconoció a Dios en las obras que
manifiestan su sabiduría, Dios quiso salvar a los que creen por la locura de la
predicación. Mientras los judíos piden milagros y los griegos van en busca de
sabiduría, nosotros, en cambio, predicamos a un Cristo crucificado, escándalo
para los judíos y locura para los paganos, pero fuerza y sabiduría de Dios para
los que han sido llamados, tanto judíos como griegos. Porque la locura de Dios
es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es más
fuerte que la fortaleza de los hombres.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 32, 1-2. 4-5. 10-11 (R.: 5b)

 

R. La tierra está llena del amor del Señor.

 

Aclamen, justos, al Señor:

es propio de los buenos alabarlo.

Alaben al Señor con la cítara,

toquen en su honor el arpa de diez cuerdas. R.

 

Porque la palabra del Señor es recta

y él obra siempre con lealtad;

él ama la justicia y el derecho,

y la tierra está llena de su amor. R.

 

El Señor frustra el designio de las naciones

y deshace los planes de los pueblos,

pero el designio del Señor permanece para siempre,

y sus planes, a lo largo de las generaciones. R.

 

 
ALELUIA     Lc 21, 36

 
Aleluia.

Estén prevenidos y oren incesantemente,

así podrán comparecer seguros

ante el Hijo del hombre.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Ya viene el esposo, salid a su encuentro



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    25, 1-13

 

El Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron con sus
lámparas al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco,
prudentes. Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite,
mientras que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite
sus frascos. Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se
quedaron dormidas. Pero a medianoche se oyó un grito: «Ya viene el esposo,
salgan a su encuentro.»

Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias
dijeron a las prudentes: «¿Podrían darnos un poco de
aceite, porque nuestras lámparas se apagan?» Pero estas les respondieron: «No
va a alcanzar para todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado.»

Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él en
la sala nupcial y se cerró la puerta. Después llegaron las otras jóvenes y
dijeron: «Señor, señor, ábrenos», pero él respondió: «Les aseguro que no las
conozco.»

Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.

 
Palabra del Señor.




Sábado


Dios eligió lo que el mundo tiene por
débil



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     1, 26-31

 

Hermanos, tengan en cuenta quiénes son los que han sido llamados: no hay entre ustedes
muchos sabios, hablando humanamente, ni son muchos los poderosos ni los nobles.

Al contrario, Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para confundir a los
sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a los fuertes; lo que
es vil y despreciable y lo que no vale nada, para aniquilar a lo que vale. Así,
nadie podrá gloriarse delante de Dios.

Por él, ustedes están unidos a Cristo Jesús, que por disposición de Dios, se
convirtió para nosotros en sabiduría y justicia, en santificación y redención,
a fin de que, como está escrito: El que se gloría, que se gloríe en el Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 32, 12-13. 18-19. 20-21 (R.: cf. 12b)

 

R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!

 

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

El Señor observa desde el cielo

y contempla a todos los hombres. R.

 

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,

sobre los que esperan en su misericordia,

para librar sus vidas de la muerte

y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R.

 

Nuestra alma espera en el Señor:

él es nuestra ayuda y nuestro escudo.

Nuestro corazón se regocija en él:

nosotros confiamos en su santo Nombre. R.

 

 
ALELUIA     Jn 13, 34

 
Aleluia.

Dice el Señor: Les doy un mandamiento nuevo: 

ámense los unos a los otros.

Así como yo los he amado.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Respondiste fielmente en lo poco

entra a participar del gozo de tu señor



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
    25, 14-30

 

Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó
a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro
dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y después partió.

En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a negociar con ellos y
ganó otros cinco. De la misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, pero
el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor.

Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus
servidores. El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó
otros cinco. «Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí están los
otros cinco que he ganado.» «Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su
señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más:
entra a participar del gozo de tu señor.»

Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: «Señor, me has
confiado dos talentos: aquí están los otros dos que he ganado.» «Está bien,
servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de
mucho más: entra a participar del gozo de tu señor.»

Llegó luego el que había recibido un solo talento. «Señor, le dijo, sé que eres
un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has
esparcido. Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo
tuyo!»

Pero el señor le respondió: «Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho
donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido, tendrías que haber
colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con
intereses.

Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque a quien tiene, se le
dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene.
Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y
rechinar de dientes.»

 
Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimosegunda semana durante el año






Lunes


Os anuncié el testimonio de Cristo
crucificado



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     2, 1-5


Hermanos, cuando los visité para anunciarles el misterio de Dios, no llegué con
el prestigio de la elocuencia o de la sabiduría. Al contrario, no quise saber
nada, fuera de Jesucristo, y Jesucristo crucificado.

Por eso, me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante.

Mi palabra y mi predicación no tenían nada de la argumentación persuasiva de la
sabiduría humana, sino que eran demostración del poder del Espíritu, para que
ustedes no basaran su fe en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de
Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 97. 98. 99. 100. 101. 102 (R.:
97a)


R. ¡Señor, cuánto amo tu ley!


¡Cuánto amo tu ley,

todo el día la medito! R.


Tus mandamientos me hacen más sabio que mis enemigos,

porque siempre me acompañan. R.


Soy más prudente que todos mis maestros,

porque siempre medito tus prescripciones. R.


Soy más inteligente que los ancianos,

porque observo tus preceptos. R.


Yo aparto mis pies del mal camino,

para cumplir tu palabra. R.


No me separo de tus juicios,

porque eres tú el que me enseñas. R.


ALELUIA     Lc 4, 18

Aleluia.

El Espíritu del Señor está sobre mí;

él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres.
Aleluia.


EVANGELIO



El me envió a evangelizar a los pobres...

Ningún profeta es bien recibido en su tierra



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    4, 16-30


Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre
en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el libro del
profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. El
me envió a llevar la Buena Noticia los pobres, a anunciar la liberación a los
cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar
un año de gracia del Señor.

Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga
tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido
este pasaje de la Escritura que acaban de oír.»

Todos daban testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración por las
palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No
es este el hijo de José?»

Pero él les respondió: «Sin duda ustedes me citarán el refrán: "Médico,
cúrate a ti mismo." Realiza también aquí, en tu patria, todo lo que hemos
oído que sucedió en Cafarnaúm.»

Después agregó: «Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra.
Yo les aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, cuando
durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el hambre azotó a
todo el país. Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una
viuda de Sarepta, en el país de Sidón. También había muchos leprosos en Israel,
en el tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue curado, sino Naamán,
el sirio.»

Al oír estas palabras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y,
levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la
colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo. Pero
Jesús, pasando en medio de ellos, continuó su camino.

Palabra del Señor.




Martes


El hombre puramente natural

no valora lo que viene del Espíritu de Dios.

El hombre espiritual todo lo juzga



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     2, 10b-16


Hermanos:

El Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios. ¿Quién puede conocer
lo más íntimo del hombre, sino el espíritu del mismo hombre? De la misma
manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros
no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios,
para que reconozcamos los dones gratuitos que Dios nos ha dado. Nosotros no
hablamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino
con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos
espirituales las realidades del Espíritu.

El hombre puramente natural no valora lo que viene del Espíritu de Dios: es una
locura para él y no lo puede entender , porque para
juzgarlo necesita del Espíritu. El hombre espiritual, en cambio, todo lo juzga,
y no puede ser juzgado por nadie. Porque ¿quién penetró en el pensamiento del
Señor, para poder enseñarle? Pero nosotros tenemos el pensamiento de Cristo. 

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 144, 8-9. 10-11. 12-13b. 13c-14 (R.:
17a)


R. El Señor es justo en todos sus caminos.


El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.


Que todas tus obras te den gracias, Señor,

y tus fieles te bendigan;

que anuncien la gloria de tu reino

y proclamen tu poder. R.


Así manifestarán a los hombres tu fuerza

y el glorioso esplendor de tu reino:

tu reino es un reino eterno,

y tu dominio permanece para siempre. R.


El Señor es fiel en todas sus palabras

y bondadoso en todas sus acciones.

El Señor sostiene a los que caen

y endereza a los que están encorvados. R.


ALELUIA     Lc 7, 16

Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.


EVANGELIO



Sé quién eres: el Santo de Dios



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    4, 31-37


Jesús bajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea, y enseñaba los sábados. Y todos
estaban asombrados de su enseñanza, porque hablaba con autoridad.

En la sinagoga había un hombre que estaba poseído por el espíritu de un demonio
impuro; y comenzó a gritar con fuerza; «¿Qué quieres
de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién
eres: el Santo de Dios.»

Pero Jesús lo increpó, diciendo: «Cállate y sal de este hombre.» El demonio
salió de él, arrojándolo al suelo en medio de todos, sin hacerle ningún daño.
El temor se apoderó de todos, y se decían unos a otros: «¿Qué
tiene su palabra? ¡Manda con autoridad y poder a los espíritus impuros, y ellos
salen!»

Y su fama se extendía por todas partes en aquella región.

Palabra del Señor.




Miércoles


Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     3, 1-9


Hermanos: Por mi parte, no pude hablarles como a hombres espirituales, sino
como a hombres carnales, como a quienes todavía son niños en Cristo. Los
alimenté con leche y no con alimento sólido, porque aún no podían tolerarlo,
como tampoco ahora, ya que siguen siendo carnales. Los celos y las discordias
que hay entre ustedes, ¿no prueban acaso que todavía son carnales y se
comportan de una manera puramente humana?. Cuando uno
dice: "Yo soy de Pablo", y el otro: "Yo de Apolo", ¿acaso
no están procediendo como lo haría cualquier hombre?.
Después de todo, ¿Quién es Apolo, quién es Pablo?.
Simples servidores, por medio de los cuales ustedes han creído, y cada uno de
ellos lo es según lo que ha recibido del Señor. Yo planté y Apolo regó, pero el
que ha hecho crecer es Dios. Ni el que plantan ni el que riegan valen algo,
sino Dios, que hace crecer. No hay ninguna diferencia entre el que planta y el
que riega; sin embargo, cada uno recibirá su salario de acuerdo con el trabajo
que haya realizado. Porque nosotros somos cooperadores de Dios, y ustedes son
el campo de Dios, el edificio de Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 32, 12-13. 14-15. 20-21 (R.: 12b)


R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!


¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

El Señor observa desde el cielo

y contempla a todos los hombres. R.


El mira desde su trono

a todos los habitantes de la tierra;

modela el corazón de cada un

y conoce a fondo todas sus acciones. R.


Nuestra alma espera en el Señor;

él es nuestra ayuda y nuestro escudo.

Nuestro corazón se regocija en él:

nosotros confiamos en su santo Nombre. R.


ALELUIA     Lc 4, 18

Aleluia.

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,

a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia.


EVANGELIO



También a las otras ciudades debo
anunciar el Evangelio,

porque para eso he sido enviado



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    4, 38-44


Al salir de la sinagoga, entró en la casa de Simón. La suegra de Simón tenía
mucha fiebre, y le pidieron que hiciera algo por ella. Inclinándose sobre ella,
Jesús increpó a la fiebre y esta desapareció. En seguida, ella se levantó y se
puso a servirlos.

Al atardecer, todos los que tenían enfermos afectados de diversas dolencias se
los llevaron, y él, imponiendo las manos sobre cada uno de ellos, los curaba.
De muchos salían demonios, gritando: «¡Tú eres el Hijo
de Dios!» Pero él los increpaba y no los dejaba hablar, porque ellos sabían que
era el Mesías.

Cuando amaneció, Jesús salió y se fue a un lugar desierto. La multitud comenzó
a buscarlo y, cuando lo encontraron, querían retenerlo para que no se alejara
de ellos. Pero él les dijo: «También a las otras ciudades debo anunciar la
Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado.»

Y predicaba en las sinagogas de toda la Judea.

Palabra del Señor.




Jueves


Todo es vuestro, pero vosotros sois de
Cristo y Cristo es de Dios



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     3, 18-23


Hermanos:

¡Que nadie se engañe! Si alguno de ustedes se tiene por sabio en este mundo,
que se haga insensato para ser realmente sabio. Porque la sabiduría de este
mundo es locura delante de Dios. En efecto, dice la Escritura: El sorprende a
los sabios en su propia astucia, y además: El Señor conoce los razonamientos de
los sabios y sabe que son vanos.

En consecuencia, que nadie se gloríe en los hombres, porque todo les pertenece
a ustedes: Pablo, Apolo o Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el presente o el
futuro. Todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 23, 1-2. 3-4b. 5-6 (R.: 1a)


R. Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella.


Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella,

el mundo y todos sus habitantes,

porque él la fundó sobre los mares,

él la afirmó sobre las corrientes del océano. R.


¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor

y permanecer en su recinto sagrado?

El que tiene las manos limpias y puro el corazón;

el que no rinde culto a los ídolos. R.


El recibirá la bendición del Señor,

la recompensa de Dios, su Salvador.

Así son los que buscan al Señor,

los que buscan tu rostro, Dios de Jacob. R.


ALELUIA     Mt 4, 19

Aleluia.

Dice el Señor: Síganme,

y yo los haré pescadores de hombres.
Aleluia.


EVANGELIO



Abandonándolo todo, lo siguieron



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    5, 1-11


En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar
la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. Desde
allí vio dos barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y
estaban limpiando las redes. Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón,
y le pidió que se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a
la multitud desde la barca. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: «Navega mar
adentro, y echen las redes.»

Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado
nada, pero si tú lo dices, echaré las redes.» Así lo hicieron, y sacaron tal
cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse. Entonces hicieron
señas a los compañeros de la otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos
acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que casi se hundían.

Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: «Aléjate de mí,
Señor, porque soy un pecador.» El temor se había apoderado de él y de los que
lo acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y lo mismo les
pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón.

Pero Jesús dijo a Simón: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de
hombres.»

Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron.

Palabra del Señor.




Viernes


El Señor manifestará las intenciones secretas
de los corazones



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     4, 1-5


Hermanos:

Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores de Cristo y
administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que se pide a un
administrador es que sea fiel.

En cuanto a mí, poco me importa que me juzguen ustedes o un tribunal humano; ni
siquiera yo mismo me juzgo. Es verdad que mi conciencia nada me reprocha, pero
no por eso estoy justificado: mi juez es el Señor. Por eso, no hagan juicios
prematuros. Dejen que venga el Señor: él sacará a la luz lo que está oculto en
las tinieblas y manifestará las intenciones secretas de los corazones.
Entonces, cada uno recibirá de Dios la alabanza que le corresponda.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 36, 3-4. 5-6. 27-28a. 39-40 (R.: 39a)


R. La salvación de los justos viene del Señor.


Confía en el Señor y practica el bien;

habita en la tierra y vive tranquilo:

que el Señor sea tu único deleite,

y él colmará los deseos de tu corazón. R.


Encomienda tu suerte al Señor,

confía en él, y él hará su obra;

hará brillar tu justicia como el sol

y tu derecho, como la luz del mediodía. R.


Aléjate del mal, practica el bien,

y siempre tendrás una morada,

porque el Señor ama la justicia

y nunca abandona a sus fieles. R.


La salvación de los justos viene del Señor,

él es su refugio en el momento del peligro;

el Señor los ayuda y los libera,

los salva porque confiaron en él. R.


ALELUIA     Jn 8, 12

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy la luz del mundo.

El que me sigue tendrá la luz de la Vida.
Aleluia.


EVANGELIO



Cuando el esposo les sea quitado,
entonces tendrán que ayunar



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    5, 33-39


En aquel tiempo, los escribas y los fariseos dijeron a Jesús: «Los discípulos
de Juan ayunan frecuentemente y hacen oración, lo mismo que los discípulos de
los fariseos; en cambio, los tuyos comen y beben.»

Jesús les contestó: «¿Ustedes pretenden hacer ayunar a
los amigos del esposo mientras él está con ellos? Llegará el momento en que el
esposo les será quitado; entonces tendrán que ayunar.»

Les hizo además esta comparación: «Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo
para remendar uno viejo, porque se romperá el nuevo, y el pedazo sacado a este
no quedará bien en el vestido viejo. Tampoco se pone vino nuevo en odres
viejos, porque hará reventar los odres; entonces el vino se derramará y los
odres ya no servirán más. ¡A vino nuevo, odres nuevos! Nadie, después de haber
gustado el vino viejo, quiere vino nuevo, porque dice: El añejo es mejor.»

Palabra del Señor.




Sábado


Sufrimos hambre, sed y frío



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     4, 6b-15


Hermanos:

Yo les puse mi ejemplo y el de Apolo, a fin de que aprendan de nosotros el
refrán: «No vayamos más allá de lo que está escrito», y así nadie tome partido
orgullosamente en favor de uno contra otro. En efecto, ¿con qué derecho te
distingues de los demás? ¿Y qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has
recibido, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? ¡Será que
ustedes ya están satisfechos! ¡Será que se han enriquecido o que se han
convertido en reyes, sin necesidad de nosotros! ¡Ojalá que así fuera, para que
nosotros pudiéramos reinar con ustedes!

Pienso que a nosotros, los Apóstoles, Dios nos ha puesto en el último lugar,
como condenados a muerte, ya que hemos llegado a ser un espectáculo para el
mundo, para los ángeles y los hombres. Nosotros somos tenidos por necios, a
causa de Cristo, y en cambio, ustedes son sensatos en Cristo. Nosotros somos
débiles, y ustedes, fuertes. Ustedes gozan de prestigio, y nosotros somos
despreciados. Hasta ahora sufrimos hambre, sed y frío. Somos maltratados y
vivimos errantes. Nos agotamos, trabajando con nuestras manos. Nos insultan y
deseamos el bien. Padecemos persecución y la soportamos. Nos calumnian y
consolamos a los demás. Hemos llegado a ser como la basura del mundo, objeto de
desprecio para todos hasta el día de hoy.

No les escribo estas cosas para avergonzarlos, sino para reprenderlos como a
hijos muy queridos. Porque, aunque tengan diez mil preceptores en Cristo, no
tienen muchos padres: soy yo el que los ha engendrado en Cristo Jesús, mediante
la predicación de la Buena Noticia.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 144, 17-18. 19-20. 21 (R.: 18a)


R. El Señor está cerca de aquellos que lo invocan.


El Señor es justo en todos sus caminos

y bondadoso en todas sus acciones;

está cerca de aquellos que lo invocan,

de aquellos que lo invocan de verdad. R.


El Señor cumple los deseos de sus fieles,

escucha su clamor y les da la salvación;

el Señor protege a todos sus amigos

y destruye a los malvados. R.


Mi boca proclamará la alabanza del Señor:

que todos los vivientes bendigan su santo Nombre,

desde ahora y para siempre. R.


ALELUIA     Jn 14, 6

Aleluia.

Dice el Señor:

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Por qué hacéis lo que no está permitido
en sábado?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 1-5


Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos arrancaban
espigas y, frotándolas entre las manos, las comían.

Algunos fariseos les dijeron: «¿Por qué ustedes hacen
lo que no está permitido en sábado?»

Jesús les respondió: «¿Ni siquiera han leído lo que
hizo David cuando él y sus compañeros tuvieron hambre, cómo entró en la Casa de
Dios y, tomando los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes,
comió él y dio de comer a sus compañeros?»

Después les dijo: «El Hijo del hombre es dueño del sábado.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimotercera semana durante el año






Lunes


Despojaos de la vieja levadura,

porque Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     5, 1-8


Hermanos:

Es cosa pública que se cometen entre ustedes actos deshonestos, como no se
encuentran ni siquiera entre los paganos, ¡a tal extremo que uno convive con la
mujer de su padre! ¡Y todavía se enorgullecen, en lugar de estar de duelo para
que se expulse al que cometió esa acción!

En lo que a mí respecta, estando ausente con el cuerpo pero presente con el
espíritu, ya lo he juzgado, como si yo mismo estuviera allí. Es necesario que
ustedes y yo nos reunamos espiritualmente, en el nombre y con el poder de
nuestro Señor Jesús, para que este hombre sea entregado a Satanás: así se
perderá su carne, pero se salvará su espíritu en el Día del Señor.

¡No es como para gloriarse! ¿No saben que «un poco de levadura hace fermentar
toda la masa»? Despójense de la vieja levadura, para ser una nueva masa, ya que
ustedes mismos son como el pan sin levadura. Porque Cristo, nuestra Pascua, ha
sido inmolado. Celebremos, entonces, nuestra Pascua, no con la vieja levadura
de la malicia y la perversidad, sino con los panes sin levadura de la pureza y
la verdad.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 5, 5-6. 7. 12 (R.: 9a)


R. Guíame, Señor, por tu justicia.


Tú no eres un Dios que ama la maldad;

ningún impío será tu huésped,

ni los orgullosos podrán resistir

delante de tu mirada. R.


Tú detestas a los que hacen el mal

y destruyes a los mentirosos.

¡Al hombre sanguinario y traicionero

lo abomina el Señor! R.


Así se alegrarán los que en ti se refugian

y siempre cantarán jubilosos;

tú proteges a los que aman tu Nombre,

y ellos se llenarán de gozo. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



Lo observaban atentamente para ver si curaba en sábado


+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 6-11


Un sábado, entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. Había allí un hombre que
tenía la mano derecha paralizada. Los escribas y los fariseos observaban
atentamente a Jesús para ver si curaba en sábado, porque querían encontrar algo
de qué acusarlo. Pero Jesús, conociendo sus intenciones, dijo al hombre que
tenía la mano paralizada: «Levántate y quédate de pie delante de todos.» El se
levantó y permaneció de pie.

Luego les dijo: «Yo les pregunto: ¿Está permitido en sábado, hacer el bien o el
mal, salvar una vida o perderla?» Y dirigiendo una mirada a todos, dijo al
hombre: «Extiende tu mano.» El la extendió y su mano quedó curada.

Pero ellos se enfurecieron, y deliberaban entre sí para ver qué podían hacer
contra Jesús.

Palabra del Señor.




Martes


¡Un hermano pleita con otro,

y esto, delante de los que no creen!



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     6, 1-11


Hermanos:

¿Cómo es posible que cuando uno de ustedes tiene algún conflicto con otro, se
atreve a reclamar justicia a los injustos, en lugar de someterse al juicio de
los santos? ¿No saben ustedes que los santos juzgarán al mundo? Y si el mundo
va ser juzgado por ustedes, ¿cómo no van a ser capaces de juzgar asuntos de
mínima importancia? ¿Ignoran que vamos a juzgar a los mismos ángeles? Con mayor
razón entonces, los asuntos de esta vida.

¡Y pensar que cuando ustedes tienen litigios, buscan como jueces a los que no
son nadie para la Iglesia! Lo digo para avergonzarlos: ¡por lo visto, no hay
entre ustedes ni siquiera un hombre sensato, que sea capaz de servir de árbitro
entre sus hermanos! ¡Un hermano pleitea con otro, y esto, delante de los que no
creen! Ya está mal que haya litigios entre ustedes: ¿acaso no es preferible
sufrir la injusticia o ser despojado? Pero no, ustedes mismos son los que
cometen injusticias y defraudan a los demás, ¡y esto entre hermanos!

¿Ignoran que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No se hagan ilusiones:
ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los
pervertidos, ni los ladrones, ni los avaros, ni los bebedores, ni los
difamadores, ni los usurpadores heredarán el Reino de Dios. Algunos de ustedes
fueron así, pero ahora han sido purificados, santificados y justificados en el
nombre de nuestro Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios. 

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b (R.: 4a)


R.     El Señor tiene predilección por su pueblo.


Canten al Señor un canto nuevo,

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

que Israel se alegre por su Creador

y los hijos de Sión se regocijen por su Rey. R.


Celebren su Nombre con danzas,

cántenle con el tambor y la cítara,

porque el Señor tiene predilección por su pueblo

y corona con el triunfo a los humildes. R.


Que los fieles se alegren por su gloria

y canten jubilosos en sus fiestas.

Glorifiquen a Dios con sus gargantas

esta es la victoria de todos sus fieles. R.


ALELUIA     Cf. Jn 15, 16

Aleluia.

Dice el Señor: Yo los elegí del mundo,

para que vayan y den fruto,

y ese fruto sea duradero.
Aleluia.


EVANGELIO



Pasó toda la noche en oración.

Eligió a los que dio el nombre de apóstoles



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 12-19


En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en
oración con Dios.

Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los
que dio el nombre de Apóstoles: Simón, a quien puso el sobrenombre de Pedro,
Andrés, su hermano, Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago,
hijo de Alfeo, Simón, llamado el Zelote, Judas, hijo de Santiago, y Judas
Iscariote, que fue el traidor.

Al bajar con ellos se detuvo en una llanura. Estaban allí muchos de sus
discípulos y una gran muchedumbre que había llegado de toda la Judea, de Jerusalén
y de la región costera de Tiro y Sidón, para escucharlo y hacerse curar de sus
enfermedades. Los que estaban atormentados por espíritus impuros quedaban
curados; y toda la gente quería tocarlo, porque salía de él una fuerza que
sanaba a todos.

Palabra del Señor.




Miércoles


¿Estáis unido a
una mujer? No te separes de ella.

¿No tienes mujer? No la busques



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     7, 25-31


Hermanos:

Acerca de la virginidad, no tengo ningún precepto del Señor. Pero hago una
advertencia, como quien, por la misericordia del Señor, es digno de confianza.
Considero que, por las dificultades del tiempo presente, lo mejor para el
hombre es vivir sin casarse. ¿Estás unido a una mujer? No te separes de ella.
¿No tienes mujer? No la busques. Si te casas, no pecas. Y si una joven se casa,
tampoco peca. Pero los que lo hagan, sufrirán tribulaciones en su carne que yo
quisiera evitarles.

Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco tiempo. Mientras tanto, los
que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no
lloraran; los que se alegran, como si no se alegraran; los que compran, como si
no poseyeran nada; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran. Porque
la apariencia de este mundo es pasajera.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17 (R.: 11a)


R. ¡Escucha, hija mía, mira y presta atención!


¡Escucha, hija mía, mira y presta atención!

Olvida tu pueblo y tu casa paterna,

y el rey se prendará de tu hermosura.

El es tu señor: inclínate ante él. R.


Embellecida con corales engarzados en oro

y vestida de brocado, es llevada hasta el rey.

Las vírgenes van detrás, sus compañeras la guían. R.


Con gozo y alegría entran al palacio real.

Tus hijos ocuparán el lugar de tus padres,

y los pondrás como príncipes por toda la tierra. R.


ALELUIA     Lc 6, 23ab

Aleluia.

Dice el Señor; ¡Alégrense y llénense de gozo,

porque la recompensa de ustedes será grande en el cielo!
Aleluia.


EVANGELIO



¡Felices ustedes, los pobres! ¡Ay de
vosotros, los ricos!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 20-26


Jesús, fijando la mirada en sus discípulos, dijo: «¡Felices
ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece!

¡Felices ustedes, los que ahora tienen hambre, porque serán saciados!

¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán!

¡Felices ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y
los proscriban, considerándolos infames a causa del Hijo del hombre!
¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, porque la
recompensa de ustedes será grande en el cielo. De la misma manera los padres de
ellos trataban a los profetas!

Pero ¡ay de ustedes los ricos, porque ya tienen su consuelo!

¡Ay de ustedes, los que ahora están satisfechos, porque tendrán hambre! ¡Ay de
ustedes, los que ahora ríen, porque conocerán la aflicción y las lágrimas!

¡Ay de ustedes cuando todos los elogien! ¡De la misma manera los padres de
ellos trataban a los falsos profetas!»

Palabra del Señor.




Jueves


Hiriendo la conciencia del que es débil,
pecáis contra Cristo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     8, 1b-7. 11-13


Hermanos:

El conocimiento llena de orgullo, mientras que el amor edifica. Si alguien se
imagina que conoce algo, no ha llegado todavía a conocer como es debido; en
cambio, el que ama a Dios es reconocido por Dios.

En cuanto a comer la carne sacrificada a los ídolos, sabemos bien que los
ídolos no son nada y que no hay más que un solo Dios. Es verdad que algunos son
considerados dioses, sea en el cielo o en la tierra: de hecho, hay una cantidad
de dioses y una cantidad de señores. Pero para nosotros, no hay más que un solo
Dios, el Padre, de quien todo procede y a quien nosotros estamos destinados, y
un solo Señor, Jesucristo, por quien todo existe y por quien nosotros
existimos.

Sin embargo, no todos tienen este conocimiento. Algunos, habituados hasta hace
poco a la idolatría, comen la carne sacrificada a los ídolos como si fuera
sagrada, y su conciencia, que es débil, queda manchada. Y así, tú, que tienes
el debido conocimiento, haces perecer al débil, ¡ese hermano por el que murió
Cristo! Pecando de esa manera contra sus hermanos e hiriendo su conciencia, que
es débil, ustedes pecan contra Cristo.

Por lo tanto, si un alimento es ocasión de caída para mi hermano, nunca probaré
carne, a fin de evitar su caída.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 138, 1-3. 13-14b. 23-24 (R.: 24b)


R. Señor, llévame por el camino eterno.


Señor, tú me sondeas y me conoces

tú sabes si me siento o me levanto;

de lejos percibes lo que pienso,

te das cuenta si camino o si descanso,

y todos mis pasos te son familiares. R.


Tú creaste mis entrañas,

me plasmaste en el seno de mi madre:

te doy gracias porque fui formado

de manera tan admirable.

¡Qué maravillosas son tus obras! R.


Sondéame, Dios mío, y penetra mi interior;

examíname y conoce lo que pienso;

observa si estoy en un camino falso

y llévame por el camino eterno. R.


ALELUIA     1Jn 4, 12

Aleluia.

Si nos amamos los unos a los otros,

Dios permanece en nosotros

y el amor de Dios ha llegado

a su plenitud en nosotros.
Aleluia.


EVANGELIO



Sed misericordiosos,

como vuestro padre es misericordioso



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 27-38


Jesús dijo a sus discípulos:

«Yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a
los que los odian. Bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los
difaman. Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te
quite el manto, no le niegues la túnica. Dale a todo el que te pida, y al que
tome lo tuyo no se lo reclames.

Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. Si aman a
aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores aman a
aquellos que los aman. Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a ustedes,
¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también los pecadores. Y si prestan a aquellos
de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores prestan a
los pecadores, para recibir de ellos lo mismo.

Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en cambio.
Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo,
porque él es bueno con los desagradecidos y los malos.

Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso. No juzguen y
no serán juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán
perdonados. Den, y se les dará. Les volcarán sobre el regazo una buena medida,
apretada, sacudida y desbordante. Porque la medida con que ustedes midan
también se usará para ustedes.»

Palabra del Señor.




Viernes


Me hice todo para todos, para ganar por
lo menos a algunos



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     9, 16-19. 22b-27


Hermanos:

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí
una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo
realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si
lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es
entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al
derecho que esa Buena Noticia me confiere.

En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número
posible. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos, a
cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder
participar de sus bienes.

¿No saben que en el estadio todos corren, pero uno solo gana el premio? Corran,
entonces, de manera que lo ganen. Los atletas se privan de todo, y lo hacen
para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cambio, por una corona
incorruptible. Así, yo corro, pero no sin saber adonde; peleo, no como el que
da golpes en el aire. Al contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo sometido, no
sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 83, 3. 4. 5-6. 12 (R.: 2)


R. ¡Qué amable es tu Morada, Señor del universo!


Mi alma se consume de deseos

por los atrios del Señor;

mi corazón y mi carne claman ansiosos

por el Dios viviente. R.


Hasta el gorrión encontró una casa,

y la golondrina tiene un nido

donde poner sus pichones,

junto a tus altares, Señor del universo,

mi Rey y mi Dios. R.


¡Felices los que habitan en tu Casa

y te alaban sin cesar!

¡Felices los que encuentran su fuerza en ti,

al emprender la peregrinación! R.


Porque el Señor es sol y escudo;

el Señor da la gracia y la gloria,

y no niega sus bienes

a los que proceden con rectitud. R.


ALELUIA     Cf. Jn 17, 17ba

Aleluia.

Tu palabra, Señor, es verdad;

conságranos en la verdad.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Puede un ciego guiar a otro ciego?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 39-42


Jesús hizo a sus discípulos esta comparación: «¿Puede
un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en un pozo?

El discípulo no es superior al maestro; cuando el discípulo llegue a ser
perfecto, será como su maestro.

¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves la viga que
está en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: "Hermano, deja que te
saque la paja de tu ojo", tú, que no ves la viga que tienes en el tuyo?
¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar
la paja del ojo de tu hermano.»

Palabra de Dios.




Sábado


Aunque somos muchos, formamos un solo
Cuerpo,

porque participamos de un único pan



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     10, 14-22


Queridos míos, eviten la idolatría. Les hablo como a gente sensata; juzguen
ustedes mismos lo que voy a decirles. La copa de bendición que bendecimos, ¿no
es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es
comunión con el Cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros,
aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único
pan.

Pensemos en Israel según la carne: aquellos que comen las víctimas, ¿no están
acaso en comunión con el altar?

¿Quiero decir con esto que la carne sacrificada a los ídolos tiene algún valor,
o que el ídolo es algo? No, afirmo sencillamente que los paganos ofrecen sus
sacrificios a los demonios y no a Dios. Ahora bien, yo no quiero que ustedes
entren en comunión con los demonios. Ustedes no pueden beber de la copa del
Señor y de la copa de los demonios; tampoco pueden sentarse a la mesa del Señor
y a la mesa de los demonios. ¿O es que queremos provocar los celos del Señor?
¿Pretendemos ser más fuertes que él?

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 115, 12-13. 17-18 (R.: 17a)


R. Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza.

O bien:

Aleluia.


¿Con qué pagaré al Señor

todo el bien que me hizo?

Alzaré la copa de la salvación

e invocaré el nombre del Señor. R.


Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

e invocaré el nombre del Señor.

Cumpliré mis votos al Señor,

en presencia de todo su pueblo. R.


ALELUIA     Jn 14, 23

Aleluia.

Dice el Señor:

El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Por qué me llamáis «Señor, Señor»,

y no hacéis lo que os digo?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    6, 43-49


Jesús decía a sus discípulos:

«No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada
árbol se reconoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se
cosechan uvas de las zarzas.

El hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su corazón. El
malo saca el mal de su maldad, porque de la abundancia del corazón habla la
boca. 

¿Por qué ustedes me llaman: "Señor, Señor", y no hacen lo que les
digo? Yo les diré a quién se parece todo aquel que viene a mí, escucha mi palabras y las practica. Se parece a un hombre que,
queriendo construir una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre la
roca. Cuando vino la creciente, las aguas se precipitaron con fuerza contra esa
casa, pero no pudieron derribarla, porque estaba bien construida.

En cambio, el que escucha la Palabra y no la pone en práctica, se parece a un
hombre que construyó su casa sobre tierra, sin cimientos. Cuando las aguas se
precipitaron contra ella, en seguida se derrumbó, y el desastre que sobrevino a
esa casa fue grande.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimocuarta semana durante el año






Lunes


Si hay divisiones entre vosotros,

lo que menos hacéis es comer la Cena del Señor



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     11, 17-26. 33


Hermanos:

Ya que les hago esta advertencia, no puedo felicitarlos por sus reuniones, que
en lugar de beneficiarlos, los perjudican. Ante todo, porque he oído decir que
cuando celebran sus asambleas, hay divisiones entre ustedes, y en parte lo
creo. Sin embargo, es preciso que se formen partidos entre ustedes, para se
pongan de manifiesto los que tienen verdadera virtud.

Cuando se reúnen, lo que menos hacen es comer la Cena del Señor, porque apenas
se sientan a la mesa, cada uno se apresura a comer su propia comida, y mientras
uno pasa hambre, el otro se pone ebrio. ¿Acaso no tienen sus casas para comer y
beber? ¿O tan poco aprecio tienen a la Iglesia de
Dios, que quieren hacer pasar vergüenza a los que no tienen nada? ¿Qué les
diré? ¿Los voy a alabar? En esto, no puedo alabarlos.

Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El
Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió
y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria
mía.» De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa
es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo
en memora mía.» Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa,
proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva.

Así, hermanos, cuando se reúnan para participar de la Cena, espérense unos a
otros.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 39, 7-8. 9. 10. 17 (R.: 1Cor 11, 26b)


R. Proclamen la muerte del Señor,

hasta que él vuelva.


Tú no quisiste víctima ni oblación;

pero me diste un oído atento;

no pediste holocaustos ni sacrificios,

entonces dije: «Aquí estoy.» R.


«En el libro de la Ley está escrito

lo que tengo que hacer:

yo amo, Dios mío, tu voluntad,

y tu ley está en mi corazón.» R.


Proclamé gozosamente tu justicia

en la gran asamblea;

no, no mantuve cerrados mis labios,

tú lo sabes, Señor. R.


Que se alegren y se regocijen en ti

todos los que te buscan,

y digan siempre los que desean tu victoria:
«¡Qué grande es el Señor!» R.


ALELUIA     Jn 3, 16

Aleluia.

Dios amó tanto al mundo,

que entregó a su Hijo único;

todo el que cree en él tiene Vida eterna.
Aleluia.


EVANGELIO



Ni siquiera en Israel encontré una fe
semejante



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    7, 1-10


Cuando Jesús terminó de decir todas estas cosas al pueblo, entró en Cafarnaún.
Había allí un centurión que tenía un sirviente enfermo, a punto de morir, al
que estimaba mucho. Como había oído hablar de Jesús, envió a unos ancianos
judíos para rogarle que viniera a curar a su servidor.

Cuando estuvieron cerca de Jesús, le suplicaron con insistencia, diciéndole:
«El merece que le hagas este favor, porque ama a nuestra nación y nos ha
construido la sinagoga.»

Jesús fue con ellos, y cuando ya estaba cerca de la casa, el centurión le mandó
decir por unos amigos: «Señor, no te molestes, porque no soy digno de que
entres en mi casa; por eso no me consideré digno de ir a verte personalmente.
Basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará. Porque yo -que no soy más
que un oficial subalterno, pero tengo soldados a mis órdenes- cuando digo a
uno: " Ve", él va; y a otro: "Ven", él viene; y cuando digo
a mi sirviente: "¡Tienes que hacer esto!", él lo hace.»

Al oír estas palabras, Jesús se admiró de él y, volviéndose a la multitud que
lo seguía, dijo: «Yo les aseguro que ni siquiera en Israel he encontrado tanta
fe.»

Cuando los enviados regresaron a la casa, encontraron al sirviente
completamente sano.

Palabra del Señor.




Martes


Vosotros sois el Cuerpo de Cristo

y cada uno miembro de ese Cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto.     12, 12-14. 27-31a


Hermanos:

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos
miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también
sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para
formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos
hemos bebido de un mismo Espíritu.

El cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos.

Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese
Cuerpo.

En la Iglesia, hay algunos que han sido establecidos por Dios, en primer lugar,
como apóstoles; en segundo lugar, como profetas; en tercer lugar, como
doctores. Después vienen los que han recibido el don de hacer milagros, el don
de curar, el don de socorrer a los necesitados, el don de gobernar y el don de
lenguas. ¿Acaso todos son apóstoles? ¿Todos profetas? ¿Todos doctores? ¿Todos
hacen milagros? ¿Todos tienen el don de curar? ¿Todos tienen el don de lenguas
o el don de interpretarlas?

Ustedes, por su parte, aspiren a los dones más perfectos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 99, 1-2. 3. 4. 5 (R.: 3c)


R. Nosotros somos su pueblo

y ovejas de su rebaño.


Aclame al Señor toda la tierra,

sirvan al Señor con alegría,

lleguen hasta él con cantos jubilosos. R.


Reconozcan que el Señor es Dios:

él nos hizo y a él pertenecemos;

somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R.


Entren por sus puertas dando gracias,

entren en sus atrios con himnos de alabanza,

alaben al Señor y bendigan su Nombre. R.


¡Qué bueno es el Señor!

Su misericordia permanece para siempre,

y su fidelidad por todas las generaciones. R.


ALELUIA     Lc 7, 16

Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.


EVANGELIO



Joven, yo te lo ordeno, levántate



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    7, 11-17


Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de
una gran multitud. Justamente cuando se acercaba a la puerta de la ciudad,
llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente del lugar
la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores.» Después
se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo:
«Joven, yo te lo ordeno, levántate.»

El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre.

Todos quedaron sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: «Un gran
profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo.»

El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la Judea y en
toda la región vecina.

Palabra del Señor.




Miércoles


Ahora existen tres cosas: la fe, la
esperanza y el amor.
pero la más grande de todas es el amor



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 31-13, 13


Hermanos:

Aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a mostrarles un camino más
perfecto todavía.

Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no
tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque
tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la
ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no
tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a
los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve
para nada.

El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no
se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita,
no tienen en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se
regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera,
todo lo soporta.

El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará,
la ciencia desaparecerá; porque nuestra ciencia es imperfecta y nuestras
profecías, limitadas. Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que es
imperfecto.

Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como
un niño, pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño.

Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después veremos cara a cara. Ahora
conozco todo imperfectamente; después conoceré como Dios me conoce a mí.

En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero
la más grande de todas es el amor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 32, 2-3. 4-5. 12 y 22 (R.: 12b)


R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!


Alaben al Señor con la cítara,

toquen en su honor el arpa de diez cuerdas;

entonen para él un canto nuevo,

toquen con arte, profiriendo aclamaciones. R.


Porque la palabra del Señor es recta

y él obra siempre con lealtad;

él ama la justicia y el derecho,

y la tierra está llena de su amor. R.


¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti. R.


ALELUIA     Cf. Jn 6, 63c. 68c

Aleluia.

Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida;

tú tienes palabras de Vida eterna.
Aleluia.


EVANGELIO



¡Os tocamos la flauta, y no bailasteis!

¡Entonamos cantos fúnebres, y no llorasteis!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    7, 31-35


Dijo el Señor: «¿Con quién puedo comparar a los
hombres de esta generación? ¿A quién se parecen? Se parecen a esos muchachos
que están sentados en la plaza y se dicen entre ellos: "¡Les tocamos la
flauta, y ustedes no bailaron! ¡Entonamos cantos fúnebres, y no lloraron!"

Porque llegó Juan el Bautista, que no come pan ni bebe vino, y ustedes dicen:
"¡Ha perdido la cabeza!." Llegó el Hijo del
hombre, que come y bebe, y dicen: "¡Es un glotón y un borracho, amigo de
publicanos y pecadores!." Pero la Sabiduría ha
sido reconocida como justa por todos sus hijos.»

Palabra del Señor.




Jueves


Esto es lo que predicamos, y esto es lo
que habéis creído



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 1-11


Hermanos, les recuerdo la Buena Noticia que yo les he predicado, que ustedes
han recibido y a la cual permanecen fieles. Por ella son salvados, si la
conservan tal como yo se la anuncié; de lo contrario, habrán creído en vano.

Les he trasmitido en primer lugar, lo que yo mismo recibí: Cristo murió por
nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó al tercer
día, de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los Doce.
Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor parte
de los cuales vive aún, y algunos han muerto. Además, se apareció a Santiago y
de nuevo a todos los Apóstoles. Por último, se me apareció también a mí, que
soy como el fruto de un aborto. 

Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera merezco ser llamado
Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios
soy lo que soy, y su gracia no fue estéril en mí, sino que yo he trabajado más
que todos ellos, aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.
En resumen, tanto ellos como yo, predicamos lo mismo, y esto es lo que ustedes
han creído.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 117, 1-2. 16-17. 28 (R.: 1)


R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno!

O bien:

Aleluia.


¡Den gracias al Señor, porque es bueno,

porque es eterno su amor!

Que lo diga el pueblo de Israel:

¡es eterno su amor! R.


La mano del Señor es sublime,

la mano del Señor hace proezas.

No, no moriré:

viviré para publicar lo que hizo el Señor. R.


Tú eres mi Dios, y yo te doy gracias;

Dios mío, yo te glorifico. R.


ALELUIA     Mt 11, 28

Aleluia.

Dice el Señor: Vengan a mí

todos los que están afligidos y agobiados,

y yo los aliviaré.
Aleluia.


EVANGELIO



Sus numerosos pecados le han sido perdonados

porque ha demostrado mucho amor



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    7, 36-50


Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a
la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de
que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de
perfume. Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a
bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y
los ungía con perfume.

Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera
profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!»

Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte.» «Di, Maestro!», respondió él.

«Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro
cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los
dos amará más?»

Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más.»

Jesús le dijo: «Has juzgado bien.» Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua
sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus
cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar
mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso
te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque
ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco
amor.»

Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados.»

Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que
llega hasta perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha
salvado, vete en paz.»

Palabra del Señor.




Viernes


Si Cristo no resucitó, vuestra fe es
inútil



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 12-20


Hermanos:

Si se anuncia que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo algunos de
ustedes afirman que los muertos no resucitan?

¡Si no hay resurrección, Cristo no resucitó! Y si Cristo no resucitó, es vana
nuestra predicación y vana también la fe de ustedes. Incluso, seríamos falsos
testigos de Dios, porque atestiguamos que él resucitó a Jesucristo, lo que es
imposible, si los muertos no resucitan. Porque si los muertos no resucitan,
tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, la fe de ustedes es inútil y
sus pecados no han sido perdonados. En consecuencia, los que murieron con la fe
en Cristo han perecido para siempre.

Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida,
seríamos los hombres más dignos de lástima.

Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. 

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 16, 1. 6-7. 8b y 15 (R.: 15b)


R. Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia.


Escucha, Señor, mi justa demanda,

atiende a mi clamor;

presta oído a mi plegaria,

porque en mis labios no hay falsedad. R.


Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes:

inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras.

Muestra las maravillas de tu gracia,

tú que salvas de los agresores

a los que buscan refugio a tu derecha. R.


Escóndeme a la sombra de tus alas.

Pero yo, por tu justicia, contemplaré tu rostro,

y al despertar, me saciaré de tu presencia. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Te alabo, Padre,

Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino

a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



Los acompañaban algunas mujeres,

que los ayudaban con sus bienes



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    8, 1-3


Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena
Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres
que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena,
de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de
Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes.

Palabra del Señor.




Sábado


Se siembran cuerpos corruptibles

y resucitarán incorruptibles



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 35-37. 42-49


Hermanos:

Alguien preguntará: ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con qué clase de cuerpo?

Tu pregunta no tiene sentido. Lo que siembras no llega a tener vida, si antes
no muere. Y lo que siembras, no es la planta tal como va a brotar, sino un
simple grano, de trigo por ejemplo, o de cualquier otra planta.

Lo mismo pasa con la resurrección de los muertos: se siembran cuerpos
corruptibles y resucitarán incorruptibles; se siembran cuerpos humillados y
resucitarán gloriosos; se siembran cuerpos débiles y resucitarán llenos de
fuerza; se siembran cuerpos puramente naturales y resucitarán cuerpos
espirituales.

Porque hay un cuerpo puramente natural y hay también un cuerpo espiritual. Esto
es lo que dice la Escritura: El primer hombre, Adán, fue creado como un ser
viviente; el último Adán, en cambio, es un ser espiritual que da la Vida.

Pero no existió primero lo espiritual sino lo puramente natural; lo espiritual
viene después. El primer hombre procede de la tierra y es terrenal; pero el
segundo hombre procede del cielo. Los hombres terrenales serán como el hombre
terrenal, y los celestiales como el celestial.

De la misma manera que hemos sido revestidos de la imagen del hombre terrenal,
también lo seremos de la imagen del hombre celestial.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 55, 10. 11-12. 13-14 (R.: cf. 14c)


R. Caminaré delante de Dios en la luz de la vida.


Mis enemigos retrocederán cuando te invoque. 

Yo sé muy bien que Dios está de mi parte. R.


Confío en Dios y alabo su palabra;

confío en él y ya no temo:

¿qué pueden hacerme los hombres? R.


Debo cumplir, Dios mío, los votos que te hice:

te ofreceré sacrificios de alabanza,

porque tú libraste mi vida de la muerte

y mis pies de la caída,

para que camine delante de Dios

en la luz de la vida. R.


ALELUIA     Cf. Lc 8, 15

Aleluia.

Felices los que retienen la Palabra de Dios

con un corazón bien dispuesto

y dan fruto gracias a su constancia.
Aleluia.


EVANGELIO



Lo que cayó en tierra fértil son los que
retienen la palabra,

y dan fruto gracias a su constancia



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    8, 4-15


Como se reunía una gran multitud y acudía a Jesús gente de todas las ciudades, él
les dijo, valiéndose de una parábola: «El sembrador salió a sembrar su semilla.
Al sembrar, una parte de la semilla cayó al borde del camino, donde fue
pisoteada y se la comieron los pájaros del cielo. Otra parte cayó sobre las
piedras y, al brotar, se secó por falta de humedad. Otra cayó entre las
espinas, y estas, brotando al mismo tiempo, la ahogaron. Otra parte cayó en
tierra fértil, brotó y produjo fruto al ciento por uno.»

Y una vez que dijo esto, exclamó: «¡El que tenga oídos
para oír, que oiga!»

Sus discípulos le preguntaron qué significaba esta parábola, y Jesús les dijo:
«A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de Dios; a los
demás, en cambio, se les habla en parábolas, para que miren sin ver y oigan sin
comprender.

La parábola quiere decir esto: La semilla es la Palabra de Dios. Los que están
al borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el demonio y
arrebata la Palabra de sus corazones, para que no crean y se salven.

Los que están sobre las piedras son los que reciben la Palabra con alegría,
apenas la oyen; pero no tienen raíces: creen por un tiempo, y en el momento de
la tentación se vuelven atrás.

Lo que cayó entre espinas son los que escuchan, pero con las preocupaciones,
las riquezas y los placeres de la vida, se van dejando ahogar poco a poco, y no
llegan a madurar. Lo que cayó en tierra fértil son los que escuchan la Palabra
con un corazón bien dispuesto, la retienen, y dan fruto gracias a su
constancia.

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimoquinta semana durante el año






Lunes


El hombre perverso es abominable para el
Señor



Lectura del libro de los Proverbios
    3, 27-34


No niegues un beneficio al que lo necesite, siempre que esté en tus manos hacerlo.
No digas a tu prójimo: «Vuelve después, mañana te daré», si tienes con qué
ayudarlo. 

No trames el mal contra tu prójimo, mientras vive confiado junto a ti. No
litigues con un hombre sin motivo, si no te ha causado ningún mal. No envidies
al hombre violento ni elijas ninguno de sus caminos.

Porque el hombre perverso es abominable para el Señor, y él reserva su
intimidad para los rectos. La maldición del Señor está en la casa del malvado,
pero él bendice la morada de los justos. El se burla de los insolentes y
concede su favor a los humildes.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 14, 2-3a. 3b-4b. 5 (R.: cf. 1b)


R. Señor, el justo habitará en tu santa montaña.


El que procede rectamente

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón

y no calumnia con su lengua. R.


El que no hace mal a su prójimo

ni agravia a su vecino,

el que no estima a quien Dios reprueba

y honra a los que temen al Señor. R.


El que no presta su dinero a usura

ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará. R.


ALELUIA     Mt 5, 16

Aleluia.

Así debe brillar ante los ojos de los hombres

la luz que hay en ustedes,

a fin de que ellos vean sus buenas obras

y glorifiquen al Padre que está en el cielo.
Aleluia.


EVANGELIO



La lámpara se coloca sobre un candelero,

para que los que entren vean la luz



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    8, 16-18


Jesús dijo a la gente:

«No se enciende una lámpara para cubrirla con un recipiente o para ponerla
debajo de la cama, sino que se la coloca sobre un candelero, para que los que
entren vean la luz. Porque no hay nada oculto que no se descubra algún día, ni
nada secreto que no deba ser conocido y divulgado.

Presten atención y oigan bien, porque al que tiene, se le dará, pero al que no
tiene, se le quitará hasta lo que cree tener.»

Palabra del Señor.




Martes


Diversas sentencias



Lectura del libro de los Proverbios
    21, 1-6. 10-13


El corazón del rey es una corriente de agua en manos del Señor: él lo dirige
hacia donde quiere. Al hombre le parece que todo su camino es recto, pero el
Señor pesa los corazones.

Practicar la justicia y el derecho agrada al Señor más que los sacrificios.

Los ojos altaneros, el corazón arrogante, la luz de los malvados: todo eso es
pecado.

Los proyectos del hombre laborioso son pura ganancia, el que se precipita acaba
en la indigencia.

Tesoros adquiridos con engaños son ilusión fugaz de los que buscan la muerte.

El alma del malvado desea el mal, él no se apiada de su prójimo. El simple se
hace sabio cuando se castiga al insolente, y asimila la ciencia cuando se
instruye al sabio.

El justo observa la casa del malvado y precipita en la desgracia a los malos.
El que cierra los oídos al clamor del débil llamará y no se le responderá.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 1. 27. 30. 34. 35. 44 (R.: 35a)


R. Condúceme, Señor, por la senda de tus mandamientos.


Felices los que van por un camino intachable

los que siguen la ley del Señor. R.


Instrúyeme en el camino de tus leyes,

y yo meditaré tus maravillas. R.


Elegí el camino de la verdad,

puse tus decretos delante de mí. R.


Instrúyeme, para que observe tu ley

y la cumpla de todo corazón. R.


Condúceme por la senda de tus mandamientos,

porque en ella tengo puesta mi alegría. R.


Yo cumpliré fielmente tu ley:

lo haré siempre, eternamente. R.


ALELUIA     Lc 11, 28

Aleluia.

Felices los que escuchan la palabra de Dios

y la practican.
Aleluia.


EVANGELIO



Mi madre y mis hermanos

son los que escuchan la palabra de Dios y la practican



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    8, 19-21


Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse a causa de
la multitud. Entonces le anunciaron a Jesús: «Tu madre y tus hermanos están ahí
afuera y quieren verte.»

Pero él les respondió: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra
de Dios y la practican.»

Palabra del Señor.




Miércoles


No me des pobreza ni riqueza,

dame la ración necesaria



Lectura del libro de los Proverbios
    30, 5-9


Toda palabra de Dios es acrisolada, Dios es un escudo para el que se refugia en
él. No añadas nada a sus palabras, no sea que te reprenda y seas tenido por
mentiroso.

Hay dos cosas que yo te pido, no me las niegues antes que muera: aleja de mí la
falsedad y la mentira; no me des ni pobreza ni riqueza, dame la ración
necesaria, no sea que, al sentirme satisfecho, reniegue y diga: «¿Quién es el Señor?», o que, siendo pobre, me ponga a robar
y atente contra el nombre de mi Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 29. 72. 89. 101. 104. 163 (R.:
105a)


R. Señor, tu palabra es una lámpara para mis pasos.


Apártame del camino de la mentira,

y dame la gracia de conocer tu ley. R.


Para mí vale más la ley de tus labios

que todo el oro y la plata. R.


Tu palabra, Señor, permanece para siempre,

está firme en el cielo. R.


Yo aparto mis pies del mal camino,

para cumplir tu palabra. R.


Tus preceptos me hacen comprender:

por eso aborrezco el camino de la mentira. R.


Odio y aborrezco la mentira;

en cambio, amo tu ley. R.


ALELUIA     Mc 1, 15

Aleluia.

El Reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Los envió a proclamar el Reino de Dios y
a sanar a los enfermos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 1-6


Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad para expulsar a toda clase
de demonios y para curar las enfermedades. Y los envió a proclamar el Reino de
Dios y a sanar a los enfermos, diciéndoles: «No lleven nada para el camino, ni
bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni tampoco dos túnicas cada uno.
Permanezcan en la casa donde se alojen, hasta el momento de partir. Si no los
reciben, al salir de esa ciudad sacudan hasta el polvo de sus pies, en
testimonio contra ellos.»

Fueron entonces de pueblo en pueblo, anunciando la Buena Noticia y curando
enfermos en todas partes.

Palabra del Señor.




Jueves


No hay nada nuevo bajo el sol



Lectura del libro del Eclesiastés
    1, 2-11


¡Vanidad, pura vanidad!, dice Cohélet. ¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que
vanidad! ¿Qué provecho saca el hombre de todo el esfuerzo que realiza bajo el
sol? Una generación se va y la otra viene, y la tierra siempre permanece. El
sol sale y se pone, y se dirige afanosamente hacia el lugar de donde saldrá
otra vez. El viento va hacia el sur y gira hacia el norte; va dando vueltas y
vueltas, y retorna sobre su curso.

Todos los ríos van al mar y el mar nunca se llena; al mismo lugar donde van los
ríos, allí vuelven a ir.

Todas las personas están gastadas, más de lo que se puede expresar.

¿No se sacia el ojo de ver y el oído no se cansa de escuchar? Lo que fue, eso
mismo será; lo que se hizo, eso mismo se hará: ¡no hay nada nuevo bajo el sol!

Si hay algo de lo que dicen: «Mira, esto sí que es algo nuevo.» en realidad,
eso mismo ya existió muchísimo antes que nosotros. No queda el recuerdo de las
cosas pasadas, ni quedará el recuerdo de las futuras en aquellos que vendrán
después.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 (R.: 1)


R. Señor, tú has sido nuestro refugio

a lo largo de las generaciones.


Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.»

Porque mil años son ante tus ojos

como el día de ayer, que ya pasó,

como una vigilia de la noche. R.


Tú los arrebatas, y son como un sueño,

como la hierba que brota de mañana:

por la mañana brota y florece,

y por la tarde se seca y se marchita. R.


Enséñanos a calcular nuestros años,

para que nuestro corazón alcance la sabiduría.

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...?

Ten compasión de tus servidores. R.


Sácianos en seguida con tu amor,

y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios,

haga prosperar la obra de nuestras manos. R.


ALELUIA     Jn 14, 6

Aleluia.

Dice el Señor:

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí.
Aleluia.


EVANGELIO



A Juan lo hice decapitar.

¿Quién es éste del cual oigo decir semejantes cosas?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 7-9


El tetrarca Herodes se enteró de todo lo que pasaba, y estaba muy desconcertado
porque algunos decían: «Es Juan, que ha resucitado.» Otros decían: «Es Elías,
que se ha aparecido», y otros: «Es uno de los antiguos profetas que ha
resucitado.»

Pero Herodes decía: «A Juan lo hice decapitar. Entonces, ¿quién es este del que
oigo decir semejantes cosas?» Y trataba de verlo.

Palabra del Señor.




Viernes


Hay un tiempo para cada cosa bajo el sol



Lectura del libro del Eclesiastés
    3, 1-11


Hay un momento para todo y un tiempo para cada cosa bajo el sol: un tiempo para
nacer y un tiempo para morir, un tiempo para plantar y un tiempo para arrancar
lo plantado; un tiempo para matar y un tiempo para curar, un tiempo para
demoler y un tiempo para edificar; un tiempo para llorar y un tiempo para reír,
un tiempo para lamentarse y un tiempo para bailar; un tiempo para arrojar
piedras y un tiempo para recogerlas, un tiempo para abrazarse y un tiempo para
separarse; un tiempo para buscar y un tiempo para perder, un tiempo para
guardar y un tiempo para tirar; un tiempo para rasgar y un tiempo para coser,
un tiempo para callar y un tiempo para hablar; un tiempo para amar y un tiempo
para odiar, un tiempo de guerra y un tiempo de paz.

¿Qué provecho obtiene el trabajador con su esfuerzo? Yo vi la tarea que Dios
impuso a los hombres para que se ocupen de ella.

El hizo todas las cosas apropiadas a su tiempo, pero también puso en el corazón
del hombre el sentido del tiempo pasado y futuro, sin que el hombre pueda
descubrir la obra que hace Dios desde el principio hasta el fin.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 143, 1a y 2abc. 3-4 (R.: 1a)


R. Bendito sea el Señor, mi Roca.


Bendito sea el Señor, mi Roca,

él es mi bienhechor y mi fortaleza,

mi baluarte y mi libertador;

él es el escudo con que me resguardo. R.


Señor, ¿qué es el hombre para que tú lo cuides,

y el ser humano, para que pienses en él?

El hombre es semejante a un soplo,

y sus días son como una sombra fugaz. R.


ALELUIA     Mc 10, 45

Aleluia.

El Hijo del hombre vino para servir

y dar su vida en rescate por una multitud.
Aleluia.


EVANGELIO



Tú eres el Mesías de Dios.

El Hijo del hombre debe sufrir mucho



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 18-22


Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó:
«¿Quién dice la gente que soy yo?»

Ellos le respondieron: «Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y
otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado.»

«Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?»

Pedro, tomando la palabra, respondió: «Tú eres el Mesías de Dios.»

Y él les ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie.

«El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado por los
ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y
resucitar al tercer día.»

Palabra del Señor.




Sábado


Acuérdate de tu Creador en los días de tu
juventud,

antes que el polvo vuelva a la tierra

y el aliento vuelva a Dios



Lectura del Eclesiastés     11,
9--12, 8


Alégrate, muchacho, mientras eres joven, y que tu corazón sea feliz en tus años
juveniles. Sigue los impulsos de tu corazón y lo que es un incentivo para tus
ojos; pero ten presente que por todo eso Dios te llamará a juicio. Aparta de tu
corazón la tristeza y aleja de tu carne el dolor, porque la juventud y la aurora
de la vida pasan fugazmente.

Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes que lleguen los días
penosos y vengan los años en los que dirás: «No encuentro en ellos ningún
placer»; antes que se oscurezcan el sol y la luz, la luna y las estrellas, y
vuelvan las nubes cargadas de lluvia. En aquel día temblarán los guardianes de
la casa y se encorvarán los hombres vigorosos; se detendrán las moledoras, que
ya serán pocas, y se oscurecerán las que miran por las ventanas; se cerrarán
las puertas de la calle, mientras declina el ruido del molino; cesará el canto
de los pájaros y enmudecerán las que entonan canciones.

Entonces se temerán las cuestas empinadas y los terrores acecharán por el
camino.

El almendro estará florecido, se pondrá pesada la langosta y la alcaparra
perderá su eficacia. Porque el hombre se va a su morada eterna, mientras las
plañideras rondan por la calle.

Sí, acuérdate de él antes que se corte la hebra de plata y se quiebre la
ampolla de oro, antes que se haga pedazos el cántaro en la fuente y se rompa la
cuerda del aljibe; antes que el polvo vuelva a la tierra, como lo que es, y el
aliento vuelva a Dios, porque es él quien lo dio.

¡Vanidad, pura vanidad!, dice Cohélet. ¡Nada más que vanidad!

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 (R.: 1)


R. Señor, tú has sido nuestro refugio

a lo largo de las generaciones.


Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.»

Porque mil años son ante tus ojos

como el día de ayer, que ya pasó,

como una vigilia de la noche. R.


Tú los arrebatas, y son como un sueño,

como la hierba que brota de mañana:

por la mañana brota y florece,

y por la tarde se seca y se marchita. R.


Enséñanos a calcular nuestros años,

para que nuestro corazón alcance la sabiduría.

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...?

Ten compasión de tus servidores. R.


Sácianos en seguida con tu amor,

y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios,

haga prosperar la obra de nuestras manos. R.


ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



El Hijo del hombre va a ser entregado.

Temían interrogar a Jesús acerca de esto



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 43b-45


Mientras todos se admiraban por las cosas que hacía, Jesús dijo a sus
discípulos: «Escuchen bien esto que les digo: El Hijo del hombre va a ser entregado
en manos de los hombres.»

Pero ellos no entendían estas palabras: su sentido les estaba velado de manera
que no podían comprenderlas, y temían interrogar a Jesús acerca de esto.

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimosexta semana durante el año






Lunes


El Señor me lo dio y el Señor me lo
quitó:

¡bendito sea el nombre del Señor!



Lectura del libro de Job     1, 6-22


El día en que los hijos de Dios fueron a presentarse delante del Señor, también
el Adversario estaba en medio de ellos. El Señor le dijo: «¿De
dónde vienes?»

El Adversario respondió al Señor: «De rondar por la tierra, yendo de aquí para
allá.»

Entonces el Señor le dijo: «¿Te has fijado en mi
servidor Job? No hay nadie como él sobre la tierra: es un hombre íntegro y
recto, temeroso de Dios y alejado del mal.»

Pero el Adversario le respondió: «¡No por nada teme
Job al Señor! ¿Acaso tú no has puesto un cerco protector alrededor de él, de su
casa y de todo lo que posee? Tú has bendecido la obra de sus manos y su
hacienda se ha esparcido por todo el país. Pero extiende tu mano y tócalo en lo
que posee: ¡seguro que te maldecirá en la cara!»

El Señor dijo al Adversario: «Está bien. Todo lo que le pertenece está en tu
poder, pero no pongas tu mano sobre él.» Y el Adversario se alejó de la
presencia del Señor.

El día en que sus hijos e hijas estaban comiendo y bebiendo en la casa del
hermano mayor, llegó un mensajero y dijo a Job: «Los bueyes estaban arando y
las asnas pastaban cerca de ellos, cuando de pronto irrumpieron los sabeos y se
los llevaron, pasando a los servidores al filo de la espada. Yo solo pude
escapar para traerte la noticia.»

Todavía estaba hablando, cuando llegó otro y le dijo: «Cayó del cielo fuego de
Dios, e hizo arder a las ovejas y a los servidores hasta consumirlos. Yo solo
pude escapar para traerte la noticia.»

Todavía estaba hablando, cuando llegó otro y le dijo: «Los caldeos, divididos
en tres grupos, se lanzaron sobre los camellos y se los llevaron, pasando a los
servidores al filo de la espada. Yo solo pude escapar para traerte la noticia.»

Todavía estaba hablando, cuando llegó otro y le dijo: «Tus hijos y tus hijas
comían y bebían en la casa de su hermano mayor, y de pronto sopló un fuerte
viento del lado del desierto, que sacudió los cuatro ángulos de la casa. Esta
se desplomó sobre los jóvenes, y ellos murieron. Yo solo pude escapar para
traerte la noticia.»

Entonces Job se levantó y rasgó su manto; se rapó la cabeza, se postró con el
rostro en tierra y exclamó: «Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo
volveré allí. El Señor me lo dio y el Señor me lo quitó: ¡bendito sea el nombre
del Señor!»

En todo esto, Job no pecó ni dijo nada indigno contra Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 16, 1. 2-3d. 6-7 (R.: 6b)


R. Inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras.


Escucha, Señor, mi justa demanda,

atiende a mi clamor;

presta oído a mi plegaria,

porque en mis labios no hay falsedad. R.


Tú me harás justicia,

porque tus ojos ven lo que es recto:

si examinas mi corazón

y me visitas por las noches,

si me pruebas al fuego,

no encontrarás malicia en mí. R.


Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes:

inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras.

Muestra las maravillas de tu gracia,

tú que salvas de los agresores

a los que buscan refugio a tu derecha. R.


ALELUIA     Mc 10, 45

Aleluia.

El Hijo del hombre vino para servir

y dar su vida en rescate por una multitud.
Aleluia.


EVANGELIO



El más pequeño de vosotros, ése es el más
grande



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 46-50


A los discípulos de Jesús se les ocurrió preguntarse quién sería el más grande.

Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, tomó a un niño y acercándolo, les
dijo: «El que recibe a este niño en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me
recibe a mí, recibe a aquel que me envió; porque el más pequeño de ustedes, ese
es el más grande.»

Juan, dirigiéndose a Jesús, le dijo: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba
demonios en tu Nombre y tratamos de impedírselo, porque no es de los nuestros.»

Pero Jesús le dijo: «No se lo impidan, porque el que no está contra ustedes,
está con ustedes.»

Palabra del Señor.




Martes


¿Para qué dar a luz a un desdichado?



Lectura del libro de Job     3, 1-3.
11-17. 20-23


Job rompió el silencio y maldijo el día de su nacimiento. Tomó la palabra y
exclamó:

¡Desaparezca el día en que nací y la noche que dijo: «Ha sido engendrado un
varón»! ¿Por qué no me morí al nacer? ¿Por qué no expiré al salir del vientre
materno? ¿Por qué me recibieron dos rodillas y dos pechos me dieron de mamar?

Ahora yacería tranquilo, estaría dormido y así descansaría, junto con los reyes
y consejeros de la tierra que se hicieron construir mausoleos, o con los
príncipes que poseían oro y llenaron de plata sus moradas. O no existiría, como
un aborto enterrado, como los niños que nunca vieron la luz. Allí, los malvados
dejan de agitarse, allí descansan los que están extenuados.

¿Para qué dar a luz a un desdichado y la vida a los que están llenos de amargura,
a los que ansían en vano la muerte y la buscan más que a un tesoro, a los que
se alegrarían de llegar a la tumba y se llenarían de júbilo al encontrar un
sepulcro, al hombre que se le cierra el camino y al que Dios cerca por todas
partes?

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 87, 2-3. 4-5. 6. 7-8 (R.: 3a)


R. Señor, que mi plegaria llegue a tu presencia.


¡Señor, mi Dios y mi salvador,

día y noche estoy clamando ante ti:

que mi plegaria llegue a tu presencia;

inclina tu oído a mi clamor! R.


Porque estoy saturado de infortunios,

y mi vida está al borde del Abismo;

me cuento entre los que bajaron a la tumba,

y soy como un hombre sin fuerzas. R.


Yo tengo mi lecho entre los muertos,

como los caídos que yacen en el sepulcro,

como aquellos en los que tú ya ni piensas,

porque fueron arrancados de tu mano. R.


Me has puesto en lo más hondo de la fosa,

en las regiones oscuras y profundas;

tu indignación pesa sobre mí,

y me estás ahogando con tu oleaje. R.


ALELUIA     Mc 10, 45

Aleluia.

El Hijo del hombre vino para servir

y dar su vida en rescate por una multitud.
Aleluia.


EVANGELIO



Se encaminó decididamente hacia Jerusalén



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 51-56


Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se
encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de él. Ellos
partieron y entraron en un pueblo de Samaría para prepararle alojamiento. Pero
no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén.

Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres
que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero él se dio vuelta y
los reprendió. Y se fueron a otro pueblo.

Palabra del Señor.




Miércoles


¿Cómo un mortal podría tener razón contra
Dios?



Lectura del libro de Job     9,
1-12.14-16


Job respondió a sus amigos, diciendo:

Sí, yo sé muy bien que es así: ¿cómo un mortal podría tener razón contra Dios?
Si alguien quisiera disputar con él, no podría responderle ni una vez entre
mil. Su corazón es sabio, su fuerza invencible: ¿quién le hizo frente y se puso
a salvo?

El arranca las montañas sin que ellas lo sepan y las da vuelta con su furor. El
remueve la tierra de su sitio y se estremecen sus columnas. El manda al sol que
deje de brillar y pone un sello sobre las estrellas. El solo extiende los
cielos y camina sobre las crestas del mar. El crea la Osa Mayor y el Orión, las
Pléyades y las Constelaciones del sur. El hace cosas grandes e inescrutables,
maravillas que no se pueden enumerar.

El pasa junto a mí, y yo no lo veo; sigue de largo, y no lo percibo. Si
arrebata una presa, ¿quién se lo impedirá o quién le preguntará qué es lo que
hace?

¡Cuánto menos podría replicarle yo y aducir mis argumentos frente a él! Aún
teniendo razón, no podría responder y debería implorar al que me acusa. Aunque
lo llamara y él me respondiera, no creo que llegue a escucharme.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 87, 10b-11. 12-13. 14-15 (R.: 3a)


R. Señor, que mi plegaria llegue a tu presencia.


Yo te invoco, Señor, todo el día,

con las manos tendidas hacia ti.

¿Acaso haces prodigios por los muertos,

o se alzan los difuntos para darte gracias? R.


¿Se proclama tu amor en el sepulcro,

o tu fidelidad en el reino de la muerte?

¿Se anuncian tus maravillas en las tinieblas,

o tu justicia en la tierra del olvido? R.


Yo invoco tu ayuda, Señor,

desde temprano te llega mi plegaria:

¿Por qué me rechazas, Señor?

¿Por qué me ocultas tu rostro? R.


ALELUIA     Flp 3, 8-9

Aleluia.

Considero todas las cosas como desperdicio,

con tal de ganar a Cristo

y estar unido a él.
Aleluia.


EVANGELIO



Te seguiré a donde vayas



Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    9, 57-62


Mientras Jesús y sus discípulos iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te
seguiré adonde vayas!»

Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus
nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.»

Y dijo a otro: «Sígueme.» El respondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar
a mi padre.» Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus
muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios.»

Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los míos.»
Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás,
no sirve para el Reino de Dios.»

Palabra del Señor.




Jueves


Yo sé que mi Redentor vive



Lectura del libro de Job     19,
21-27


Job dijo:

¡Apiádense, apiádense de mí, amigos míos, porque me ha herido la mano de Dios!
¿Por qué ustedes me persiguen como Dios y no terminan de saciarse con mi carne?
¡Ah, si se escribieran mis palabras y se las grabara en el bronce; si con un
punzón de hierro y plomo fueran esculpidas en la roca para siempre!

Porque yo sé que mi Redentor vive y que él, el último, se alzará sobre el
polvo. Y después que me arranquen esta piel, yo, con mi propia carne, veré a
Dios. Sí, yo mismo lo veré, lo contemplarán mis ojos, no los de un extraño. ¡Mi
corazón se deshace en mi pecho!

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 26, 7-8a. 8b-9c. 13-14 (R.: 13)


R. Yo creo que contemplaré la bondad del Señor

en la tierra de los vivientes.


¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz,

apiádate de mí y respóndeme!

Mi corazón sabe que dijiste:

«Busquen mi rostro.» R.


Yo busco tu rostro, Señor,

no lo apartes de mí.

No alejes con ira a tu servidor,

tú, que eres mi ayuda. R.


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor

en la tierra de los vivientes.

Espera en el Señor y sé fuerte;

ten valor y espera en el Señor. R.


ALELUIA     Mc 1, 15

Aleluia.

El Reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



Esa paz reposará sobre él



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    10, 1-12


El Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo
precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir.

Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen
al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo
los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni
calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino.

Al entrar en una casa, digan primero: "¡Que descienda la paz sobre esta
casa!." Y si hay allí alguien digno de recibirla,
esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. Permanezcan en
esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja
merece su salario.

No vayan de casa en casa. En las ciudades donde entren y sean recibidos, coman
lo que les sirvan; curen a sus enfermos y digan a la gente: "El Reino de
Dios está cerca de ustedes." Pero en todas las ciudades donde entren y no
los reciban, salgan a las plazas y digan: "¡Hasta el polvo de esta ciudad
que se ha adherido a nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! Sepan, sin
embargo, que el Reino de Dios está cerca."

Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será tratada menos rigurosamente que esa
ciudad.»

Palabra del Señor.




Viernes


¿Has mandado a la mañana

o has penetrado hasta las fuentes del mar?



Lectura del libro de Job     38, 1.
12-21; 40, 3-5


El Señor respondió a Job desde la tempestad, diciendo:
«¿Has mandado una vez en tu vida a la mañana, le has
indicado su puesto a la aurora, para que tome a la tierra por los bordes y sean
sacudidos de ella los malvados? Ella adquiere forma como la arcilla bajo el
sello y se tiñe lo mismo que un vestido: entonces, a los malvados se los priva
de su luz y se quiebra el brazo que se alzaba.

¿Has penetrado hasta las fuentes del mar y has caminado por el fondo del
océano? ¿Se te han abierto las Puertas de la Muerte y has visto las Puertas de
la Sombra? ¿Abarcas con tu inteligencia la extensión de la tierra?

Indícalo, si es que sabes todo esto. ¿Por dónde se va adonde habita la luz y
dónde está la morada de las tinieblas, para que puedas guiarla hasta su dominio
y mostrarle el camino de su casa? ¡Seguro que lo sabes, porque ya habías nacido
y es muy grande el número de tus días!

Y Job respondió al Señor: ¡Soy tan poca cosa! ¿Qué puedo responderte? Me taparé
la boca con la mano. Hablé una vez, y no lo voy a repetir; hay una segunda vez,
y ya no insistiré.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 138, 1-3. 7-8. 9-10. 13-14b (R.: 24b)


R. Señor, llévame por el camino eterno.


Señor, tú me sondeas y me conoces,

tú sabes si me siento o me levanto;

de lejos percibes lo que pienso,

te das cuenta si camino o si descanso,

y todos mis pasos te son familiares. R.


¿A dónde iré para estar lejos de tu espíritu?

¿A dónde huiré de tu presencia?

Si subo al cielo, allí estás tú;

si me tiendo en el Abismo, estás presente. R.


Si tomara las alas de la aurora

y fuera a habitar en los confines del mar,

también allí me llevaría tu mano

y me sostendría tu derecha. R.


Tú creaste mis entrañas,

me plasmaste en el seno de mi madre:

te doy gracias porque fui formado

de manera tan admirable.

¡Qué maravillosas son tus obras! R.


ALELUIA     Cf. Sal 94, 8ab

Aleluia.

No endurezcan hoy su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.


EVANGELIO



El que me rechaza, rechaza aquel que me
envió



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    10, 13-16


¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se
hubieran hecho los milagros realizados entre ustedes, hace tiempo que se
habrían convertido, poniéndose cilicio y sentándose sobre ceniza. Por eso Tiro
y Sidón, en el día del Juicio, serán tratadas menos rigurosamente que ustedes.

Y tú, Cafarnaún, ¿acaso crees que serás elevada hasta el cielo? No, serás
precipitada hasta el infierno.

El que los escucha a ustedes, me escucha a mí; el que los rechaza a ustedes, me
rechaza a mí; y el que me rechaza, rechaza a aquel que me envió.

Palabra del Señor.




Sábado


Ahora te han visto mis ojos, por eso me
retracto



Lectura del libro de Job     42, 1-3.
5-6. 12-17


Job respondió al Señor, diciendo:

Yo sé que tú lo puedes todo y que ningún proyecto es irrealizable para ti. Sí,
yo hablaba sin entender, de maravillas que me sobrepasan y que ignoro. Yo te
conocía sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos. Por eso me retracto, y
me arrepiento en el polvo y la ceniza.

El Señor bendijo los últimos años de Job mucho más que los primeros. El llegó a
poseer catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil asnas.
Tuvo además siete hijos y tres hijas. A la primera la llamó «Paloma», a la
segunda «Canela», y a la tercera «Sombra para los párpados.» En todo el país no
había mujeres tan hermosas como las hijas de Job. Y su padre les dio una parte
de herencia entre sus hermanos.

Después de esto, Job vivió todavía ciento cuarenta años, y vio a sus hijos y a
los hijos de sus hijos, hasta la cuarta generación. Job murió muy anciano y
colmado de días.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 66. 71. 75. 91. 125. 130 (R.:
135a)


R. Señor, que brille sobre mí la luz de tu rostro.


Enséñame la discreción y la sabiduría,

porque confío en tus mandamientos. R.


Me hizo bien sufrir la humillación,

porque así aprendí tus preceptos. R.


Yo sé que tus juicios son justos, Señor,

y que me has humillado con razón. R.


Todo subsiste hasta hoy conforme a tus decretos,

porque todas las cosas te están sometidas. R.


Yo soy tu servidor: instrúyeme,

y así conoceré tus prescripciones. R.


La explicación de tu palabra ilumina

y da inteligencia al ignorante. R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Te alabo, Padre,

Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino

a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



Alegraos de que vuestros nombres estén
escritos en el cielo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    10, 17-24


Los setenta y dos volvieron y le dijeron llenos de gozo: «Señor, hasta los demonios
se nos someten en tu Nombre.»

El les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les he dado poder
para caminar sobre serpientes y escorpiones y para vencer todas las fuerzas del
enemigo; y nada podrá dañarlos. No se alegren, sin embargo, de que los
espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres estén escritos
en el cielo.»

En aquel momento Jesús se estremeció de gozo, movido por el Espíritu Santo, y
dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado
estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños.
Sí, Padre, porque así lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y
nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre, como nadie sabe quién es el Padre,
sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.»

Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les dijo a ellos solos: «¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro
que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron,
oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron!»

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimoséptima semana durante el año






Lunes


El Evangelio no lo recibí ni aprendí de
ningún hombre,

sino por revelación de Jesucristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     1, 6-12


Hermanos:

Me sorprende que ustedes abandonen tan pronto al que los llamó por la gracia de
Cristo, para seguir otro evangelio. No es que haya otro, sino que hay gente que
los está perturbando y quiere alterar el Evangelio de Cristo. Pero si nosotros
mismos o un ángel del cielo les anuncia un evangelio distinto del que les hemos
anunciado, ¡que sea expulsado!

Ya se lo dijimos antes, y ahora les vuelvo a repetir: el que les predique un
evangelio distinto del que ustedes han recibido, ¡que sea expulsado!

¿Acaso yo busco la aprobación de los hombres o la de Dios? ¿Piensan que quiero
congraciarme con los hombres? Si quisiera quedar bien con los hombres, no sería
servidor de Cristo.

Quiero que sepan, hermanos, que la Buena Noticia que les prediqué no es cosa de
los hombres, porque yo no la recibí ni aprendí de ningún hombre, sino por
revelación de Jesucristo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 110, 1-2. 7-8. 9 y 10c (R.: 5b)


R. El Señor se acuerda eternamente de su alianza.

O bien:

Aleluia.


Doy gracias al Señor de todo corazón,

en la reunión y en la asamblea de los justos.

Grandes son las obras del Señor:

los que las aman desean comprenderlas. R.


Las obras de sus manos son verdad y justicia;

todos sus preceptos son indefectibles:

están afianzados para siempre

y establecidos con lealtad y rectitud. R.


El envió la redención a su pueblo,

promulgó su alianza para siempre:

Su Nombre es santo y temible.

¡El Señor es digno de alabanza eternamente! R.


ALELUIA     Jn 13, 34

Aleluia.

Les doy un mandamiento nuevo: 

ámense los unos a los otros,

así como yo los he amado.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Quién es mi prójimo?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    10, 25-37


Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro,
¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?»

Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la
Ley? ¿Qué lees en ella?»

El le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu
alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti
mismo.»

«Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida.»

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta
pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?»

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén
a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo
hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo
camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita:
lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar
junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas,
cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo
condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos
denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo
que gastes de más, te lo pagaré al volver."

¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por
los ladrones?»

«El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y
procede tú de la misma manera.»

Palabra del Señor.




Martes


Dios me reveló a su Hijo

para que yo lo anunciara entre los paganos



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     1, 13-24


Hermanos:

Seguramente ustedes oyeron hablar de mi conducta anterior en el Judaísmo: cómo
perseguía con furor a la Iglesia de Dios y la arrasaba, y cómo aventajaba en el
Judaísmo a muchos compatriotas de mi edad, en mi exceso de celo por las
tradiciones paternas. Pero cuando Dios, que me eligió desde el seno de mi madre
y me llamó por medio de su gracia, se complació en revelarme a su Hijo, para
que yo lo anunciara entre los paganos, de inmediato, sin consultar a ningún
hombre y sin subir a Jerusalén para ver a los que eran Apóstoles antes que yo,
me fui a Arabia y después regresé a Damasco.

Tres años más tarde, fui desde allí a Jerusalén para visitar a Pedro, y estuve
con él quince días. No vi a ningún otro Apóstol, sino solamente a Santiago, el
hermano del Señor.

En esto que les escribo, Dios es testigo de que no miento. Después pasé a las
regiones de Siria y Cilicia. Las Iglesias de Judea que creen en Cristo no me
conocían personalmente, sino sólo por lo que habían oído decir de mí: «El que
en otro tiempo nos perseguía, ahora anuncia la fe que antes quería destruir.» Y
glorificaban a Dios a causa de mí.

Palabra de Dios



SALMO     Sal 138, 1-3. 13-14b. 14c-15 (R.: 24b)


R. Señor, llévame por el camino eterno.


Señor, tú me sondeas y me conoces

tú sabes si me siento o me levanto;

de lejos percibes lo que pienso,

te das cuenta si camino o si descanso,

y todos mis pasos te son familiares. R.


Tú creaste mis entrañas,

me plasmaste en el seno de mi madre:

te doy gracias porque fui formado

de manera tan admirable.

¡Qué maravillosas son tus obras! R.


Tú conocías hasta el fondo de mi alma

y nada de mi ser se te ocultaba,

cuando yo era formado en lo secreto,

cuando era tejido en lo profundo de la tierra. R.


ALELUIA     Lc 11, 28

Aleluia.

Felices los que escuchan la Palabra de Dios

y la practican.
Aleluia.


EVANGELIO



Marta lo recibió en su casa.

María eligió la mejor parte



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    10, 38-42


Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su
casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor,
escuchaba su Palabra.

Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús:
«Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile
que me ayude.»

Pero el Señor le respondió: «Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas
cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria, María
eligió la mejor parte, que no le será quitada.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Reconocieron el don que me había sido
acordado



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     2, 1-2. 7-14


Hermanos:

Al cabo de catorce años, subí nuevamente a Jerusalén con Bernabé, llevando
conmigo a Tito. Lo hice en virtud de una revelación divina, y les expuse el
Evangelio que predico entre los paganos, en particular a los dirigentes para
asegurarme que no corría o no había corrido en vano.

Al contrario, aceptaron que me había sido confiado el anuncio del Evangelio a
los paganos, así como fue confiado a Pedro el anuncio a los judíos. Porque el
que constituyó a Pedro Apóstol de los judíos, me hizo también a mí Apóstol de
los paganos. Por eso, Santiago, Cefas y Juan -considerados como columnas de la Iglesia-
reconociendo el don que me había sido acordado, nos estrecharon la mano a mí y
a Bernabé, en señal de comunión, para que nosotros nos encargáramos de los
paganos y ellos de los judíos. Solamente nos recomendaron que nos acordáramos
de los pobres, lo que siempre he tratado de hacer.

Pero cuando Cefas llegó a Antioquía, yo le hice frente porque su conducta era
reprensible. En efecto, antes que llegaran algunos enviados de Santiago, él
comía con los paganos, pero cuando estos llegaron, se alejó de ellos y
permanecía apartado, por temor a los partidarios de la circuncisión. Los demás
judíos lo imitaron, y hasta el mismo Bernabé se dejó arrastrar por su
simulación. Cuando yo vi que no procedían rectamente, según la verdad del
Evangelio, dije a Cefas delante de todos: «Si tú, que eres judío, vives como
los paganos y no como los judíos, ¿por qué obligas a los paganos a que vivan
como los judíos?»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15)


R. Vayan por el mundo, anuncien la Buena Noticia.

O bien:

Aleluia.


¡Alaben al Señor, todas las naciones,

glorifíquenlo, todos los pueblos! R.


Porque es inquebrantable su amor por nosotros,

y su fidelidad permanece para siempre. R.


ALELUIA     Rom 8, 15bc

Aleluia.

Han recibido el espíritu de hijos adoptivos,

que nos hace llamar a Dios ¡Abba!,

es decir, ¡Padre!
Aleluia.


EVANGELIO



Señor, enséñanos a orar



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 1-4


Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus
discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus
discípulos.»

El les dijo entonces: «Cuando oren, digan: Padre, santificado sea tu Nombre,
que venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano; perdona nuestros
pecados, porque también nosotros perdonamos a aquellos que nos ofenden; y no
nos dejes caer en la tentación.»

Palabra del Señor.




Jueves


Recibisteis el Espíritu por las obras de
la Ley

o por haber creído en la predicación?



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     3, 1-5


Gálatas insensatos, ¿quién los ha seducido a ustedes, ante quienes fue
presentada la imagen de Jesucristo crucificado? Una sola cosa quiero saber:
¿ustedes recibieron el Espíritu por las obras de la Ley o por haber creído en
la predicación? ¿Han sido tan insensatos que llegaron al extremo de comenzar
por el Espíritu, para acabar ahora en la carne? ¿Habrá sido en vano que
recibieron tantos favores?

¡Ojalá no haya sido en vano! Aquel que les prodiga el Espíritu y está obrando
milagros entre ustedes, ¿lo hace por las obras de la Ley o porque han creído en
la predicación?

Palabra de Dios.



SALMO     Lc 1, 69-70. 71-72. 73-75 (R.: cf. 68)


R. ¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

porque visitó a su pueblo!


Nos ha dado un poderoso Salvador

en la casa de David, su servidor,

como lo había anunciado mucho tiempo antes

por boca de sus santos profetas. R.


Para salvarnos de nuestros enemigos

y de las manos de todos los que nos odian.

Así tuvo misericordia de nuestros padres

y se acordó de su santa Alianza. R.


Se acordó del juramento que hizo a nuestro padre Abraham

de concedernos que, libres de temor,

arrancados de las manos de nuestros enemigos,

lo sirvamos en santidad, y justicia

bajo su mirada, durante toda nuestra vida. R.


ALELUIA     Cf. Hech 16, 14b

Aleluia.

Señor, toca nuestro corazón,

para que aceptemos las palabras de tu Hijo.
Aleluia.


EVANGELIO



Pedid y se os dará



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 5-13


Jesús dijo a sus discípulos:

«Supongamos que alguno de ustedes tiene un amigo y recurre a él a medianoche,
para decirle: "Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis amigos llegó
de viaje y no tengo nada que ofrecerle", y desde adentro él le responde:
"No me fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos
acostados. No puedo levantarme para dártelos."

Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se
levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario.

También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se
les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que
llama, se le abre.

¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando le pide pan?
¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si le pide un
huevo, le dará un escorpión?

Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el
Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!»

Palabra del Señor.




Viernes


Los que creen participan de la bendición
de Abraham, el creyente



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     3, 7-14


Hermanos:

Reconozcan, entonces, que los verdaderos hijos de Abraham son los que tienen
fe. La Escritura, previendo que Dios justificaría a los paganos por la fe,
anticipó esta buena noticia a Abraham, prometiéndole: En ti serán bendecidas
todas las naciones. De esa manera, los que creen son los que participan de la
bendición de Abraham, el creyente.

En efecto, todos los que confían en las obras de la Ley están bajo una
maldición, porque dice la Escritura: Maldito sea el que no cumple fielmente
todo lo que está escrito en el libro de la Ley.

Es evidente que delante de Dios nadie es justificado por la Ley, ya que el
justo vivirá por la fe. La Ley no tiene en cuenta la fe, antes bien, el que
observa sus preceptos vivirá por ellos.

Cristo nos liberó de esta maldición de la Ley, haciéndose él mismo maldición
por nosotros, porque también está escrito: Maldito el que está colgado en el
patíbulo. Y esto, para que la bendición de Abraham alcanzara a todos los
paganos en Cristo Jesús, y nosotros recibiéramos por la fe el Espíritu
prometido.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 110, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: 5b)


R. El Señor se acuerda eternamente de su alianza.

O bien:

Aleluia.


Doy gracias al Señor de todo corazón,

en la reunión y en la asamblea de los justos.

Grandes son las obras del Señor:

los que las aman desean comprenderlas. R.


Su obra es esplendor y majestad,

su justicia permanece para siempre.

El hizo portentos memorables,

el Señor es bondadoso y compasivo. R.


Proveyó de alimento a sus fieles

y se acuerda eternamente de su alianza.

Manifestó a su pueblo el poder de sus obras,

dándole la herencia de las naciones. R.


ALELUIA     Jn 12, 31b-32

Aleluia.

Dice el Señor:

Ahora el Príncipe de este mundo

será arrojado afuera;

y cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra,

atraeré a todos hacia mí.
Aleluia.


EVANGELIO



Si expulso los demonios con el poder de
Dios,

quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a vosotros



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 15-26


Habiendo Jesús expulsado un demonio, algunos de entre la muchedumbre decían:
«Este expulsa a los demonios por el poder de Belzebul, el Príncipe de los
demonios.» Otros, para ponerlo a prueba, exigían de él un signo que viniera del
cielo.

Jesús, que conocía sus pensamientos, les dijo: «Un reino donde hay luchas
internas va a la ruina y sus casas caen una sobre otra. Si Satanás lucha contra
sí mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino? Porque -como ustedes dicen- yo
expulso a los demonios con el poder de Belzebul. Si yo expulso a los demonios
con el poder de Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos de
ustedes? Por eso, ustedes los tendrán a ellos como jueces. Pero si yo expulso a
los demonios con la fuerza del dedo de Dios, quiere decir que el Reino de Dios
ha llegado a ustedes.

Cuando un hombre fuerte y bien armado hace guardia en su palacio, todas sus
posesiones están seguras, pero si viene otro más fuerte que él y lo domina, le
quita el arma en la que confiaba y reparte sus bienes.

El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, desparrama.

Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares desiertos en
busca de reposo, y al no encontrarlo, piensa: "Volveré a mi casa, de donde
salí." Cuando llega, la encuentra barrida y ordenada. Entonces va a buscar
a otros siete espíritus peores que él; entran y se instalan allí. Y al final,
ese hombre se encuentra peor que al principio.»

Palabra del Señor.




Sábado


Todos sois hijos de Dios por la fe



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     3, 22-29


Hermanos:

De hecho, la Ley escrita sometió todo al pecado, para que la promesa se cumpla
en aquellos que creen, gracias a la fe en Jesucristo.

Antes que llegara la fe, estábamos cautivos bajo la custodia de la Ley, en
espera de la fe que debía ser revelada. Así, la Ley nos sirvió de guía para
llevarnos a Cristo, a fin de que fuéramos justificados por la fe. Y ahora que
ha llegado la fe, no necesitamos más de un guía. Porque todos ustedes son hijos
de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que todos ustedes, que fueron bautizados
en Cristo, han sido revestidos de Cristo.

Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni
mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús. Y si ustedes
pertenecen a Cristo, entonces son descendientes de Abraham, herederos en virtud
de la promesa.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 104, 2-3. 4-5.6-7 (R.: 8a)


R. El Señor se acuerda eternamente de su alianza.

O bien:

Aleluia.


¡Canten al Señor con instrumentos musicales,

pregonen todas sus maravillas!

¡Gloríense en su santo Nombre,

alégrense los que buscan al Señor! R.


¡Recurran al Señor y a su poder,

busquen constantemente su rostro;

recuerden las maravillas que él obró,

sus portentos y los juicios de su boca! R.


Descendientes de Abraham, su servidor,

hijos de Jacob, su elegido:

el Señor es nuestro Dios,

en toda la tierra rigen sus decretos. R.


ALELUIA     Lc 11, 28

Aleluia.

Felices los que escuchan la Palabra de Dios

y la practican.
Aleluia.


EVANGELIO



¡Feliz el seno que te llevó!

Felices más bien los que escuchan la palabra de Dios



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 27-28


Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en medio de la
multitud y le dijo: «¡Feliz el seno que te llevó y los pechos que te
amamantaron!»

Jesús le respondió: «Felices más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la
practican.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimoctava semana durante el año






Lunes


No somos hijos de una esclava, sino de la
mujer libre



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     4, 22-24. 26-27. 31-5,1


Hermanos:

Está escrito que Abraham tuvo dos hijos: uno de su esclava y otro de su mujer,
que era libre. El hijo de la esclava nació según la carne; en cambio, el hijo
de la mujer libre, nació en virtud de la promesa.

Hay en todo esto un simbolismo: estas dos mujeres representan las dos Alianzas.
La primera Alianza, la del monte Sinaí, que engendró un pueblo para la
esclavitud, está representada por Agar.

Pero hay otra Jerusalén, la celestial, que es libre, y ella es nuestra madre.
Porque dice la Escritura: ¡Alégrate, tú que eres estéril y no das a luz;
prorrumpe en gritos de alegría, tú que no conoces los dolores del parto! Porque
serán más numerosos los hijos de la mujer abandonada que los hijos de la que
tiene marido.

Por lo tanto, hermanos, no somos hijos de una esclava, sino de la mujer libre.
Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para no caer de
nuevo bajo el yugo de la esclavitud.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 112, 1-2. 3-4. 5-7 (R.: cf. 2)


R. Bendito sea el nombre del Señor para siempre.

O bien:

Aleluia.


Alaben, servidores del Señor,

alaben el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor,

desde ahora y para siempre. R.


Desde la salida del sol hasta su ocaso,

sea alabado el nombre del Señor.

El Señor está sobre todas las naciones,

su gloria se eleva sobre el cielo. R.


¿Quién es como el Señor, nuestro Dios,

que tiene su morada en las alturas,

y se inclina para contemplar el cielo y la tierra?

El levanta del polvo al desvalido,

alza al pobre de su miseria. R.


ALELUIA     Cf. Sal 94, 7d-8a

Aleluia.

No endurezcan hoy su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.


EVANGELIO



A esta generación no le será dado otro
signo que el de Jonás



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 29-32


Al ver Jesús que la multitud se apretujaba, comenzó a decir: «Esta es una
generación malvada. Pide un signo y no le será dado otro que el de Jonás. Así
como Jonás fue un signo para los ninivitas, también el Hijo del hombre lo será
para esta generación.

El día del Juicio, la Reina del Sur se levantará contra los hombres de esta
generación y los condenará, porque ella vino de los confines de la tierra para
escuchar la sabiduría de Salomón y aquí hay alguien que es más que Salomón.

El día del Juicio, los hombres de Nínive se levantarán contra esta generación y
la condenarán, porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás y aquí
hay alguien que es más que Jonás.»

Palabra del Señor.




Martes


Ya no cuenta la circuncisión,

sino la fe que obra por medio del amor



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     5, 1-6


Hermanos:

Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para no caer de
nuevo bajo el yugo de la esclavitud. Yo mismo, Pablo, les digo: si ustedes se hacen
circuncidar, Cristo no les servirá de nada. Les vuelvo a insistir: todos los
que se circuncidan, están obligados a observar íntegramente la Ley. Si ustedes
buscan la justicia por medio de la Ley, han roto con Cristo y quedan fuera del
dominio de la gracia.

Porque a nosotros el Espíritu, nos hace esperar por la fe los bienes de la
justicia. En efecto, en Cristo Jesús, ya no cuenta la circuncisión ni la
incircuncisión, sino la fe que obra por medio del amor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 41. 43. 44. 45. 47. 48 (R.: 41a)


R. Que llegue hasta mí tu misericordia, Señor.


Que llegue hasta mí tu misericordia, Señor,

y tu salvación conforme a tu promesa. R.


No quites de mi boca la palabra verdadera,

porque puse mi esperanza en tus juicios. R.


Yo cumpliré fielmente tu ley:

lo haré siempre, eternamente. R.


Y caminaré por un camino espacioso,

porque busco tus preceptos. R.


Me deleitaré en tus mandamientos,

que yo amo tanto. R.


Elevaré mis manos hacia tus mandamientos

y meditaré en tus preceptos. R.


ALELUIA     Heb 4, 12

Aleluia.

La Palabra de Dios es viva y eficaz,

discierne los pensamientos

y las intenciones del corazón.
Aleluia.


EVANGELIO



Dad limosna, y todo será puro



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 37-41


Cuando terminó de hablar, un fariseo lo invitó a cenar a su casa. Jesús entró y
se sentó a la mesa. El fariseo se extrañó de que no se
lavara antes de comer.

Pero el Señor le dijo: «¡Así son ustedes, los
fariseos! Purifican por fuera la copa y el plato, y por dentro están llenos de
voracidad y perfidia. ¡Insensatos! El que hizo lo de afuera, ¿no hizo también
lo de adentro? Den más bien como limosna lo que tienen y todo será puro.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Los que pertenecen a Cristo

han crucificado la carne con sus pasiones



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     5, 18-25


Hermanos:

Si están animados por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley.

Se sabe muy bien cuáles son las obras de la carne: fornicación, impureza y libertinaje,
idolatría y superstición, enemistades y peleas, rivalidades y violencias,
ambiciones y discordias, sectarismos, disensiones y envidias, ebriedades y
orgías, y todos los excesos de esta naturaleza. Les vuelvo a repetir que los
que hacen estas cosas no poseerán el Reino de Dios.

Por el contrario, el fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz, magnanimidad,
afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia. Frente a estas
cosas, la Ley está de más, porque los que pertenecen a Cristo Jesús han crucificado
la carne con sus pasiones y sus malos deseos.

Si vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por él.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: cf. Jn 8, 12)


R. El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida.


¡Feliz el hombre 

que no sigue el consejo de los malvados,

ni se detiene en el camino de los pecadores,

ni se sienta en la reunión de los impíos,

sino que se complace en la ley del Señor

y la medita de día y de noche! R.


El es como un árbol

plantado al borde de las aguas,

que produce fruto a su debido tiempo,

y cuyas hojas nunca se marchitan:

todo lo que haga le saldrá bien. R.


No sucede así con los malvados:

ellos son como paja que se lleva el viento.

Porque el Señor cuida el camino de los justos,

pero el camino de los malvados termina mal. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor:

Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



¡Ay de
vosotros, fariseos

¡Ay de vosotros, doctores de la Ley!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 42-46

«¡Ay de ustedes, fariseos, que pagan el impuesto de la
menta, de la ruda y de todas las legumbres, y descuidan la justicia y el amor
de Dios! Hay que practicar esto, sin descuidar aquello.

¡Ay de ustedes, fariseos, porque les gusta ocupar el primer asiento en las
sinagogas y ser saludados en las plazas!

¡Ay de ustedes, porque son como esos sepulcros que no se ven y sobre los cuales
se camina sin saber!»

Un doctor de la Ley tomó entonces la palabra y dijo: «Maestro, cuando hablas
así, nos insultas también a nosotros.»

El le respondió: «¡Ay de ustedes también, porque
imponen a los demás cargas insoportables, pero ustedes no las tocan ni siquiera
con un dedo!»

Palabra del Señor.




Jueves


Nos ha elegido en él, antes de la
creación del mundo



Principio de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 1-10


Pablo, Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, saluda a los santos que
creen en Cristo Jesús. Llegue a ustedes la gracia y la paz de parte de Dios,
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en
Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en
él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables
en su presencia, por el amor.

El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme
al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, que nos
dio en su Hijo muy querido.

En él hemos sido redimidos por su sangre y hemos recibido el perdón de los
pecados, según la riqueza de su gracia, que Dios derramó sobre nosotros,
dándonos toda sabiduría y entendimiento.

El nos hizo conocer el misterio de su voluntad, conforme al designio misericordioso
que estableció de antemano en Cristo, para que se cumpliera en la plenitud de
los tiempos: reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un
solo jefe, que es Cristo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 97, 1. 2-3b. 3c-4. 5-6 (R.: 2a)


R. El Señor manifestó su victoria.


Canten al Señor un canto nuevo,

porque el hizo maravillas:

su mano derecha y su santo brazo

le obtuvieron la victoria. R.


El Señor manifestó su victoria,

reveló su justicia a los ojos de las naciones:

se acordó de su amor y su fidelidad

en favor del pueblo de Israel. R.


Los confines de la tierra han contemplado

el triunfo de nuestro Dios.

Aclame al Señor toda la tierra,

prorrumpan en cantos jubilosos. R.


Canten al Señor con el arpa

y al son de instrumentos musicales;

con clarines y sonidos de trompeta

aclamen al Señor, que es Rey. R.


ALELUIA     Jn 14, 6

Aleluia.

Dice el Señor:

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí.
Aleluia.


EVANGELIO



Se pedirá cuenta de la sangre de los
profetas,

desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 47-54


Dijo el Señor:
«¡Ay de ustedes, que construyen los sepulcros de los
profetas, a quienes sus mismos padres han matado! Así se convierten en testigos
y aprueban los actos de sus padres: ellos los mataron y ustedes les construyen
sepulcros.

Por eso la Sabiduría de Dios ha dicho: Yo les enviaré profetas y apóstoles:
matarán y perseguirán a muchos de ellos. Así se pedirá cuenta a esta generación
de la sangre de todos los profetas, que ha sido derramada desde la creación del
mundo: desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que fue asesinado
entre el altar y el santuario. Sí, les aseguro que a esta generación se le
pedirá cuenta de todo esto.

¡Ay de ustedes, doctores de la Ley, porque se han apoderado de la llave de la
ciencia! No han entrado ustedes, y a los que quieren entrar, se lo impiden.»

Cuando Jesús salió de allí, los escribas y los fariseos comenzaron a acosarlo,
exigiéndole respuesta sobre muchas cosas y tendiéndole trampas para
sorprenderlo en alguna afirmación.

Palabra del Señor.




Viernes


Habíamos puesto nuestra esperanza en
Cristo,

y vosotros habéis sido marcados con un sello por el Espíritu Santo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 11-14


Hermanos:

En Cristo hemos sido constituidos herederos, y destinados de antemano -según el
previo designio del que realiza todas las cosas conforme a su voluntad- a ser
aquellos que han puesto su esperanza en Cristo, para alabanza de su gloria. En
él, ustedes, los que escucharon la Palabra de la verdad, la Buena Noticia de la
salvación, y creyeron en ella, también han sido marcados con un sello por el
Espíritu Santo prometido.

Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia y prepara la redención del
pueblo que Dios adquirió para sí, para alabanza de su gloria.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 32, 1-2. 4-5. 12-13 (R.: 12b)


R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!


Aclamen, justos, al Señor;

es propio de los buenos alabarlo.

Alaben al Señor con la cítara,

toquen en su honor el arpa de diez cuerdas. R.


Porque la palabra del Señor es recta

y él obra siempre con lealtad;

él ama la justicia y el derecho,

y la tierra está llena de su amor. R.


¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

El Señor observa desde el cielo

y contempla a todos los hombres. R.


ALELUIA     Sal 32, 22

Aleluia.

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti.
Aleluia.


EVANGELIO



Tenéis contados todos vuestros cabellos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 1-7


Se reunieron miles de personas, hasta el punto de atropellarse unos a otros.
Jesús comenzó a decir, dirigiéndose primero a sus discípulos: «Cuídense de la
levadura de los fariseos, que es la hipocresía. No hay nada oculto que no deba
ser revelado, ni nada secreto que no deba ser conocido. Por eso, todo lo que
ustedes han dicho en la oscuridad, será escuchado en pleno día; y lo que han
hablado al oído, en las habitaciones más ocultas, será proclamado desde lo alto
de las casas.

A ustedes, mis amigos, les digo: No teman a los que matan el cuerpo y después
no pueden hacer nada más. Yo les indicaré a quién deben temer: teman a aquel
que, después de matar, tiene el poder de arrojar a la Gehena. Sí, les repito,
teman a ese.

¿No se venden acaso cinco pájaros por dos monedas? Sin embargo, Dios no olvida
a ninguno de ellos. Ustedes tienen contados todos sus cabellos: no teman,
porque valen más que muchos pájaros.»

Palabra del Señor.




Sábado


Constituyó a Cristo Cabeza de la Iglesia,
que es su Cuerpo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 15-23


Hermanos:

Habiéndome enterado de la fe que ustedes tienen en el Señor Jesús y del amor
que demuestran por todos los hermanos, doy gracias sin cesar por ustedes,
recordándolos siempre en mis oraciones.

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un
espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente.
Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la
que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los
santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los
creyentes, por la eficacia de su fuerza.

Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de
entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por
encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra
dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro.

El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo,
Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena
completamente todas las cosas.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 8, 2-3a. 4-5. 6-7 (R.: 7)


R. Diste dominio a tu Hijo sobre la obra de tus manos.


¡Señor, nuestro Dios,

qué admirable es tu Nombre en toda la tierra!

Quiero adorar tu majestad sobre el cielo:

con la alabanza de los niños y de los más pequeños. R.


Al ver el cielo, obra de tus manos,

la luna y la estrellas que has creado:

¿qué es el hombre para que pienses en él,

el ser humano para que lo cuides? R.


Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

lo coronaste de gloria y esplendor;

le diste dominio sobre la obra de tus manos,

todo lo pusiste bajo sus pies. R.


ALELUIA     Jn 15, 26cd. 27a

Aleluia.

Dice el Señor:

El Espíritu de la Verdad

dará testimonio de mí,

y ustedes también dan testimonio.
Aleluia.


EVANGELIO



El Espíritu Santo os enseñará en ese
momento lo que debéis decir



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 8-12


Jesús dijo a sus discípulos:

«Les aseguro que aquel que me reconozca abiertamente delante de los hombres, el
Hijo del hombre lo reconocerá ante los ángeles de Dios. Pero el que no me
reconozca delante de los hombres, no será reconocido ante los ángeles de Dios.

Al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que
blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.

Cuando los lleven ante las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades,
no se preocupen de cómo se van a defender o qué van a decir, porque el Espíritu
Santo les enseñará en ese momento lo que deban decir.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la vigesimonovena semana durante el año






Lunes


Nos hizo revivir con Cristo

y nos hizo reinar con él en el cielo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     2, 1-10


Hermanos:

Ustedes estaban muertos a causa de las faltas y pecados que cometían, cuando
vivían conforme al criterio de este mundo, según el Príncipe que domina en el
espacio, el mismo Espíritu que sigue actuando en aquellos que se rebelan.

Todos nosotros también nos comportábamos así en otro tiempo, viviendo conforme
a nuestros deseos carnales y satisfaciendo nuestra concupiscencia y nuestras
malas inclinaciones, de manera que por nuestra condición estábamos condenados a
la ira, igual que los demás.

Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, precisamente
cuando estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con
Cristo -¡ustedes han sido salvados gratuitamente!- y con Cristo Jesús nos
resucitó y nos hizo reinar con él en el cielo.

Así, Dios ha querido demostrar a los tiempos futuros la inmensa riqueza de su
gracia por el amor que nos tiene en Cristo Jesús. Porque ustedes han sido
salvados por su gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que
es un don de Dios; y no es el resultado de las obras, para que nadie se gloríe.

Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo Jesús, a fin de realizar
aquellas buenas obras, que Dios preparó de antemano para que las practicáramos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 99,1-2. 3. 4. 5 (R.: 3b)


R. El Señor nos hizo y a él pertenecemos.


Aclame al Señor toda la tierra,

sirvan al Señor con alegría,

lleguen hasta él con cantos jubilosos. R.


Reconozcan que el Señor es Dios:

él nos hizo y a él pertenecemos;

somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R.


Entren por sus puertas dando gracias,

entren en sus atrios con himnos de alabanza,

alaben al Señor y bendigan su Nombre. R.


¡Qué bueno es el Señor!

Su misericordia permanece para siempre,

y su fidelidad por todas las generaciones. R.


ALELUIA     Mt 5, 3

Aleluia.

Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Para quién será lo que has amontonado?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 13-21


En aquel tiempo:

Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la
herencia.»

Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre
ustedes?» Después les dijo: «Cuídense de toda avaricia, porque aun en medio de
la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas.»

Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, cuyas tierras habían
producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: "¿Qué voy a hacer? No tengo
dónde guardar mi cosecha." Después pensó: "Voy a hacer esto: demoleré
mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y
mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos
años; descansa, come, bebe y date buena vida."

Pero Dios le dijo: "Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién
será lo que has amontonado?"

Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos
de Dios.»

Palabra del Señor.




Martes


Cristo es nuestra paz, él ha unido a los
dos pueblos en uno solo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     2, 12-22


Hermanos:

Antes ustedes no tenían a Cristo y estaban excluidos de la comunidad de Israel,
ajenos a las alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero
ahora, en Cristo Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han sido
acercados por la sangre de Cristo.

Porque Cristo es nuestra paz: él ha unido a los dos pueblos en uno solo,
derribando el muro de enemistad que los separaba, y aboliendo en su propia
carne la Ley con sus mandamientos y prescripciones. Así creó con los dos
pueblos un solo Hombre nuevo en su propia persona, restableciendo la paz, y los
reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz, destruyendo la
enemistad en su persona. Y él vino a proclamar la Buena Noticia de la paz, paz
para ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos que estaban cerca.
Porque por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre, en un
mismo Espíritu.

Por lo tanto, ustedes ya no son extranjeros ni huéspedes, sino conciudadanos de
los santos y miembros de la familia de Dios. Ustedes están edificados sobre los
apóstoles y los profetas, que son los cimientos, mientras que la piedra angular
es el mismo Jesucristo.

En él, todo el edificio, bien trabado, va creciendo para constituir un templo
santo en el Señor. En él, también ustedes son incorporados al edificio, para
llegar a ser una morada de Dios en el Espíritu.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 84, 9ab y 10. 11-12. 13-14 (R.: cf.
9)


R. El Señor promete la paz para su pueblo.


Voy a proclamar lo que dice el Señor:

el Señor promete la paz,

la paz para su pueblo y sus amigos.

Su salvación está muy cerca de sus fieles,

y la Gloria habitará en nuestra tierra. R.


El Amor y la Verdad se encontrarán,

la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra

y la Justicia mirará desde el cielo. R.


El mismo Señor nos dará sus bienes

y nuestra tierra producirá sus frutos.

La Justicia irá delante de él,

y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.


ALELUIA     Lc 21, 36

Aleluia.

Estén prevenidos y oren incesantemente.

Así podrán comparecer seguros

ante el Hijo del hombre.
Aleluia.


EVANGELIO



Felices los servidores

a quienes el Señor encuentra velando a su llegada



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 35-38


Jesús dijo a sus discípulos: «Estén preparados, ceñidos y con las lámparas
encendidas. Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a
una boda, para abrirle apenas llegue y llame a la puerta.

¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su llegada! Les
aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá
a servirlos. ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y
los encuentra así!»

Palabra del Señor.




Miércoles


El misterio de Cristo ahora ha sido
revelado:

también los paganos participan de una misma herencia



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     3, 2-12


Hermanos:

Seguramente habrán oído hablar de la gracia de Dios, que me ha sido dispensada
en beneficio de ustedes. Fue por medio de una revelación como se me dio a
conocer este misterio, tal como acabo de exponérselo en pocas palabras. Al
leerlas, se darán cuenta de la comprensión que tengo del misterio de Cristo,
que no fue manifestado a las generaciones pasadas, pero que ahora ha sido
revelado por medio del Espíritu a sus santos apóstoles y profetas.

Este misterio consiste en que también los paganos participan de una misma
herencia, son miembros de un mismo Cuerpo y beneficiarios de la misma promesa
en Cristo Jesús, por medio del Evangelio. De este Evangelio, yo fui constituido
ministro por el don de la gracia que recibí de Dios, en virtud de la eficacia
de su poder.

Yo, el menor de todos los santos, he recibido la gracia de anunciar a los
paganos la insondable riqueza de Cristo, y poner de manifiesto la dispensación
del misterio que estaba oculto desde siempre en Dios, el creador de todas las
cosas, para que los Principados y las Potestades celestiales conozcan la
infinita variedad de la sabiduría de Dios por medio de la Iglesia.

Este es el designio que Dios concibió desde toda la eternidad en Cristo Jesús,
nuestro Señor, por quien nos atrevemos a acercarnos a Dios con toda confianza,
mediante la fe en él. 

Palabra de Dios.



SALMO     Is 12, 2-3. 4abcd. 5-6 (R.: 3)


R. Sacarán agua con alegría

de las fuentes de la salvación.


Este es el Dios de mi salvación:

yo tengo confianza y no temo,

porque el Señor es mi fuerza y mi protección;

él fue mi salvación.

Ustedes sacarán agua con alegría

de las fuentes de la salvación. R.


Den gracias al Señor, invoquen su Nombre,

anuncien entre los pueblos sus proezas,

proclamen qué sublime es su Nombre. R.


Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: 

¡que sea conocido en toda la tierra!

¡Aclama y grita de alegría habitante de Sión,

porque es grande en medio de ti

el Santo de Israel! R.


ALELUIA     Mt 24, 42a. 44

Aleluia.

Estad prevenidos y preparados,

porque el Hijo del hombre vendrá

a la hora menos pensada.
Aleluia.


EVANGELIO



Al que se le dio mucho, se le pedirá
mucho



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 39-48


Jesús dijo a sus discípulos: «Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a
qué hora va a llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa.
Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre llegará a la hora
menos pensada.»

Pedro preguntó entonces: «Señor, ¿esta parábola la dices para nosotros o para
todos?»

El Señor le dijo: «¿Cuál es el administrador fiel y
previsor, a quien el Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la
ración de trigo en el momento oportuno? ¡Feliz aquel a quien su señor, al
llegar, encuentra ocupado en este trabajo! Les aseguro que lo hará
administrador de todos sus bienes.

Pero si este servidor piensa: "Mi señor tardará en llegar", y se
dedica a golpear a los servidores y a las sirvientas, y se pone a comer, a
beber y a emborracharse, su señor llegará el día y la hora menos pensada, lo
castigará y le hará correr la misma suerte que los infieles.

El servidor que, conociendo la voluntad de su señor, no tuvo las cosas
preparadas y no obró conforme a lo que él había dispuesto, recibirá un castigo
severo. Pero aquel que sin saberlo, se hizo también culpable, será castigado
menos severamente.

Al que se le dio mucho, se le pedirá mucho; y al que se le confió mucho, se le
reclamará mucho más.»

Palabra del Señor.




Jueves


Nos ha elegido en él, antes de la
creación del mundo



Principio de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 1-10


Pablo, Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, saluda a los santos que
creen en Cristo Jesús. Llegue a ustedes la gracia y la paz de parte de Dios,
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en
Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en
él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables
en su presencia, por el amor.

El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme
al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, que nos
dio en su Hijo muy querido.

En él hemos sido redimidos por su sangre y hemos recibido el perdón de los
pecados, según la riqueza de su gracia, que Dios derramó sobre nosotros,
dándonos toda sabiduría y entendimiento.

El nos hizo conocer el misterio de su voluntad, conforme al designio
misericordioso que estableció de antemano en Cristo, para que se cumpliera en
la plenitud de los tiempos: reunir todas las cosas, las del cielo y las de la
tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 97, 1. 2-3b. 3c-4. 5-6 (R.: 2a)


R. El Señor manifestó su victoria.


Canten al Señor un canto nuevo,

porque el hizo maravillas:

su mano derecha y su santo brazo

le obtuvieron la victoria. R.


El Señor manifestó su victoria,

reveló su justicia a los ojos de las naciones:

se acordó de su amor y su fidelidad

en favor del pueblo de Israel. R.


Los confines de la tierra han contemplado

el triunfo de nuestro Dios.

Aclame al Señor toda la tierra,

prorrumpan en cantos jubilosos. R.


Canten al Señor con el arpa

y al son de instrumentos musicales;

con clarines y sonidos de trompeta

aclamen al Señor, que es Rey. R.


ALELUIA     Jn 14, 6

Aleluia.

Dice el Señor:

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí.
Aleluia.


EVANGELIO



Se pedirá cuenta de la sangre de los
profetas,

desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    11, 47-54


Dijo el Señor:
«¡Ay de ustedes, que construyen los sepulcros de los
profetas, a quienes sus mismos padres han matado! Así se convierten en testigos
y aprueban los actos de sus padres: ellos los mataron y ustedes les construyen
sepulcros.

Por eso la Sabiduría de Dios ha dicho: Yo les enviaré profetas y apóstoles:
matarán y perseguirán a muchos de ellos. Así se pedirá cuenta a esta generación
de la sangre de todos los profetas, que ha sido derramada desde la creación del
mundo: desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que fue asesinado
entre el altar y el santuario. Sí, les aseguro que a esta generación se le
pedirá cuenta de todo esto.

¡Ay de ustedes, doctores de la Ley, porque se han apoderado de la llave de la
ciencia! No han entrado ustedes, y a los que quieren entrar, se lo impiden.»

Cuando Jesús salió de allí, los escribas y los fariseos comenzaron a acosarlo,
exigiéndole respuesta sobre muchas cosas y tendiéndole trampas para
sorprenderlo en alguna afirmación.

Palabra del Señor.




Viernes


Habíamos puesto nuestra esperanza en
Cristo,

y vosotros habéis sido marcados con un sello por el Espíritu Santo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 11-14


Hermanos:

En Cristo hemos sido constituidos herederos, y destinados de antemano -según el
previo designio del que realiza todas las cosas conforme a su voluntad- a ser
aquellos que han puesto su esperanza en Cristo, para alabanza de su gloria. En
él, ustedes, los que escucharon la Palabra de la verdad, la Buena Noticia de la
salvación, y creyeron en ella, también han sido marcados con un sello por el
Espíritu Santo prometido.

Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia y prepara la redención del
pueblo que Dios adquirió para sí, para alabanza de su gloria.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 32, 1-2. 4-5. 12-13 (R.: 12b)


R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!


Aclamen, justos, al Señor;

es propio de los buenos alabarlo.

Alaben al Señor con la cítara,

toquen en su honor el arpa de diez cuerdas. R.


Porque la palabra del Señor es recta

y él obra siempre con lealtad;

él ama la justicia y el derecho,

y la tierra está llena de su amor. R.


¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

El Señor observa desde el cielo

y contempla a todos los hombres. R.


ALELUIA     Sal 32, 22

Aleluia.

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti.
Aleluia.


EVANGELIO



Tenéis contados todos vuestros cabellos



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 1-7


Se reunieron miles de personas, hasta el punto de atropellarse unos a otros.
Jesús comenzó a decir, dirigiéndose primero a sus discípulos: «Cuídense de la
levadura de los fariseos, que es la hipocresía. No hay nada oculto que no deba
ser revelado, ni nada secreto que no deba ser conocido. Por eso, todo lo que
ustedes han dicho en la oscuridad, será escuchado en pleno día; y lo que han
hablado al oído, en las habitaciones más ocultas, será proclamado desde lo alto
de las casas.

A ustedes, mis amigos, les digo: No teman a los que matan el cuerpo y después
no pueden hacer nada más. Yo les indicaré a quién deben temer: teman a aquel
que, después de matar, tiene el poder de arrojar a la Gehena. Sí, les repito,
teman a ese.

¿No se venden acaso cinco pájaros por dos monedas? Sin embargo, Dios no olvida
a ninguno de ellos. Ustedes tienen contados todos sus cabellos: no teman,
porque valen más que muchos pájaros.»

Palabra del Señor.




Sábado


Constituyó a Cristo Cabeza de la Iglesia,
que es su Cuerpo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 15-23


Hermanos:

Habiéndome enterado de la fe que ustedes tienen en el Señor Jesús y del amor
que demuestran por todos los hermanos, doy gracias sin cesar por ustedes,
recordándolos siempre en mis oraciones.

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un
espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente.
Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la
que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los
santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los
creyentes, por la eficacia de su fuerza.

Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de
entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por
encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra
dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro.

El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo,
Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena
completamente todas las cosas.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 8, 2-3a. 4-5. 6-7 (R.: 7)


R. Diste dominio a tu Hijo sobre la obra de tus manos.


¡Señor, nuestro Dios,

qué admirable es tu Nombre en toda la tierra!

Quiero adorar tu majestad sobre el cielo:

con la alabanza de los niños y de los más pequeños. R.


Al ver el cielo, obra de tus manos,

la luna y la estrellas que has creado:

¿qué es el hombre para que pienses en él,

el ser humano para que lo cuides? R.


Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

lo coronaste de gloria y esplendor;

le diste dominio sobre la obra de tus manos,

todo lo pusiste bajo sus pies. R.


ALELUIA     Jn 15, 26cd. 27a

Aleluia.

Dice el Señor:

El Espíritu de la Verdad

dará testimonio de mí,

y ustedes también dan testimonio.
Aleluia.


EVANGELIO



El Espíritu Santo os enseñará en ese momento
lo que debéis decir



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    12, 8-12


Jesús dijo a sus discípulos:

«Les aseguro que aquel que me reconozca abiertamente delante de los hombres, el
Hijo del hombre lo reconocerá ante los ángeles de Dios. Pero el que no me
reconozca delante de los hombres, no será reconocido ante los ángeles de Dios.

Al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que
blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.

Cuando los lleven ante las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades,
no se preocupen de cómo se van a defender o qué van a decir, porque el Espíritu
Santo les enseñará en ese momento lo que deban decir.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la trigésima semana durante el año






Lunes


Practicad el amor, a ejemplo de Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     4, 32-5, 8


Hermanos:

Sean mutuamente buenos y compasivos, perdonándose los unos a los otros como Dios
los ha perdonado en Cristo.

Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos. Practiquen el amor, a
ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y
sacrificio agradable a Dios.

En cuanto al pecado carnal y cualquier clase de impureza o avaricia, ni
siquiera se los mencione entre ustedes, como conviene a los santos. Lo mismo
digo acerca de las obscenidades, de las malas conversaciones y de las bromas
groseras: todo esto está fuera de lugar. Lo que deben hacer es dar gracias a
Dios.

Y sépanlo bien: ni el hombre lujurioso, ni el impuro, ni el avaro -que es un
idólatra- tendrán parte en la herencia del Reino de Cristo y de Dios.

No se dejen engañar por falsas razones: todo eso atrae la ira de Dios sobre los
que se resisten a obedecerle. No se hagan cómplices de los que obran así!

Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos
de la luz.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: cf. Ef 5, 1)


R. Tratemos de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos.


¡Feliz el hombre

que no sigue el consejo de los malvados,

ni se detiene en el camino de los pecadores,

ni se sienta en la reunión de los impíos,

sino que se complace en la ley del Señor

y la medita de día y de noche! R.


El es como un árbol

plantado al borde de las aguas,

que produce fruto a su debido tiempo,

y cuyas hojas nunca se marchitan:

todo lo que haga le saldrá bien. R.


No sucede así con los malvados:

ellos son como paja que se lleva el viento,

porque el Señor cuida el camino de los justos,

pero el camino de los malvados termina mal. R.


ALELUIA     Cf. Jn 17, 17ba

Aleluia.

Tu palabra, Señor, es verdad;

conságranos en la verdad.
Aleluia.


EVANGELIO



Esta hija de Abraham,

¿no podía ser liberada de sus cadenas el día sábado?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    13, 10-17


Un sábado, Jesús enseñaba en una sinagoga. Había allí una mujer poseída de un
espíritu, que la tenía enferma desde hacía dieciocho años. Estaba completamente
encorvada y no podía enderezarse de ninguna manera. Jesús, al verla, la llamó y
le dijo: «Mujer, estás curada de tu enfermedad», y le impuso las manos.

Ella se enderezó en seguida y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga,
indignado porque Jesús había curado en sábado, dijo a la multitud: «Los días de
trabajo son seis; vengan durante esos días para hacerse curar, y no el sábado.»

El Señor le respondió: «¡Hipócritas! Cualquiera de
ustedes, aunque sea sábado, ¿no desata del pesebre a su buey o a su asno para
llevarlo a beber? Y esta hija de Abraham, a la que Satanás tuvo aprisionada
durante dieciocho años, ¿no podía ser librada de sus cadenas el día sábado?»

Al oír estas palabras, todos sus adversarios se llenaron de confusión, pero la
multitud se alegraba de las maravillas que él hacía.

Palabra del Señor.




Martes


Este es un gran misterio: se refiere a
Cristo y a la Iglesia



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     5, 21-33


Hermanos:

Sométanse los unos a los otros, por consideración a Cristo.

Las mujeres deben respetar a su marido como al Señor, porque el varón es la
cabeza de la mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la Iglesia, que
es su Cuerpo. Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera
las mujeres deben respetar en todo a su marido.

Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella,
para santificarla. El la purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque
quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún
defecto, sino santa e inmaculada. Del mismo modo, los maridos deben amar a su
mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí mismo. Nadie
menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida.

Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros, que somos los miembros de su
Cuerpo. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su
mujer, y los dos serán una sola carne.

Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia.

En cuanto a ustedes, cada uno debe amar a su mujer como a sí mismo, y la esposa
debe respetar a su marido.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 127, 1-2. 3. 4-5 (R.: cf. 1a)


R. ¡Felices los que temen al Señor!


¡Feliz el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás feliz y todo te irá bien. R.


Tu esposa será como una vid fecunda

en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo

alrededor de tu mesa. R.


¡Así será bendecido

el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión

todos los días de tu vida:

que contemples la paz de Jerusalén! R.


ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

Aleluia.

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.


EVANGELIO



El grano creció y se convirtió en un
arbusto



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    13, 18-21


Jesús dijo:
«¿A qué se parece el Reino de Dios? ¿Con qué podré
compararlo? Se parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en su huerta;
creció, se convirtió en un arbusto y los pájaros del cielo se cobijaron en sus
ramas.»

Dijo también: «¿Con qué podré comparar el Reino de
Dios? Se parece a un poco de levadura que una mujer mezcló con gran cantidad de
harina, hasta que fermentó toda la masa.»

Palabra del Señor.




Miércoles


No como quien sirve a los hombres,

sino como servidores de Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     6, 1-9


Hijos, obedezcan a sus padres en el Señor porque esto es lo justo, ya que el
primer mandamiento que contiene una promesa es este: Honra a tu padre y a tu
madre, para que seas feliz y tengas una larga vida en la tierra.

Padres, no irriten a sus hijos; al contrario, edúquenlos, corrigiéndolos y
aconsejándolos, según el espíritu del Señor.

Esclavos, obedezcan a sus patrones con temor y respeto, sin ninguna clase de
doblez, como si sirvieran a Cristo; no con una obediencia fingida que trata de
agradar a los hombres, sino como servidores de Cristo, cumpliendo de todo
corazón la voluntad de Dios. Sirvan a sus dueños de buena gana, como si se
tratara del Señor y no de los hombres, teniendo en cuenta que el Señor
retribuirá a cada uno el bien que haya hecho, sea un esclavo o un hombre libre.

Y ustedes, patrones, compórtense de la misma manera con sus servidores y dejen
a un lado las amenazas, sabiendo que el Señor de ellos, que lo es también de
ustedes, está en el cielo, y no hace acepción de personas.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 144, 10-11. 12-13b. 13c-14 (R.: 13c)


R. El Señor es fiel en todas sus palabras.


Que todas tus obras te den gracias, Señor,

y tus fieles te bendigan;

que anuncien la gloria de tu reino

y proclamen tu poder. R.


Así manifestarán a los hombres tu fuerza

y el glorioso esplendor de tu reino:

tu reino es un reino eterno,

y tu dominio permanece para siempre. R.


El Señor es fiel en todas sus palabras

y bondadoso en todas sus acciones.

El Señor sostiene a los que caen

y endereza a los que están encorvados. R.


ALELUIA     Cf. 2Tes 2, 14

Aleluia.

Dios nos llamó, por medio del Evangelio,

para que poseamos la gloria

de nuestro Señor Jesucristo.
Aleluia.


EVANGELIO



Vendrán muchos de Oriente y de Occidente,

a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    13, 22-30


Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a
Jerusalén. Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se
salvan?»

El respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que
muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se
levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la
puerta, diciendo: "Señor, ábrenos." Y él les responderá: "No sé
de dónde son ustedes."

Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú
enseñaste en nuestras plazas." Pero él les dirá: "No sé de dónde son
ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!"

Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a
Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean arrojados
afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a
ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.

Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los
primeros y serán los últimos.»

Palabra del Señor.




Jueves


Tomad la armadura de Dios, para que
podáis manteneros firmes



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     6, 10-20


Hermanos, fortalézcanse en el Señor con la fuerza de su poder. Revístanse con
la armadura de Dios, para que puedan resistir las insidias del demonio. Porque
nuestra lucha no es contra enemigos de carne y sangre, sino contra los
Principados y Potestades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas,
contra los espíritus del mal que habitan en el espacio.

Por lo tanto, tomen la armadura de Dios, para que puedan resistir en el día
malo y mantenerse firmes después de haber superado todos los obstáculos.
Permanezcan de pie, ceñidos con el cinturón de la verdad y vistiendo la
justicia como coraza. Calcen sus pies con el celo para propagar la Buena
Noticia de la paz. Tengan siempre en la mano el escudo de la fe, con el que
podrán apagar todas las flechas encendidas del Maligno. Tomen el casco de la
salvación, y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios.

Eleven constantemente toda clase de oraciones y súplicas, animadas por el
Espíritu. Dedíquense con perseverancia incansable a interceder por todos los
hermanos, y también por mí, a fin de que encuentre palabras adecuadas para
anunciar resueltamente el misterio del Evangelio, del cual yo soy embajador en
medio de mis cadenas. ¡Así podré hablar libremente de él, como debo hacerlo!

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 143, 1. 2. 9-10ab (R.: 1a)


R. Bendito sea el Señor, mi Roca.


Bendito sea el Señor, mi Roca,

el que adiestra mis brazos para el combate

y mis manos para la lucha. R.


El es mi bienhechor y mi fortaleza,

mi baluarte y mi libertador;

él es el escudo con que me resguardo,

y el que somete los pueblos a mis pies. R.


Dios mío, yo quiero cantarte un canto nuevo

y tocar para ti con el arpa de diez cuerdas,

porque tú das la victoria a los reyes

y libras a David, tu servidor. R.


ALELUIA     Cf. Lc 19, 38; 2, 14

Aleluia.

¡Bendito sea el Rey que viene

en nombre del Señor!

¡Paz en el cielo y gloria en las alturas!
Aleluia.


EVANGELIO



No puede ser que un profeta muera fuera
de Jerusalén



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    13, 31-35


En ese momento se acercaron algunos fariseos que le dijeron: «Aléjate de aquí,
porque Herodes quiere matarte.»

El les respondió: «Vayan a decir a ese zorro: hoy y mañana expulso a los
demonios y realizo curaciones, y al tercer día habré terminado. Pero debo
seguir mi camino hoy, mañana y pasado, porque no puede ser que un profeta muera
fuera de Jerusalén.

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son
enviados! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne bajo
sus alas a los pollitos, y tú no quisiste! Por eso, a ustedes la casa les
quedará vacía. Les aseguro que ya no me verán más, hasta que llegue el día en
que digan: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!» 

Palabra del Señor.




Viernes


Aquel que comenzó en vosotros la buena
obra

la irá completando hasta el día de Cristo



Principio de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     1, 1-11


Pablo y Timoteo, servidores de Cristo Jesús, saludan a todos los santos en
Cristo Jesús, que se encuentran en Filipos, así como también a los que presiden
la comunidad y a los diáconos. Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden
de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.

Yo doy gracias a Dios cada vez que los recuerdo. Siempre y en todas mis
oraciones pido con alegría por todos ustedes, pensando en la colaboración que
prestaron a la difusión del Evangelio, desde el comienzo hasta ahora. Estoy
firmemente convencido de que aquel que comenzó en ustedes la buena obra la irá
completando hasta el Día de Cristo Jesús.

Y es justo que tenga estos sentimientos hacia todos ustedes, porque los llevo
en mi corazón, ya que ustedes, sea cuando estoy prisionero, sea cuando trabajo
en la defensa y en la confirmación del Evangelio, participan de la gracia que
he recibido. Dios es testigo de que los quiero tiernamente a todos en el corazón
de Cristo Jesús. 

Y en mi oración pido que el amor de ustedes crezca cada vez más en el
conocimiento y en la plena comprensión, a fin de que puedan discernir lo que es
mejor. Así serán encontrados puros e irreprochables en el Día de Cristo, llenos
del fruto de justicia que proviene de Jesucristo, para la gloria y alabanza de
Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 110, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: 2a)


R. Grandes son las obras del Señor.

O bien:

Aleluia.


Doy gracias al Señor de todo corazón,

en la reunión y en la asamblea de los justos.

Grandes son las obras del Señor:

los que las aman desean comprenderlas. R.


Su obra es esplendor y majestad,

su justicia permanece para siempre.

El hizo portentos memorables,

el Señor es bondadoso y compasivo. R.


Proveyó de alimento a sus fieles

y se acuerda eternamente de su alianza.

Manifestó a su pueblo el poder de sus obras,

dándole la herencia de las naciones. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor:

Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVANGELIO



Si a alguno se le cae en un pozo su hijo
o su buey,

¿acaso no lo saca, aunque sea sábado?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    14, 1-6


Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos.
Ellos lo observaban atentamente. Delante de él había un hombre enfermo de
hidropesía.

Jesús preguntó a los doctores de la Ley y a los fariseos: «¿Está
permitido curar en sábado o no?» Pero ellos guardaron silencio.

Entonces Jesús tomó de la mano al enfermo, lo curó y lo despidió. Y volviéndose
hacia ellos, les dijo: «Si a alguno de ustedes se le cae en un pozo su hijo o
su buey, ¿acaso no lo saca en seguida, aunque sea sábado?»

A esto no pudieron responder nada.

Palabra del Señor.




Sábado


Para mí la vida es Cristo, y la muerte,
una ganancia



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     1, 18b-26


Hermanos:

De una u otra manera, con sinceridad o sin ella, Cristo es anunciado, y de esto
me alegro y me alegraré siempre. Porque sé que esto servirá para mi salvación,
gracias a las oraciones de ustedes y a la ayuda que me da el Espíritu de
Jesucristo. Así lo espero ansiosamente, y no seré defraudado. Al contrario,
estoy completamente seguro de que ahora, como siempre, sea que viva, sea que
muera, Cristo será glorificado en mi cuerpo.

Porque para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si la vida en
este cuerpo me permite seguir trabajando fructuosamente, ya no sé qué elegir.
Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es
mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este
cuerpo. 

Tengo la plena convicción de que me quedaré y permaneceré junto a todos
ustedes, para que progresen y se alegren en la fe. De este modo, mi regreso y
mi presencia entre ustedes les proporcionarán un nuevo motivo de orgullo en
Cristo Jesús.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 41, 2. 3. 5bcd (R.: 3a)


R. Mi alma tiene sed del Dios viviente.


Como la cierva sedienta

busca las corrientes de agua,

así mi alma suspira

por ti, mi Dios. R.


Mi alma tiene sed de Dios,

del Dios viviente:

¿Cuándo iré a contemplar

el rostro de Dios? R.


¡Cómo iba en medio de la multitud

y la guiaba hacia la Casa de Dios,

entre cantos de alegría y alabanza,

en el júbilo de la fiesta! R.


ALELUIA     Mt 11, 29ab

Aleluia.

Dice el Señor:

Carguen sobre ustedes mi yugo

y aprendan de mí,

porque soy paciente y humilde de corazón.
Aleluia.


EVANGELIO



El que se ensalza será humillado,

y el que se humilla será ensalzado



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    14, 1. 7-11


Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos.
Ellos lo observaban atentamente. Y al notar cómo los invitados buscaban los primeros
puestos, les dijo esta parábola:

«Si te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar,
porque puede suceder que haya sido invitada otra persona más importante que tú,
y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que decirte: "Déjale el
sitio", y así, lleno de vergüenza, tengas que ponerte en el último lugar.

Al contrario, cuando te inviten, ve a colocarte en el último sitio, de manera
que cuando llegue el que te invitó, te diga: "Amigo, acércate más", y
así quedarás bien delante de todos los invitados. Porque todo el que se ensalza
será humillado, y el que se humilla será ensalzado.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la trigesimaprimera semana durante el año






Lunes


Haced perfecta mi alegría, permaneciendo
bien unidos



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     2, 1-4


Hermanos:

Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el
consuelo que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura y la
compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos.

Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por
espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve a estimar a los
otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su
propio interés, sino también el de los demás.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 130, 1. 2. 3


R. Señor, guarda mi alma en la paz, junto a ti.


Mi corazón no se ha ensoberbecido, Señor,

ni mis ojos se han vuelto altaneros.

No he pretendido grandes cosas

ni he tenido aspiraciones desmedidas. R.


No, yo aplaco y modero mis deseos:

como un niño tranquilo en brazos de su madre,

así está mi alma dentro de mí. R.


Espere Israel en el Señor,

desde ahora y para siempre. R.


ALELUIA     Jn 8, 31b-32

Aleluia.

Dice el Señor:

Si ustedes permanecen fieles a mi palabra,

serán verdaderamente mis discípulos

y conocerán la verdad.
Aleluia.


EVANGELIO



No invites a tus amigos, sino a los
pobres y a los lisiados



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    14, 12-14


Jesús dijo al que lo había invitado: «Cuando des un almuerzo o una cena, no invites
a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos, no
sea que ellos te inviten a su vez, y así tengas tu recompensa.

Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a
los paralíticos, a los ciegos.

¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así tendrás tu
recompensa en la resurrección de los justos!»

Palabra del Señor.




Martes


Se humilló, por eso Dios lo exaltó



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     2, 5-11


Hermanos:

Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. El ,
que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que
debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la
condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con
aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de
cruz.

Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que
al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los
abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el
Señor.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 21, 26b-27. 28-30a. 31-32 (R.: 26a)


R. Te alabaré, Señor, en la gran asamblea.


Cumpliré mis votos delante de los fieles:

los pobres comerán hasta saciarse

y los que buscan al Señor lo alabarán.

¡Que sus corazones vivan para siempre! R.


Todos los confines de la tierra

se acordarán y volverán al Señor;

todas las familias de los pueblos

se postrarán en su presencia.

Porque sólo el Señor es rey

y él gobierna a las naciones.

Todos los que duermen en el sepulcro

se postrarán en su presencia. R.


Glorificarán su poder.

Hablarán del Señor a la generación futura,

anunciarán su justicia a los que nacerán después,

porque esta es la obra del Señor. R.


ALELUIA     Mt 11, 28

Aleluia.

Dice el Señor: Vengan a mí todos

los que están afligidos y agobiados,

y yo los aliviaré.
Aleluia.


EVANGELIO



Ve a los caminos y a lo largo de los
cercos,

e insiste a la gente para que entre,

de manera que se llene mi casa



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    14, 15-24


En aquel tiempo:

Uno de los invitados le dijo: «¡Feliz el que se siente
a la mesa en el Reino de Dios!»

Jesús le respondió: «Un hombre preparó un gran banquete y convidó a mucha
gente. A la hora de cenar, mandó a su sirviente que dijera a los invitados:
"Vengan, todo está preparado." Pero todos, sin excepción, empezaron a
excusarse. El primero le dijo: "Acabo de comprar un campo y tengo que ir a
verlo. Te ruego me disculpes." El segundo dijo: "He comprado cinco
yuntas de bueyes y voy a probarlos. Te ruego me disculpes". Y un tercero
respondió: "Acabo de casarme y por esa razón no puedo ir."

A su regreso, el sirviente contó todo esto al dueño de casa, y este, irritado,
le dijo: "Recorre en seguida las plazas y las calles de la ciudad, y trae
aquí a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los paralíticos."

Volvió el sirviente y dijo: "Señor, tus órdenes se han cumplido y aún
sobra lugar."

El señor le respondió: "Ve a los caminos y a lo largo de los cercos, e
insiste a la gente para que entre, de manera que se llene mi casa. Porque les
aseguro que ninguno de los que antes fueron invitados ha de probar mi
cena."»

Palabra del Señor.




Miércoles


Trabajad por vuestra salvación.

Dios es el que produce en vosotros el querer y el hacer



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     2, 12-18


Queridos míos, ustedes que siempre me han obedecido, trabajen por su salvación
con temor y temblor, no solamente cuando estoy entre ustedes, sino mucho más
ahora que estoy ausente. Porque Dios es el que produce en ustedes el querer y
el hacer, conforme a su designio de amor.

Procedan en todo sin murmuraciones ni discusiones: así serán irreprochables y
puros, hijos de Dios sin mancha, en medio de una generación extraviada y
pervertida, dentro de la cual ustedes brillan como haces de luz en el mundo,
mostrándole la Palabra de Vida. De esa manera, el Día de Cristo yo podré
gloriarme de no haber trabajado ni sufrido en vano.

Y aunque mi sangre debiera derramarse como libación sobre el sacrificio y la
ofrenda sagrada, que es la fe de ustedes, yo me siento dichoso y comparto su
alegría. También ustedes siéntanse dichosos y alégrense conmigo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 26, 1. 4. 13-14 (R.: 1a)


R. El Señor es mi luz y mi salvación.


El Señor es mi luz y mi salvación,

¿a quién temeré?

El Señor es el baluarte de mi vida,

¿ante quién temblaré? R.


Una sola cosa he pedido al Señor,

y esto es lo que quiero:

vivir en la Casa del Señor

todos los días de mi vida,

para gozar de la dulzura del Señor

y contemplar su Templo. R.


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor

en la tierra de los vivientes.

Espera en el Señor y sé fuerte;

ten valor y espera en el Señor. R.


ALELUIA     1Ped 4, 14

Aleluia.

Felices si son ultrajados

por el nombre de Cristo,

porque el Espíritu de Dios,

reposa sobre ustedes.
Aleluia.


EVANGELIO



El que no renuncia a todo lo que posee

no puede ser mi discípulo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    14, 25-33


Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: «Cualquiera
que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus
hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser mi
discípulo. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo.

¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta primero a
calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? No sea que una vez
puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían de él,
diciendo: "Este comenzó a edificar y no pudo terminar."

¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar
si con diez mil hombres puede enfrentar al que viene contra él con veinte mil?
Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada
para negociar la paz.

De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee,
no puede ser mi discípulo.»

Palabra del Señor.




Jueves


Lo que consideraba una ganancia, lo tengo
por pérdida,

a causa de Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     3, 3-8


Hermanos:

Los verdaderos circuncisos somos nosotros, los que ofrecemos un culto inspirado
en el Espíritu de Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, en lugar de poner
nuestra confianza en la carne, aunque yo también tengo motivos para poner mi
confianza en ella.

Si alguien cree que puede confiar en la carne, yo puedo hacerlo con mayor
razón; circuncidado al octavo día; de la raza de Israel y de la tribu de
Benjamín; hebreo, hijo de hebreos; en cuanto a la Ley, un fariseo; por el ardor
de mi celo, perseguidor de la Iglesia; y en lo que se refiere a la justicia que
procede de la Ley, de una conducta irreprochable.

Pero todo lo que hasta ahora consideraba una ganancia, lo tengo por pérdida, a
causa de Cristo. Más aún, todo me parece una desventaja comparado con el
inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él he sacrificado
todas las cosas, a las que considero como desperdicio, con tal de ganar a
Cristo

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 104, 2-3. 4-5. 6-7 (R.: 3b)


R. Alégrense, los que buscan al Señor.

O bien:

Aleluia.


¡Canten al Señor con instrumentos musicales,

pregonen todas sus maravillas!

¡Gloríense en su santo Nombre,

alégrense los que buscan al Señor! R.


¡Recurran al Señor y a su poder,

busquen constantemente su rostro;

recuerden las maravillas que él obró,

sus portentos y los juicios de su boca! R.


Descendientes de Abraham, su servidor,

hijos de Jacob, su elegido:

el Señor es nuestro Dios,

en toda la tierra rigen sus decretos. R.


ALELUIA     Mt 11, 28

Aleluia.

Dice el Señor: Vengan a mí todos

los que están afligidos y agobiados,

y yo los aliviaré.
Aleluia.


EVANGELIO



Habrá alegría en el cielo

por un pecador que se convierta



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    15, 1-10


Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los
fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los
pecadores y come con ellos.»

Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien ovejas y pierde
una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a buscar la que se
había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus
hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos,
y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había
perdido."

Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo por un solo
pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan
convertirse.»

Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende
acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando
la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: "Alégrense
conmigo, porque encontré la dracma que se me había perdido."

Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo
pecador que se convierte.»

Palabra del Señor.




Viernes


Esperamos al Salvador

que transformará nuestro pobre cuerpo mortal,

haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     3, 17 - 4, 1


Sigan mi ejemplo, hermanos, y observen atentamente a los que siguen el ejemplo
que yo les he dado. Porque ya les advertí frecuentemente y ahora les repito
llorando: hay muchos que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. Su fin
es la perdición, su dios es el vientre, su gloria está en aquello que los cubre
de vergüenza, y no aprecian sino las cosas de la tierra. En cambio, nosotros
somos ciudadanos del cielo, y esperamos ardientemente que venga de allí como
Salvador el Señor Jesucristo. El transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo
semejante a su cuerpo glorioso, con el poder que tiene para poner todas las
cosas bajo su dominio.

Por eso, hermanos míos muy queridos, a quienes tanto deseo ver, ustedes que son
mi alegría y mi corona, amados míos, perseveren firmemente en el Señor.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 121, 1-2. 3-4a. 4b-5 (R.: cf. 1)


R. Vamos con alegría a la Casa del Señor.


¡Qué alegría cuando me dijeron:

«Vamos a la Casa del Señor»!

Nuestros pies ya están pisando

tus umbrales, Jerusalén. R.


Jerusalén, que fuiste construida

como ciudad bien compacta y armoniosa.

Allí suben las tribus,

las tribus del Señor. R.


-Según es norma en Israel-

para celebrar el nombre del Señor.

Porque allí está el trono de la justicia,

el trono de la casa de David. R.


ALELUIA     1Jn 2, 5

Aleluia.

En aquel que cumple la palabra de Cristo,

el amor de Dios ha llegado verdaderamente

a su plenitud.
Aleluia.


EVANGELIO



Los hijos de este mundo son más astutos
que los hijos de la luz



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    16, 1-8


Jesús decía a sus discípulos:

«Había un hombre rico que tenía un administrador, al cual acusaron de malgastar
sus bienes. Lo llamó y le dijo: "¿Qué es lo que me han contado de ti? Dame
cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más ese puesto."

El administrador pensó entonces: "¿Qué voy a hacer ahora que mi señor me
quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir limosna? Me da vergüenza. ¡Ya
sé lo que voy a hacer para que, al dejar el puesto, haya quienes me reciban en
su casa!."

Llamó uno por uno a los deudores de su señor y preguntó al primero:
"¿Cuánto debes a mi señor?" "Veinte barriles de aceite", le
respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo, siéntate en seguida,
y anota diez."

Después preguntó a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?" "Cuatrocientos
quintales de trigo", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu
recibo y anota trescientos."

Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan
hábilmente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en su trato con los
demás que los hijos de la luz.»

Palabra del Señor.




Sábado


Lo puedo todo en aquel que me conforta



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     4, 10-19


Hermanos:

Yo tuve una gran alegría en el Señor cuando vi florecer los buenos sentimientos
de ustedes con respecto a mí; ciertamente los tenían, pero les faltaba la
ocasión de demostrarlos. No es la necesidad la que me hace hablar, porque he
aprendido a hacer frente a cualquier situación.

Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia; estoy hecho
absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no
tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta. Sin embargo, ustedes
hicieron bien en interesarse por mis necesidades.

Y ya saben, filipenses, que al comienzo de la evangelización, cuando dejé
Macedonia, ninguna otra iglesia me ayudó pecuniariamente. Ustedes fueron los
únicos que cuando estaba en Tesalónica, en dos ocasiones me enviaron medios
para asistirme en mis necesidades. No es que yo busque regalos; solamente
quiero darles la ocasión de que ustedes se enriquezcan cada vez más delante de
Dios.

Por el momento, tengo todo lo necesario y más todavía. Vivo en la abundancia
desde que Epafrodito me entregó la ofrenda de ustedes, como perfume de aroma
agradable, como sacrificio aceptable y grato a Dios.

Dios colmará con magnificencia todas las necesidades de ustedes, conforme a su
riqueza, en Cristo Jesús.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 111, 1-2. 5-6. 8a y 9 (R.: 1a)


R. Feliz el hombre que teme al Señor.

O bien:

Aleluia.


Feliz el hombre que teme al Señor

y se complace en sus mandamientos.

Su descendencia será fuerte en la tierra:

la posteridad de los justos es bendecida. R.


Dichoso el que se compadece y da prestado,

y administra sus negocios con rectitud.

El justo no vacilará jamás,

su recuerdo permanecerá para siempre. R.


Su ánimo está seguro, y no temerá,

El da abundantemente a los pobres:

su generosidad permanecerá para siempre,

y alzará su frente con dignidad. R.


ALELUIA     2Cor 8, 9

Aleluia.

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros,

a fin de enriquecernos con su pobreza.
Aleluia.


EVANGELIO



Si no sois fieles en el uso del dinero
injusto,

¿quién os confiará el verdadero bien?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    16, 9-15


Jesús decía a sus discípulos:

«Gánense amigos con el dinero de la injusticia, para que el día en que este les
falte, ellos los reciban en las moradas eternas.

El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que es deshonesto
en lo poco, también es deshonesto en lo mucho. Si ustedes no son fieles en el
uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y si no son
fieles con lo ajeno, ¿quién les confiará lo que les pertenece a ustedes?

Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al
otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se
puede servir a Dios y al Dinero.»

Los fariseos, que eran amigos del dinero, escuchaban todo esto y se burlaban de
Jesús. El les dijo: «Ustedes aparentan rectitud ante los hombres, pero Dios
conoce sus corazones. Porque lo que es estimable a los ojos de los hombres,
resulta despreciable para Dios.»

Palabra del Señor.






Lecturas de la trigesimasegunda semana durante el año






Lunes


Establece presbíteros, de acuerdo con mis
instrucciones



Principio de la carta del apóstol san Pablo a Tito
    1, 1-9


Carta de Pablo, servidor de Dios y Apóstol de Jesucristo para conducir a los
elegidos de Dios a la fe y al conocimiento de la verdadera piedad, con la
esperanza de la Vida eterna. Esta Vida ha sido prometida antes de todos los
siglos por el Dios que no miente, y a su debido tiempo, él manifestó su
Palabra, mediante la proclamación de un mensaje que me fue confiado por mandato
de Dios, nuestro Salvador.

A Tito, mi verdadero hijo en nuestra fe común, le deseo la gracia y la paz que
proceden de Dios, el Padre, y de Cristo Jesús, nuestro Salvador. Te he dejado
en Creta, para que terminaras de organizarlo todo y establecieras presbíteros
en cada ciudad de acuerdo con mis instrucciones. Todos ellos deben ser
irreprochables, no haberse casado sino una sola vez y tener hijos creyentes, a
los que no se pueda acusar de mala conducta o rebeldía.

Porque el que preside la comunidad, en su calidad de administrador de Dios,
tiene que ser irreprochable. No debe ser arrogante, ni colérico, ni bebedor, ni
pendenciero, ni ávido de ganancias deshonestas, sino hospitalario, amigo de
hacer el bien, moderado, justo, piadoso, dueño de sí. También debe estar
firmemente adherido a la enseñanza cierta, la que está conforme a la norma de
la fe, para ser capaz de exhortar en la sana doctrina y refutar a los que la
contradicen.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 23, 1-2. 3-4b. 5-6 (R.: cf. 6)


R. Así son los que buscan tu rostro, Señor.


Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella,

el mundo y todos sus habitantes,

porque él la fundó sobre los mares,

él la afirmó sobre las corrientes del océano. R.


¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor

y permanecer en su recinto sagrado?

El que tiene las manos limpias y puro el corazón;

el que no rinde culto a los ídolos. R.


El recibirá la bendición del Señor,

la recompensa de Dios, su Salvador.

Así son los que buscan al Señor,

los que buscan tu rostro, Dios de Jacob. R.


ALELUIA     Flp 2, 15d. 16a

Aleluia.

Brillen como haces de luz en el mundo,

mostrando la Palabra de Vida.
Aleluia.


EVANGELIO



Si siete veces al día vuelve a ti,
diciendo:

«Me arrepiento», perdónalo



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    17, 1-6


Jesús dijo a sus discípulos:

«Es inevitable que haya escándalos, pero ¡ay de aquel que los ocasiona! Más le
valdría que le ataran al cuello una piedra de moler y lo precipitaran al mar,
antes que escandalizar a uno de estos pequeños. Por lo tanto, ¡tengan cuidado!

Si tu hermano peca, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca siete
veces al día contra ti, y otras tantas vuelve a ti, diciendo: "Me
arrepiento", perdónalo.»

Los Apóstoles dijeron al Señor: «Auméntanos la fe.»

El respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y
dijeran a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el
mar", ella les obedecería.»

Palabra del Señor.




Martes


Vivamos con piedad,

mientras aguardamos la feliz esperanza y la manifestación

de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito
    2, 1-7a. 11-14


Querido hermano:

En cuanto a ti, debes enseñar todo lo que es conforme a la sana doctrina. Que
los ancianos sean sobrios, dignos, moderados, íntegros en la fe, en el amor y
en la constancia. Que las mujeres de edad se comporten como corresponde a
personas santas. No deben ser murmuradoras, ni entregarse a la bebida. Que por
medio de buenos consejos, enseñen a las jóvenes a amar a su marido y a sus
hijos, a ser modestas, castas, mujeres de su casa, buenas y respetuosas con su
marido. Así la Palabra de Dios no será objeto de blasfemia.

Exhorta también a los jóvenes a ser moderados en todo, dándoles tú mismo
ejemplo de buena conducta.

Porque la gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se
ha manifestado. Ella nos enseña a rechazar la impiedad y los deseos mundanos,
para vivir en la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras
aguardamos la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran
Dios y Salvador, Cristo Jesús. El se entregó por nosotros, a fin de librarnos
de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de
celo en la práctica del bien.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 36, 3-4. 18 y 23. 27 y 29 (R.: 39a)


R. La salvación de los justos viene del Señor.


Confía en el Señor y practica el bien;

habita en la tierra y vive tranquilo:

que el Señor sea tu único deleite,

y él colmará los deseos de tu corazón. R.


El Señor se preocupa de los buenos,

y su herencia permanecerá para siempre.

El Señor asegura los pasos del hombre 

en cuyo camino se complace. R.


Aléjate del mal, practica el bien,

y siempre tendrás una morada,

pero los justos poseerán la tierra

y habitarán en ella para siempre. R.


ALELUIA     Jn 14, 23

Aleluia.

Dice el Señor: El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él.
Aleluia.


EVANGELIO



Somos simples servidores,

no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    17, 7-10


El Señor dijo:

«Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado.
Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: "Ven pronto y siéntate a la
mesa"? ¿No le dirá más bien: "Prepárame la cena y recógete la túnica
para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y beberás
después"? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor porque hizo lo que
se le mandó?

Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan:
"Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro
deber."»

Palabra del Señor.




Miércoles


Eramos extraviados,

pero por su misericordia él nos salvó



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito
    3, 1-7


Querido hermano:

Recuerda a todos que respeten a los gobernantes y a las autoridades, que les
obedezcan y estén siempre dispuestos para cualquier obra buena. Que no injurien
a nadie y sean amantes de la paz, que sean benévolos y demuestren una gran
humildad con todos los hombres. Porque también nosotros antes éramos
insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de los malos deseos y de toda clase
de placeres, y vivíamos en la maldad y la envidia, siendo objeto de odio y
odiándonos los unos a los otros.

Pero cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a los
hombres, no por las obras de justicia que habíamos realizado, sino solamente
por su misericordia, él nos salvó, haciéndonos renacer por el bautismo y
renovándonos por el Espíritu Santo. Y derramó abundantemente ese Espíritu sobre
nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador, a fin de que, justificados
por su gracia, seamos en esperanza herederos de la Vida eterna.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1)


R. El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.


El Señor es mi pastor,

nada me puede faltar.

El me hace descansar en verdes praderas,

me conduce a las aguas tranquilas

y repara mis fuerzas. R.


Me guía por el recto sendero,

por amor de su Nombre.

Aunque cruce por oscuras quebradas,

no temeré ningún mal,

porque tú estás conmigo:

tu vara y tu bastón me infunden confianza. R.


Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza

y mi copa rebosa. R.


Tu bondad y tu gracia me acompañan 

a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor, 

por muy largo tiempo. R.


ALELUIA     1Tes 5, 18

Aleluia.

Den gracias a Dios en toda ocasión:

esto es lo que Dios quiere de todos ustedes,

en Cristo Jesús.
Aleluia.


EVANGELIO



Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino
este extranjero



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    17, 11-19


Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaría y Galilea. Al
entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron
a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro,
ten compasión de nosotros!»

Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes.» Y en el
camino quedaron purificados.

Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en
voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole
gracias. Era un samaritano.

Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron
purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar
gracias a Dios, sino este extranjero?» Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha
salvado.»

Palabra del Señor.




Jueves


Recíbelo, no ya como un esclavo,

sino como un hermano querido



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón
    7-20


Por mi parte, yo he experimentado una gran alegría y me he sentido reconfortado
por tu amor, viendo como tú, querido hermano, aliviabas las necesidades de los
santos.

Por eso, aunque tengo absoluta libertad en Cristo para ordenarte lo que debes
hacer, prefiero suplicarte en nombre del amor.

Yo, Pablo, ya anciano y ahora prisionero a causa de Cristo Jesús, te suplico en
favor de mi hijo Onésimo, al que engendré en la prisión. Antes, él no te prestó
ninguna utilidad, pero ahora te será muy útil, como lo es para mí. Te lo envío
como si fuera yo mismo. Con gusto lo hubiera retenido a mi lado, para que me
sirviera en tu nombre mientras estoy prisionero a causa del Evangelio. Pero no
he querido realizar nada sin tu consentimiento, para que el beneficio que me
haces no sea forzado, sino voluntario.

Tal vez, él se apartó de ti por un instante, a fin de que lo recuperes para
siempre, no ya como un esclavo, sino como algo mucho mejor, como un hermano
querido. Si es tan querido para mí, cuánto más lo será para ti, que estás unido
a él por lazos humanos y en el Señor. Por eso, si me consideras un amigo,
recíbelo como a mí mismo. Y si él te ha hecho algún daño o te debe algo,
anótalo a mi cuenta. Lo pagaré yo, Pablo, que firmo esta carta de mi puño y
letra.

No quiero recordarte que tú también eres mi deudor, y la deuda eres tú mismo.

Sí, hermano, préstame ese servicio por amor al Señor y tranquiliza mi corazón
en Cristo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 145, 7. 8-9a. 9b y 8d y 10 (R.: 5a)


R. Feliz el que se apoya en el Dios de Jacob.

O bien:

Aleluia.


El Señor hace justicia a los oprimidos

y da pan a los hambrientos.

El Señor libera a los cautivos. R.


El Señor abre los ojos de los ciegos

y endereza a los que están encorvados.

El Señor ama a los justos

y protege a los extranjeros. R.


Sustenta al huérfano y a la viuda

y entorpece el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,

reina tu Dios, Sión,

a lo largo de las generaciones. R.


ALELUIA     Jn 15, 5

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy la vid, ustedes los sarmientos.

El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto.
Aleluia.


EVANGELIO



El Reino de Dios está entre vosotros



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    17, 20-25


Los fariseos le preguntaron cuándo llegará el Reino de Dios. El les respondió:
«El Reino de Dios no viene ostensiblemente, y no se podrá decir: "Está
aquí" o "Está allí." Porque el Reino de Dios está entre
ustedes.»

Jesús dijo después a sus discípulos: «Vendrá el tiempo en que ustedes desearán
ver uno solo de los días del Hijo del hombre y no lo verán. Les dirán:
"Está aquí" o "Está allí", pero no corran a buscarlo. Como
el relámpago brilla de un extremo al otro del cielo, así será el Hijo del
hombre cuando llegue su Día.

Pero antes tendrá que sufrir mucho y será rechazado por esta generación.»

Palabra del Señor.




Viernes


El que permanece en su doctrina está
unido al Padre,

y también al Hijo



Lectura de la segunda carta del apóstol san Juan
    4-9


Señora elegida: Me he alegrado muchísimo al encontrar a algunos hijos tuyos que
viven en la verdad, según el mandamiento que hemos recibido del Padre. Y ahora
te ruego: amémonos los unos a los otros. Con lo cual no te comunico un nuevo
mandamiento, sino el que tenemos desde el principio.

El amor consiste en vivir de acuerdo con los mandamientos de Dios. Y el
mandamiento que ustedes han aprendido desde el principio es que vivan en el
amor.

Porque han invadido el mundo muchos seductores que no confiesan a Jesucristo
manifestado en la carne. ¡Ellos son el Seductor y el Anticristo! Ustedes estén
alerta para no perder el fruto de sus trabajos, de manera que puedan recibir
una perfecta retribución.

Todo el que se aventura más allá de la doctrina de Cristo y no permanece en
ella, no está unido a Dios. En cambio, el que permanece en su doctrina está
unido al Padre y también al Hijo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 1. 2. 10. 11. 17. 18 (R.: 1b)


R. Felices los que siguen la ley del Señor.


Felices los que van por un camino intachable

los que siguen la ley del Señor. R.


Felices los que cumplen sus prescripciones

y lo buscan de todo corazón. R.


Yo te busco de todo corazón:

no permitas que me aparte de tus mandamientos. R.


Conservo tu palabra en mi corazón,

para no pecar contra ti. R.


Sé bueno con tu servidor,

para que yo viva y pueda cumplir tu palabra. R.


Abre mis ojos, 

para que contemple las maravillas de tu ley. R.


ALELUIA     Lc 21, 28

Aleluia.

Tengan ánimo y levanten la cabeza,

porque está por llegarles la liberación.
Aleluia.


EVANGELIO



El día en que se manifieste el Hijo del
hombre



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    17, 26-37


Jesús dijo a sus discípulos:

«En los días del Hijo del hombre sucederá como en tiempo de Noé. La gente
comía, bebía y se casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca y llegó el
diluvio, que los hizo morir a todos.

Sucederá como en tiempos de Lot: se comía y se bebía, se compraba y se vendía,
se plantaba y se construía. Pero el día en que Lot salió de Sodoma, cayó del
cielo una lluvia de fuego y de azufre que los hizo morir a todos. Lo mismo
sucederá el Día en que se manifieste el Hijo del hombre.

En ese Día, el que esté en la azotea y tenga sus cosas en la casa, no baje a
buscarlas. Igualmente, el que esté en el campo, no vuelva atrás. Acuérdense de la
mujer de Lot. El que trate de salvar su vida, la perderá; y el que la pierda,
la conservará.

Les aseguro que en esa noche, de dos hombres que estén comiendo juntos, uno
será llevado y el otro dejado; de dos mujeres que estén moliendo juntas, una
será llevada y la otra dejada.»

Entonces le preguntaron: «¿Dónde sucederá esto,
Señor?»

Jesús les respondió: «Donde esté el cadáver, se juntarán los buitres.»

Palabra del Señor.




Sábado


Debemos acoger a los hermanos,

a fin de colaborar con ellos en favor de la verdad



Lectura de la tercera carta del apóstol san Juan
    5-8


Querido hermano, tú obras fielmente, al ponerte al servicio de tus hermanos,
incluso de los que están de paso, y ellos dieron testimonio de tu amor delante
de la Iglesia. Harás bien en ayudarlos para que puedan proseguir su viaje de
una manera digna de Dios, porque ellos se pusieron en camino para servir a
Cristo, sin aceptar nada de los paganos. Por eso debemos acogerlos, a fin de
colaborar con ellos en favor de la verdad.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 111, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: 1a)


R. Feliz el hombre que teme al Señor.

O bien:

Aleluia.


Feliz el hombre que teme al Señor

y se complace en sus mandamientos.

Su descendencia será fuerte en la tierra:

la posteridad de los justos es bendecida. R.


En su casa habrá abundancia y riqueza,

su generosidad permanecerá para siempre.

Para los buenos brilla una luz en las tinieblas:

es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo. R.


Dichoso el que se compadece y da prestado,

y administra sus negocios con rectitud.

El justo no vacilará jamás,

su recuerdo permanecerá para siempre. R.


ALELUIA     Cf. 2Tes 2, 14

Aleluia.

Dios nos llamó, por medio del Evangelio,

para que poseamos la gloria

de nuestro Señor Jesucristo.
Aleluia.


EVANGELIO



Dios hará justicia a sus elegidos que
claman a él



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    18, 1-8


Jesús enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin desanimarse:

«En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaban los hombres;
y en la misma ciudad vivía una viuda que recurría a él, diciéndole: "Te
ruego que me hagas justicia contra mi adversario."

Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después dijo: "Yo no temo a
Dios ni me importan los hombres, pero como esta viuda me molesta, le haré
justicia para que no venga continuamente a fastidiarme."»

Y el Señor dijo: «Oigan lo que dijo este juez injusto. Y Dios, ¿no hará
justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, aunque los haga esperar?
Les aseguro que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia.

Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?»

Palabra del Señor.






Lecturas de la trigesimatercera semana durante el año






Lunes


Fíjate bien desde dónde has caído y
conviértete



Principio del libro del Apocalipsis
    1, 1-4: 2, 1-5a


Revelación de Jesucristo, que le fue confiada por Dios para enseñar a sus
servidores lo que tiene que suceder pronto. El envió a su Angel para
transmitírsela a su servidor Juan. Este atestigua que todo lo que vio es
Palabra de Dios y testimonio de Jesucristo. Feliz el que lea, y felices los que
escuchen las palabras de esta profecía y tengan en cuenta lo que está escrito
en ella, porque el tiempo está cerca. Yo, Juan, escribo a las siete Iglesias de
Asia. Llegue a ustedes la gracia y la paz de parte de aquel que es, que era y
que vendrá, y de los siete Espíritus que están delante de su trono.

Escribe al Angel de la Iglesia de Efeso: «El que tiene en su mano derecha las
siete estrellas y camina en medio de los siete candelabros de oro, afirma:
"Conozco tus obras, tus trabajos y tu constancia. Sé que no puedes tolerar
a los perversos: has puesto a prueba a quienes usurpan el título de apóstoles,
y comprobaste que son mentirosos. Sé que tienes constancia y que has sufrido
mucho por mi Nombre sin desfallecer.

Pero debo reprocharte que hayas dejado enfriar el amor que tenías al comienzo.
Fíjate bien desde dónde has caído, conviértete y observa tu conducta
anterior."»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: Apoc 2, 7)


R. Al vencedor, le daré de comer del árbol de la vida.


¡Feliz el hombre 

que no sigue el consejo de los malvados,

ni se detiene en el camino de los pecadores,

ni se sienta en la reunión de los impíos,

sino que se complace en la ley del Señor

y la medita de día y de noche! R.


El es como un árbol

plantado al borde de las aguas,

que produce fruto a su debido tiempo,

y cuyas hojas nunca se marchitan:

todo lo que haga le saldrá bien. R.


No sucede así con los malvados:

ellos son como paja que se lleva el viento.

Porque el Señor cuida el camino de los justos,

pero el camino de los malvados termina mal. R.


ALELUIA     Jn 8, 12

Aleluia.

Dice el Señor:

Yo soy la luz del mundo.

El que me sigue tendrá la luz de la Vida.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Qué quieres que haga por ti? Señor, que
yo vea otra vez



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    18, 35-43


Cuando se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al borde del camino,
pidiendo limosna. Al oír que pasaba mucha gente, preguntó qué sucedía. Le
respondieron que pasaba Jesús de Nazaret. El ciego se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!» Los que iban
delante lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!»

Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando lo tuvo a su lado, le
preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?»

«Señor, que yo vea otra vez.»

Y Jesús le dijo: «Recupera la vista, tu fe te ha salvado.» En el mismo momento,
el ciego recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando a Dios. Al ver esto,
todo el pueblo alababa a Dios.

Palabra del Señor.




Martes


Si alguien me abre, entraré en su casa y
cenaremos juntos



Lectura del libro del Apocalipsis
    3, 1-6.14-22


Yo, Juan, oí al Señor que me decía:

Escribe al Ángel de la Iglesia de Sardes: «El que posee los siete Espíritus de
Dios y las siete estrellas, afirma: "Conozco tus obras: aparentemente
vives, pero en realidad estás muerto. Permanece alerta y reanima lo que todavía
puedes rescatar de la muerte, porque veo que tu conducta no es perfecta delante
de mi Dios. Recuerda cómo has recibido y escuchado la Palabra: consérvala fielmente
y arrepiéntete. Porque si no vigilas, llegaré como un ladrón, y no sabrás a qué
hora te sorprenderé.

Sin embargo, tienes todavía en Sardes algunas personas que no han manchado su
ropa: ellas me acompañarán vestidas de blanco, porque lo han merecido. El
vencedor recibirá una vestidura blanca, nunca borraré su nombre del Libro de la
Vida y confesaré su nombre delante de mi Padre y de sus Ángeles." El que
pueda entender, que entienda lo que el Espíritu dice a las Iglesias.»

Escribe al Ángel de la Iglesia de Laodicea: «El que es el Amén, el Testigo fiel
y verídico, el Principio de las obras de Dios, afirma: "Conozco tus obras:
no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Por eso, porque eres
tibio, te vomitaré de mi boca.

Tú andas diciendo: Soy rico, estoy lleno de bienes y no me falta nada. Y no
sabes que eres desdichado, digno de compasión, pobre, ciego y desnudo. Por eso,
te aconsejo: cómprame oro purificado en el fuego para enriquecerte, vestidos
blancos para revestirte y cubrir tu vergonzosa desnudez, y un colirio para
ungir tus ojos y recobrar la vista. Yo corrijo y reprendo a los que amo.
¡Reanima tu fervor y arrepiéntete!

Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en
su casa y cenaremos juntos. Al vencedor lo haré sentar conmigo en mi trono, así
como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono."

El que pueda entender, que entienda lo que el Espíritu dice a las Iglesias.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 14, 2-3b. 3c-4b. 5 (R.: Apoc 3, 21)


R. Al vencedor, lo haré sentar conmigo en mi trono.


El que procede rectamente

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón

y no calumnia con su lengua. R.


El que no hace mal a su prójimo

ni agravia a su vecino,

el que no estima a quien Dios reprueba

y honra a los que temen al Señor. R.


El que no presta su dinero a usura

ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará. R.


ALELUIA     1Jn 4, 10b

Aleluia.

Dios nos amó primero y envió a su Hijo

como víctima propiciatoria

por nuestros pecados.
Aleluia.


EVANGELIO



El Hijo del hombre vino a buscar y a
salvar

lo que estaba perdido



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    19, 1-10


Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un hombre muy rico llamado
Zaqueo, que era el jefe de los publicanos. El quería ver quién era Jesús, pero
no podía a causa de la multitud, porque era de baja estatura. Entonces se
adelantó y subió a un sicomoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí.

Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, baja pronto,
porque hoy tengo que alojarme en tu casa.» Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió
con alegría.

Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar en casa de un
pecador.» Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, voy a dar la mitad
de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces
más.»Y Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que también
este hombre es un hijo de Abraham, porque el Hijo del hombre vino a buscar y a
salvar lo que estaba perdido.»

Palabra del Señor.




Miércoles


Santo es el Señor Dios, el Todopoderoso,

el que era, el que es y el que vendrá



Lectura del Apocalipsis     4, 1-11


Yo, Juan tuve la siguiente visión: Había una puerta abierta en el cielo, y la
voz que había escuchado antes, hablándome como una trompeta, me dijo: «Sube
aquí, y te mostraré las cosas que deben suceder en seguida.»

En ese mismo momento, fui arrebatado por el Espíritu y vi en el cielo un trono,
en el cual alguien estaba sentado. El que estaba sentado tenía el aspecto de
una piedra de jaspe y de ágata. Rodeando el trono, vi un arco iris que tenía el
aspecto de la esmeralda. Y alrededor de él, había otros veinticuatro tronos,
donde estaban sentados veinticuatro Ancianos, con túnicas blancas y coronas de
oro en la cabeza. Del trono salían relámpagos, voces y truenos, y delante de él
ardían siete lámparas de fuego, que son los siete Espíritus de Dios.

Frente al trono, se extendía como un mar transparente semejante al cristal. En
medio del trono y alrededor de él, había cuatro Seres Vivientes, llenos de ojos
por delante y por detrás. El primer Ser Viviente era semejante a un león; el
segundo, a un toro; el tercero tenía rostro humano; y el cuarto era semejante a
un águila en pleno vuelo. Cada uno de los cuatro Seres Vivientes tenía seis
alas y estaba lleno de ojos por dentro y por fuera. Y repetían sin cesar, día y
noche: «Santo, santo, santo es el Señor Dios, el Todopoderoso, el que era, el
que es y el que vendrá.»

Y cada vez que los Seres Vivientes daban gloria, honor y acción de gracias al
que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, los
veinticuatro Ancianos se postraban ante él para adorarlo, y ponían sus coronas
delante del trono, diciendo: «Tú eres digno, Señor y Dios nuestro, de recibir
la gloria, el honor y el poder. Porque has creado todas las cosas: ellas
existen y fueron creadas por tu voluntad.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 150, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: Apoc 4, 8b)


R. Santo, santo, santo es el Señor Dios,

el Todopoderoso.


Alaben a Dios en su Santuario,

alábenlo en su poderoso firmamento;

alábenlo por sus grandes proezas,

alábenlo por su inmensa grandeza. R.


Alábenlo con toques de trompeta,

alábenlo con el arpa y la cítara;

alábenlo con tambores y danzas,

alábenlo con laúdes y flautas. R.


Alábenlo con platillos sonoros,

alábenlo con platillos vibrantes.

¡Que todos los seres vivientes

alaben al Señor! R.


ALELUIA     Cf. Jn 15, 16

Aleluia.

Dice el Señor: Yo los elegí del mundo,

para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero.
Aleluia.


EVANGELIO



¿Por qué no entregaste mi dinero en
préstamo?



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    19, 11-28


Jesús dijo una parábola, porque estaba cerca de Jerusalén y la gente pensaba
que el Reino de Dios iba a aparecer de un momento a otro.

El les dijo: «Un hombre de familia noble fue a un país lejano para recibir la
investidura real y regresar en seguida. Llamó a diez de sus servidores y les
entregó cien monedas de plata a cada uno, diciéndoles: "Háganlas producir
hasta que yo vuelva." Pero sus conciudadanos lo odiaban y enviaron detrás
de él una embajada encargada de decir "No queremos que este sea nuestro rey."

Al regresar, investido de la dignidad real, hizo llamar a los servidores a
quienes había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. El
primero se presentó y le dijo: "Señor, tus cien monedas de plata han
producido diez veces más." "Está bien, buen servidor, le respondió,
ya que has sido fiel en tan poca cosa, recibe el gobierno de diez
ciudades."

Llegó el segundo y le dijo: "Señor, tus cien monedas de plata han
producido cinco veces más." A él también le dijo: "Tú estarás al
frente de cinco ciudades."

Llegó el otro y le dijo: "Señor, aquí tienes tus cien monedas de plata,
que guardé envueltas en un pañuelo. Porque tuve miedo de ti, que eres un hombre
exigente, que quieres percibir lo que no has depositado y cosechar lo que no
has sembrado." El le respondió: "Yo te juzgo por tus propias
palabras, mal servidor. Si sabías que soy un hombre exigente, que quiero
percibir lo que no deposité y cosechar lo que no sembré, ¿por qué no entregaste
mi dinero en préstamo? A mi regreso yo lo hubiera recuperado con
intereses."

Y dijo a los que estaban allí: "Quítenle las cien monedas y dénselas al
que tiene diez veces más."

"¡Pero, señor, le respondieron, ya tiene mil!"

Les aseguro que al que tiene, se le dará; pero al que no tiene, se le quitará
aún lo que tiene. En cuanto a mis enemigos, que no me han querido por rey,
tráiganlos aquí y mátenlos en mi presencia.»

Después de haber dicho esto, Jesús siguió adelante, subiendo a Jerusalén.

Palabra del Señor.




Jueves


El Cordero ha sido inmolado y, por medio
de su sangre,

nos ha rescatado para Dios de todas las naciones



Lectura del Apocalipsis     5, 1-10


Yo, Juan, vi en la mano derecha de aquel que estaba sentado en el trono, un
libro escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete sellos. Y vi a un
Ángel poderoso que proclamaba en alta voz: «¿Quién es
digno de abrir el libro y de romper sus sellos?» Pero nadie, ni en el cielo ni
en la tierra ni debajo de ella, era capaz de abrir el libro ni de leerlo. Y yo
me puse a llorar porque nadie era digno de abrir el libro ni de leerlo. Pero
uno de los Ancianos me dijo: «No llores: ha triunfado el León de la tribu de
Judá, el Retoño de David, y él abrirá el libro y sus siete sellos.»

Entonces vi un Cordero que parecía haber sido inmolado: estaba de pie entre el
trono y los cuatro Seres Vivientes, en medio de los veinticuatro Ancianos.
Tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados
a toda la tierra.

El Cordero vino y tomó el libro de la mano derecha de aquel que estaba sentado
en el trono. Cuando tomó el libro, los cuatro Seres Vivientes y los
veinticuatro Ancianos se postraron ante el Cordero. Cada uno tenía un arpa, y
copas de oro llenas de perfume, que son las oraciones de los Santos, y cantaban
un canto nuevo, diciendo:

«Tú eres digno de tomar el libro y de romper los sellos, porque has sido
inmolado, y por medio de tu Sangre, has rescatado para Dios a hombres de todas
las familias, lenguas, pueblos y naciones. Tú has hecho de ellos un Reino
sacerdotal para nuestro Dios, y ellos reinarán sobre la tierra.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b (R.: Apoc 5,
10)


R. Has hecho de nosotros un Reino sacerdotal para nuestro Dios.

O bien:

Aleluia.


Canten al Señor un canto nuevo,

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

que Israel se alegre por su Creador

y los hijos de Sión se regocijen por su Rey. R.


Celebran su Nombre con danzas,

cántenle con el tambor y la cítara,

porque el Señor tiene predilección por su pueblo

y corona con el triunfo a los humildes. R.


Que los fieles se alegren por su gloria

y canten jubilosos en sus fiestas.

Glorifiquen a Dios con sus gargantas:

esta es la victoria de todos sus fieles. R.


ALELUIA     Cf. Sal 94, 7d. 8ab

Aleluia.

No endurezcan hoy su corazón,

sino escuchen la voz del Señor.
Aleluia.


EVANGELIO



¡Si hubieras comprendido el mensaje de
paz!



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    19, 41-44


Cuando estuvo cerca y vio la ciudad, se puso a llorar por ella, diciendo: «¡Si tú también hubieras comprendido en este día el mensaje
de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos.

Vendrán días desastrosos para ti, en que tus enemigos te cercarán con
empalizadas, te sitiarán y te atacarán por todas partes. Te arrasarán junto con
tus hijos, que están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra,
porque no has sabido reconocer el tiempo en que fuiste visitada por Dios.»

Palabra del Señor.




Viernes


Yo tomé el pequeño libro y lo comí



Lectura del libro del Apocalipsis
    10, 8-11


Yo, Juan, oí la voz que había oído desde el cielo diciéndome: «Ve a tomar el
pequeño libro que tiene abierto en la mano el Ángel que está de pie sobre el
mar y sobre la tierra.»

Yo corrí hacia el Ángel y le rogué que me diera el pequeño libro, y él me
respondió: «Toma y cómelo; será amargo para tu estómago, pero en tu boca será
dulce como la miel.»

Yo tomé el pequeño libro de la mano del Ángel y lo comí: en mi boca era dulce
como la miel, pero cuando terminé de comerlo, se volvió amargo en mi estómago.

Entonces se me dijo: «Es necesario que profetices nuevamente acerca de una
multitud de pueblos, de naciones, de lenguas y de reyes.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 118, 14. 24. 72. 103. 111. 131 (R.:
103a)


R. ¡Señor, qué dulce es tu palabra para mi boca!


Me alegro de cumplir tus prescripciones,

más que de todas las riquezas. R.


Porque tus prescripciones son todo mi deleite,

y tus preceptos, mis consejeros. R.


Para mí vale más la ley de tus labios

que todo el oro y la plata. R.


¡Qué dulce es tu palabra para mi boca,

es más dulce que la miel! R.


Tus prescripciones son mi herencia para siempre,

porque alegran mi corazón. R.


Abro mi boca y aspiro hondamente,

porque anhelo tus mandamientos. R.


ALELUIA     Jn 10, 27

Aleluia.

Dice el Señor: Mis ovejas escuchan mi voz,

yo las conozco y ellas me siguen.
Aleluia.


EVÁngelIO



Habéis convertido la casa de Dios en una
cueva de ladrones



+ EvÁngelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    19, 45-48


Jesús al entrar al Templo, se puso a echar a los vendedores, diciéndoles: «Está
escrito: Mi casa será una casa de oración, pero ustedes la han convertido en
una cueva de ladrones.»

Y diariamente enseñaba en el Templo. Los sumos sacerdotes, los escribas y los
más importantes del pueblo, buscaban la forma de matarlo. Pero no sabían cómo
hacerlo, porque todo el pueblo lo escuchaba y estaba pendiente de sus palabras.

Palabra del Señor.




Sábado


Estos dos profetas

habían atormentado a los habitantes de la tierra



Lectura del libro del Apocalipsis
    11, 4-12


Se me dijo a mí, Juan: «Estos dos testigos son los dos olivos y los dos
candelabros que están delante del Señor de la tierra. Si alguien quiere
hacerles daño, saldrá un fuego de su boca que consumirá a sus enemigos: así
perecerá el que se atreva a dañarlos. Ellos tienen el poder de cerrar el cielo
para impedir que llueva durante los días de su misión profética; y también,
tienen poder para cambiar las aguas en sangre y para herir la tierra con toda
clase de plagas, todas las veces que quieran.

Y cuando hayan acabado de dar testimonio, la Bestia que surge del Abismo les
hará la guerra, los vencerá y los matará. Sus cadáveres yacerán en la plaza de
la gran Ciudad -llamada simbólicamente Sodoma y también Egipto- allí mismo
donde el Señor fue crucificado. Estarán expuestos durante tres días y medio, a
la vista de gente de todos los pueblos, familias, lenguas y naciones, y no se
permitirá enterrarlos. Los habitantes de la tierra se alegrarán y harán fiesta,
y se intercambiarán regalos, porque estos dos profetas los habían atormentado».

Pero después de estos tres días y medio, un soplo de vida de Dios entró en
ellos y los hizo poner de pie, y un gran temor se apoderó de los espectadores.

Entonces escucharon una voz potente que les decía desde el cielo: «Suban aquí.»
Y ellos subieron al cielo en la nube, a la vista de sus enemigos.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 143, 1. 2. 9-10 (R.: 1a)


R. Bendito sea el Señor, mi Roca.


Bendito sea el Señor, mi Roca,

el que adiestra mis brazos para el combate

y mis manos para la lucha. R.


El es mi bienhechor y mi fortaleza,

mi baluarte y mi libertador;

él es el escudo con que me resguardo,

y el que somete los pueblos a mis pies. R.


Dios mío, yo quiero cantarte un canto nuevo

y tocar para ti con el arpa de diez cuerdas,

porque tú das la victoria a los reyes

y libras a David, tu servidor. R.


ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida mediante el la Buena Noticia.
Aleluia.


EVANGELIO



No es un Dios de muertos, sino de
vivientes



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    20, 27-40


Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la resurrección, y le
dijeron: «Maestro, Moisés nos ha ordenado: Si alguien está casado y muere sin
tener hijos, que su hermano, para darle descendencia, se case con la viuda.
Ahora bien, había siete hermanos. El primero se casó y murió sin tener hijos.
El segundo se casó con la viuda, y luego el tercero. Y así murieron los siete
sin dejar descendencia. Finalmente, también murió la mujer. Cuando resuciten
los muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?»

Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero
los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la resurrección,
no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son
hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.

Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de
la zarza, cuando llama al Señor el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios
de Jacob. Porque él no es un Dios de muertos, sino de vivientes; todos, en
efecto, viven para él.»

Tomando la palabra, algunos escribas le dijeron: «Maestro, has hablado bien.» Y
ya no se atrevían a preguntarle nada.

Palabra del Señor.




Lecturas de la trigesimacuarta semana durante el año



Lunes




Tenían escrito en la frente el nombre del
Cordero y de su Padre



Lectura del libro del Apocalipsis
    14, 1-3. 4b-5


Yo, Juan, vi al Cordero que estaba de pie sobre el monte Sión, acompañado de
ciento cuarenta y cuatro mil elegidos, que tenían escrito en la frente el
nombre del Cordero y de su Padre.

Oí entonces una voz que venía del cielo, semejante al estrépito de un torrente
y al ruido de un fuerte trueno, y esa voz era como un concierto de arpas: los
elegidos cantaban un canto nuevo delante del trono de Dios, y delante de los
cuatro Seres Vivientes y de los Ancianos. Y nadie podía aprender este himno,
sino los ciento cuarenta y cuatro mil que habían sido rescatados de la tierra.

Ellos siguen al Cordero donde quiera que vaya. Han sido los primeros hombres
rescatados para Dios y para el Cordero. En su boca nunca hubo mentira y son
inmaculados.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 23, 1-2. 3-4b. 5-6 (R.: cf. 6)


R. Así son los que buscan tu rostro, Señor.


Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella,

el mundo y todos sus habitantes,

porque él la fundó sobre los mares,

él la afirmó sobre las corrientes del océano. R.


¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor

y permanecer en su recinto sagrado?

El que tiene las manos limpias y puro el corazón;

el que no rinde culto a los ídolos. R.


El recibirá la bendición del Señor,

la recompensa de Dios, su salvador.

Así son los que buscan al Señor,

los que buscan tu rostro, Dios de Jacob. R.


ALELUIA     Mt 24, 42a. 44

Aleluia.

Estén prevenidos y preparados,

porque el Hijo del hombre vendrá

a la hora menos pensada.
Aleluia.


EVANGELIO



Vio una viuda de condición muy humilde

que ponía dos pequeñas monedas de cobre



+ Evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Lucas     21, 1-4


Levantado los ojos, Jesús vio a unos ricos que ponían sus ofrendas en el tesoro
del Templo. Vio también a una viuda de condición muy humilde, que ponía dos
pequeñas monedas de cobre, y dijo: «Les aseguro que esta pobre viuda ha dado
más que nadie. Porque todos los demás dieron como ofrenda algo de lo que les
sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir.»







Martes


Ha llegado el tiempo de la cosecha

y los sembrados de la tierra están maduros



Lectura del libro del Apocalipsis
    14, 14-19


Yo, Juan, vi una nube blanca, sobre la cual estaba sentado alguien que parecía
Hijo de hombre, con una corona de oro en la cabeza y una hoz afilada en la
mano. En seguida salió del Templo otro Angel y gritó con voz potente al que
estaba sentado sobre la nube: «Empuña tu hoz y siega, porque ha llegado el
tiempo de la cosecha y los sembrados de la tierra están maduros.» Y el que
estaba sentado sobre la nube pasó su hoz sobre la tierra, y esta quedó segada.
Entonces otro Angel salió del Templo que está en el cielo, llevando también una
hoz afilada.

Y salió del altar otro Angel -el que tiene poder sobre el fuego- y gritó con
voz potente al que tenía la hoz afilada: «Empuña tu hoz y cosecha los racimos
de la viña de la tierra, porque han llegado a su madurez.»

El Angel pasó la hoz afilada sobre la tierra, cosechó la viña y arrojó los
racimos en la inmensa cuba de la ira de Dios.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 95, 10. 11-12. 13 (R.: 13b)


R. El Señor viene a gobernar la tierra.


Digan entre las naciones: «¡el Señor reina!

El mundo está firme y no vacilará.

El Señor juzgará a los pueblos con rectitud.» R.


Alégrese el cielo y exulte la tierra,

resuene el mar y todo lo que hay en él;

regocíjese el campo con todos sus frutos,

griten de gozo los árboles del bosque. R.


Griten de gozo delante del Señor,

porque él viene a gobernar la tierra:

él gobernará al mundo con justicia,

y a los pueblos con su verdad. R.


ALELUIA     Apoc 2, 10c

Aleluia.

Dice el Señor:

Sé fiel hasta la muerte

y te daré la corona de la vida.
Aleluia.


EVANGELIO



No quedará piedra sobre piedra



+ Evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Lucas     21, 5-11


Como algunos, hablando del Templo, decían que estaba adornado con hermosas
piedras y ofrendas votivas, Jesús dijo: «De todo lo que ustedes contemplan, un
día no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido.»

Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo tendrá lugar esto, y cuál será la señal
de que va a suceder?»

Jesús respondió: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se
presentarán en mi Nombre, diciendo: "Soy yo", y también: "El
tiempo está cerca." No los sigan. Cuando oigan hablar de guerras y
revoluciones no se alarmen; es necesario que esto ocurra antes, pero no llegará
tan pronto el fin.»

Después les dijo: «Se levantará nación contra nación y reino contra reino.
Habrá grandes terremotos; peste y hambre en muchas partes; se verán también
fenómenos aterradores y grandes señales en cielo.»




Miércoles


Cantaban el canto de Moisés y el canto
del Cordero



Lectura del libro del Apocalipsis
    15, 1-4


Yo, Juan, vi en el cielo otro signo grande y admirable: siete Ángeles que
llevaban las siete últimas plagas, con las cuales debía consumarse la ira de
Dios.

También vi como un mar de cristal, mezclado de fuego. Los que habían vencido a
la Bestia, a su imagen y la cifra de su nombre, estaban de pie sobre el mar,
teniendo en sus manos grandes arpas, y cantaban el canto de Moisés, el servidor
de Dios, y el canto del Cordero, diciendo: «¡Grandes y
admirables son tus obras, Señor, Dios todopoderoso; justos y verdaderos son tus
caminos, Rey de los pueblos! ¿Quién dejará de temerte, Señor, quién no alabará
tu Nombre? Sólo tú eres santo, y todas las naciones vendrán a adorarte, porque
se ha manifestado la justicia de tus actos.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 97, 1. 2-3b. 7-8. 9 (R.: Apoc 15, 3b)


R. ¡Grandes y admirables son tus obras,

Señor, Dios todopoderoso!


Canten al Señor un canto nuevo,

porque el hizo maravillas:

su mano derecha y su santo brazo

le obtuvieron la victoria. R.


El Señor manifestó su victoria,

reveló su justicia a los ojos de las naciones:

se acordó de su amor y su fidelidad

en favor del pueblo de Israel. R.


Resuene el mar y todo lo que hay en él,

el mundo y todos sus habitantes;

aplaudan las corrientes del océano,

griten de gozo las montañas al unísono. R.


Griten de gozo delante del Señor,

porque él viene a gobernar la tierra:

él gobernará al mundo con justicia,

y a los pueblos con rectitud. R.


ALELUIA     Apoc 2, 10c

Aleluia.

Sé fiel hasta la muerte

y te daré la corona de la vida.
Aleluia.


EVANGELIO



Seréis odiados por todos a causa de mi
nombre,

pero ni siquiera un cabello se os caerá de la cabeza



+ Evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Lucas     21, 12-19


Jesús dijo a sus discípulos:

«Los detendrán, los perseguirán, los entregarán a las sinagogas y serán
encarcelados; los llevarán ante reyes y gobernadores a causa de mi Nombre, y
esto les sucederá para que puedan dar testimonio de mí.

Tengan bien presente que no deberán preparar su defensa,
porque yo mismo les daré una elocuencia y una sabiduría que ninguno de sus
adversarios podrá resistir ni contradecir.

Serán entregados hasta por sus propios padres y hermanos, por sus parientes y
amigos; y a muchos de ustedes los matarán. Serán odiados por todos a causa de
mi Nombre. Pero ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza. Gracias a la
constancia salvarán sus vidas.»




Jueves


Ha caído Babilonia



Lectura del libro del Apocalipsis
    18, 1-2. 21-23; 19, 1-3. 9a


Yo, Juan, vi que otro Angel descendía del cielo con gran poder, mientras la
tierra se iluminaba con su resplandor. Y gritó con voz potente: «¡Ha caído, ha caído Babilonia, la grande! Se ha convertido
en refugio de demonios, en guarida de toda clase de espíritus impuros y en nido
de aves impuras y repugnantes.»

Y un Angel poderoso tomó una piedra del tamaño de una rueda de molino y la
arrojó al mar, diciendo: «Así, de golpe, será arrojada Babilonia, la gran
Ciudad, y nunca más se la verá.» Ya no se escuchará dentro de ti el canto de los
que tocan el arpa y de los músicos, de los flautistas y de los trompetistas; ya
no se encontrarán artesanos de los diversos oficios, ni se escuchará el sonido
de la rueda del molino. No volverá a brillar la luz de la lámpara, ni tampoco
se escuchará la voz de los recién casados. Porque tus comerciantes eran los
grandes de la tierra, y con tus encantos sedujiste a todos los pueblos.

Después oí algo parecido al clamor de una enorme multitud que estaba en el
cielo, y exclamaba: «¡Aleluya! La salvación, la gloria
y el poder pertenecen a nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y
justos. El ha condenado a la famosa Prostituta que corrompía la tierra con su
lujuria, y ha vengado en ella la sangre de sus servidores.»

Y volvieron a decir: «¡Aleluya! La humareda de la
Ciudad se eleva por los siglos de los siglos.»

Después el Angel me dijo: «Escribe esto: Felices los que han sido invitados al
banquete de bodas del Cordero.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 99, 1-2. 3. 4. 5 (R.: Apoc 19, 9a)


R. Felices los que han sido invitados

al banquete de bodas del Cordero.


Aclame al Señor toda la tierra,

sirvan al Señor con alegría,

lleguen hasta él con cantos jubilosos. R.


Reconozcan que el Señor es Dios:

él nos hizo y a él pertenecemos;

somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R.


Entren por sus puertas dando gracias,

entren en sus atrios con himnos de alabanza,

alaben al Señor y bendigan su Nombre. R.


¡Qué bueno es el Señor! 

Su misericordia permanece para siempre,

y su fidelidad por todas las generaciones. R.


ALELUIA     Lc 21, 28

Aleluia.

Tengan ánimo y levanten la cabeza,

porque está por llegarles la liberación.
Aleluia.


EVANGELIO



Jerusalén será pisoteada por los paganos,

hasta que el tiempo de los paganos llegue a su cumplimiento



+ Evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Lucas     21, 20-28


Jesús dijo a sus discípulos:

«Cuando vean a Jerusalén sitiada por los ejércitos, sepan que su ruina está
próxima. Los que estén en Judea, que se refugien en las montañas; los que estén
dentro de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no
vuelvan a ella. Porque serán días de escarmiento, en que todo lo que está
escrito deberá cumplirse.

¡Ay de las que estén embarazadas o tengan niños de pecho en aquellos días! Será
grande la desgracia de este país y la ira de Dios pesará sobre este pueblo.
Caerán al filo de la espada, serán llevados cautivos a todas las naciones, y
Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta que el tiempo de los paganos
llegue a su cumplimiento.

Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los
pueblos serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la violencia de las
olas. Los hombres desfallecerán de miedo por lo que sobrevendrá al mundo,
porque los astros se conmoverán.

Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de poder y de
gloria.

Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está
por llegarles la liberación.»




Viernes


Los que habían muerto fueron juzgados
según sus obras.

Vi la nueva Jerusalén, que descendía del cielo



Lectura del libro del Apocalipsis
    20, 1-4. 11-21, 2


Yo, Juan, vi que un Angel descendía del cielo, llevando en su mano la llave del
Abismo y una enorme cadena. El capturó al Dragón, la antigua Serpiente -que es
el Diablo o Satanás- y lo encadenó por mil años. Después lo arrojó al Abismo,
lo cerró con llave y lo selló, para que el Dragón no pudiera seducir a los
pueblos paganos hasta que se cumplieran los mil años. Transcurridos esos mil
años, será soltado por un breve tiempo.

Entonces vi unos tronos, y los que se sentaron en ellos recibieron autoridad
para juzgar. También vi las almas de los que habían sido decapitados a causa
del testimonio de Jesús y de la Palabra de Dios, y a todos los que no habían
adorado a la Bestia ni a su imagen, ni habían recibido su marca en la frente o
en la mano. Ellos revivieron y reinaron con Cristo durante mil años.

Después vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él. Ante su
presencia, el cielo y la tierra desaparecieron sin dejar rastros. Y vi a los
que habían muerto, grandes y pequeños, de pie delante
del trono. Fueron abiertos los libros, y también fue abierto el Libro de la
Vida; y los que habían muerto fueron juzgados de acuerdo con el contenido de
los libros; cada uno según sus obras.

El mar devolvió a los muertos que guardaba: la Muerte y el Abismo hicieron lo
mismo, y cada uno fue juzgado según sus obras. Entonces la Muerte y el Abismo
fueron arrojados al estanque de fuego, que es la segunda muerte. Y los que no
estaban inscritos en el Libro de la Vida fueron arrojados al estanque de fuego.

Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la
primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más.

Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de
Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 83, 3. 4. 5-6a y 8a (R.: Apoc 21, 3b)


R. Esta es la morada de Dios entre los hombres.


Mi alma se consume de deseos

por los atrios del Señor;

mi corazón y mi carne claman ansiosos

por el Dios viviente. R.


Hasta el gorrión encontró una casa,

y la golondrina tiene un nido

donde poner sus pichones,

junto a tus altares, Señor del universo,

mi Rey y mi Dios. R.


¡Felices los que habitan en tu Casa

y te alaban sin cesar!

¡Felices los que encuentran su fuerza en ti!

Ellos avanzan con vigor siempre creciente. R.


ALELUIA     Lc 21, 28

Aleluia.

Tengan ánimo y levanten la cabeza,

porque está por llegarles la liberación.
Aleluia.


EVANGELIO



Cuando veáis que suceden estas cosas,

sabed que el Reino de Dios está cerca



+ Evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Lucas     21, 29-33


Jesús hizo a sus discípulos esta comparación:

«Miren lo que sucede con la higuera o con cualquier otro árbol. Cuando comienza
a echar brotes, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. Así también,
cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el Reino de Dios está
cerca.

Les aseguro que no pasará esta generación hasta que se cumpla todo esto. El
cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.»




Sábado


No existirá la noche, porque el Señor los
iluminará



Lectura del libro del Apocalipsis
    22, 1-7


El Angel me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que brotaba
del trono de Dios y del Cordero, en medio de la plaza de la Ciudad. A ambos
lados del río, había árboles de vida que fructificaban doce veces al año, una
vez por mes, y sus hojas servían para curar a los pueblos.

Ya no habrá allí ninguna maldición. El trono de Dios y del Cordero estará en la
Ciudad, y sus servidores lo adorarán. Ellos contemplarán su rostro y llevarán
su Nombre en la frente. Tampoco existirá la noche, ni les hará falta la luz de
las lámparas ni la luz del sol, porque el Señor Dios los iluminará, y ellos
reinarán por los siglos de los siglos.

Después me dijo: «Estas palabras son verdaderas y dignas de crédito. El Señor
Dios que inspira a los profetas envió a su mensajero para mostrar a sus servidores
lo que tiene que suceder pronto.

¡Volveré pronto! Feliz el que cumple las palabras proféticas de este Libro.»

Palabra de Dios.



Salmo     Sal 94, 1-2. 3-5. 6-7 (R.: 1Cor 16, 22b y
Apoc 22, 20c)


R. ¡Marana tha! ¡Ven, Señor Jesús!


¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor,

aclamemos a la Roca que nos salva!

¡Lleguemos hasta él dándole gracias,

aclamemos con música al Señor! R.


Porque el Señor es un Dios grande,

el soberano de todos los dioses:

en su mano están los abismos de la tierra,

y son suyas las cumbres de las montañas;

suyo es el mar, porque él lo hizo,

y la tierra firme, que formaron sus manos. R.


¡Entren, inclinémonos para adorarlo!

¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó!

Porque él es nuestro Dios,

y nosotros, el pueblo que él apacienta,

las ovejas conducidas por su mano. R.


ALELUIA     Lc 21, 36

Aleluia.

Estén prevenidos y oren incesantemente.

Así podrán comparecer seguros

ante el Hijo del hombre.
Aleluia.


EVANGELIO



Estad prevenidos,

para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
    21, 34-36


Jesús dijo a sus discípulos:

«Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las
preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improviso sobre ustedes
como una trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en toda la tierra.

Estén prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha
de ocurrir. Así podrán comparecer seguros ante el Hijo del hombre.»
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